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>9 duques de Windsor a su 11 
gada a Palamós a bordo del y 
tq <Creole», del magnate griego 

A Niarchos

y¡SAD0 PARA ESPACIA
R MISMO NOMBRE tN IA AGENDA ÎLIRISIICA Ot LOS LAMOSOS DLL MUNDO

UN PAIS AL QUE SIEMPRE SE QUIERE VOLVER
Î A cosa empezó ’hace ocho me- 

J- ses. Allá a últimos de diciem
bre desembarcó en Algeciras un 
niatrimonio norteamericano. Su 
^paje lo componían seis ma
rtas, un hijo de nueve años y 
'rn coche. El hijo e^a rubio y no 
estaba muy bien de salud. El co- 

era un «Cadillac» y estaba 
potado de blanco. Refiriéndose al 
™ío. 61 padre decía:

"Los médicos nos han dicho 
5^6 este clima le sentará muy 
wen.

Y cuando hablaba de su coche:
"Era azul, pero lo mandé pin

gar de blanco porque mis amigos 
®e han dicho que en España 
«we siempre mucho sol.

Un mes después el coche esta
ña sucio dé barro, y las nubeSj 
w tapaban el sol,'volcaban una 
w S*®' ^® asila sobre la tierra, 
w chico había mejorado, y ya no 
^e importaba comer alimentos 

aderezados con aceite. El padre 
se quejaba del tiempo, y su es
posa decía que empezaba a apren
der lo que son unos zapatos de 
mujer. Y el matrimonio coincidía 
ante unas copas de vino:

—íPero..., ¿de verdad saben us
tedes lo que vale su tierra?

Se puede asegurar que sí, pero 
ellos aún lo dudaban. Lo siguen 
dudando ahora, instalados en 
una minúscula casita junto al 
mar. Están en la Costa Brava, y 
el hijo come todo lo que encuen
tra. Y el coche, que ha tenido un 
par de averías, sigue tan grande 
y tan blanco, llevando a los tres 
en rápidas excursiones por la 
«sunny Spain».

Vinieron por cuatro meses. Se
guramente hacia Navidad se irán 
a la Costa del Sol.

EL QUE VIENE, VUELVE
Los españoles saben lo que tie

ne su Patria. Pero también lo sa

ben los no españoles. Y porque 
lo saben, los que vienen vuelven. 
Es un paso obligado, una parada 
forzosa en el tránsito de uno a 
otro Continente. Los extranjeros 
llegan y... se quedan Por lo gene
ral éstos son los que viven de 
sus’ rentas o aquellos cuyo traba
jo les permite dedicar más días 
de los previstos a descaníHr. Pe
ro la inmensa mayoría, los euro
peos sobre todo, vienen en auto
cares que los dejan en las pla
yas en las calas, junto al Medi
terráneo, o descendienden de un 
barco en Palma dé Mallorca. Es
tán veinte días, dos semanas, 
quizá un mes, y de nuevo al 
autocar o al barco, que desembar
can uña nueva remesa de gente 
pálida y recogen una partida de 
personas alegres broncedas y sa
tisfechas. Y esta cadena dura 
todo él verano, un verano quizá 
un poco anticipado, porque el ca-
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rru;^l empieza en abril y termina 
a finales de septiembre.

Los que vienen, Vuelven. Se mi
re por donde se miré, España es, 
cada día más, el país preferido 
por una gran parte del turismo 
internacional.

Ahora sabemos que España dis
frutó de mayor número de horas 
de sol que nungún otro país 
europeo. Los viajeros llegaron 
atraídos no sólo por el sol, sino 
también por la paz, por la tran
quilidad. En España, turismo’ 
no significa tan sólo divisas 
Quiere decir algo más; amis
tad, alegría, comprensión, de
seos de unión con los demás y 
buena voluntad. Con eso, los que 
vienen una vez, vuelven.

EL CAMINO DEL SUR, 
CAMINO DEL SOL

Se llama Maarten Edlund, y 
hace ya casi un mes que vivé en 
La Mancha. Es sueco y escritor, 
y desde la pequeña ciudad de 
Ruidera envía artículos con desti
no a una revista de su país, al 
mismo tiempo que escribe unos 
capítulos de un par de libros ba
sados en la ruta del Quijote.

Incluso don Alonso Quijano 
atrae turistas por obra y gracia 
de su figura grotesca y de su al
ma grande Así, Marteen Edlund 
mata dos pájaros de un tiro, co
mo suele decirse: se satura dé ca
lor, que almacena para el invier
no en su país y «vive» los luga
res por los cuales paseó su locura 
un personaje ya mítico, creado 
por un manco.

Ahora, amigo, cambie de ruta. 
Hacia Castellón de la Plana, y 
más exactamente hacia Peñíscola, 
hacia Benicarló, hacia cualquier 
playa, Peñíscola se ha hecho más 
famOso aún por una película; en 
estos días, una masa ds turistas 
asalta sus murallas, sin más ar
mas que unas gafas oscuras y un 
tomavistas o una máquina foto
gráfica. Es una invasión pacífica 
y bien recibida. Los visitantes lle
gan como pueden. Las carreteras 
están abarrotadas y ha habido 
que improvisar nuevas zonas de 
aparcamiento para los automóvi
les.

Y ya que estamos cerca del 
Sur vamos hacia allá, porque la 
temperatura invita al paseo y el 
mar siempre es camino. La meta 
es la Cosita del Sol. Hacia el Sur, 
en o'mpañía de su marido, pien
sa dirigirse Madeleine Carroll en 
cuanto el médico le dé permiso 
para viajar. Madeleine se lastimó 
hace poco en un gimnasio fran
cés, cuando intentaba hacerse 
una judotta perfecta. Por regla 
general, la^ mujeres aprenden ju
do antes que los hombres, pero 
Madeleine fué un poco demasia
do lejos en su entusiasmo por 
aprender cuanto antes. Para su 
convalecencia ¿qué mejor que el 
Sur de España?

Marlon Brando, el hombre del 
pelo color rubio platine, pasó por 
Madrid. Llegó en avión, recibió a 
un par de periodistas, y acto se
guido salió hacia Málaga. Los 
veraneantes de Torremolinos le 
han visto tostarse al sol, pescar 
cangrejos entre las rocas y apren
der a bailar flamenco embutido 
en una camisa floreada que com
pró en Sumatra. Días más tarde 
emprendió viaje a París, despi-

unos años. Abbe Lane y Xavier Cugat son dos a : 
duqs de España. El musico catalán siente fuertemente la aíi - 

cion de su tierra, y ella le sigue la corriente

diéndose con *un «¡Hasta luego!» 
Otro que volverá. Como volverán 
Vivien Leigh y su marido, sir 
Laurence Oliver, a un puebleci
to granadino que se llama Almu
ñécar. Por estas fechas, Vivien 
Leigh anda muy ocupada arman
do jaleo en el Parlamento inglés, 
en un intento he evitar que el 
viejo teafero de Saint James de 
Londres, sea derruido. En las fe
tos que llegan de allá se la ve 
al frente de una manifestación, 
en compañía de su marido, y am- 
b^s embutidos en gabardinas. Al 
llegar a Almuñécar no las nece
sitarán. Que vienen, es seguro. 
Ya han escrito a Lola Medina, 
la reina del Sacromonte pidién- 
dde que les reserve una «suite» 
con vistas al mar en el hotel que 
la reina gitana posee en el pue
blo granadino. La pareja, al re
gresar a Londres el año pasado, 
declaró ;

—Es un sitio único en el mun

-T0l>0S LOS SABADOS

EL ESPAÑOL
OFRECE LA MAS AMPLIA INFORMACION 

DE LA ACTUALIDAD

do; naturalmente que volvere
mos.

Porque Dios y los españoles así 
lo han querido. España se con
vierte cada verano en la estación 
término de los famosos del 
mundo¿

Seguimos en el Sur. En Mála
ga esltuvo Diana Dors, la penúl
tima bomba atómica del cine in- 
glés. Tan sólo unos días ñaua 
más los suficientes para to^arse 
la piel. Al volver a su país ña 
declarado a un periodista:

—Volveré otra vez a la Costa 
del Sol, aunque ahora sera 
mi marido, ya que hamos 
las relaciones.

Cada uno hace de su capa un 
sayo, y con marido o sin él, » 
rubia más espectacular del ^n 
europeo volverá de nuevo a Ma
laga, puede que para 
puede que para reedneiliarse. « 
todo caso, volverá.
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Joan Fontaine, la

sedante más para su espíritu apacible

exquisita aetriz llena de espiritualidad, r 
otra enamorada del ambiente y el clima de España, que son ’ *

Torrsmolinos hay un mis- 
b familia Curtis. Nadie 
® vló llegar ni nadie sabe cómo 
J. .dónde llegaron. El caso es 

allí están, en un chalet que 
^^‘P^ado. También han al

quilado una lancha motora y se 
pasan todo_ el día en el agua de 

® increíble playa, 
’“'iis. Jane y su hija debían ir 

^ Suiza, pero cambia- 
finu' Qf^’^^^ón y se quedaron de- 
“uitivamente en la Costa del Sol. 
nP«®®^^^^8.mente las estrellas 

®^ P^is del sol. Debbis 
^ncids, en camino hacia Parí.s, 

^^ ^^^ playa de Le- 
‘^^ llegar a la capital 

tai Y al marcharse dijo 
® sola palabra: «Volveré».

unos van, otros vie
ra Pn T - ® ®® quedan, la fronte- 
veinHA?’^^ Pswaanece abierta las 

horas del día, y ante 
tis ^e España en Pa-
formoA , ®’ ®°nh y Estocolmo, se 
naaHo ^^’^g^® colas, y las ofici- 

«enen que reforzar su plan- 
de empleados,

EN EL NORTE. TOROS Y 
SARDINAS ~^‘

arreglar nada las cosas; se com
plicaron más aún. Brazos, piernas, 
cuernos, cuerpos, formando un re
voltijo que ni los hombres ni los 
toros lograban franquear. Una 
barrera humana que gritaba, ti
raba y forcejeaba. El último en
cierro de San Permift fué este año 
muy espectacular. Afortunada- 
mente, no hubo muertos, aunque

La Reina Madre de Bélgica se ha acercado a Cataluña, y aq” 
aparece, acompañada de unos amigos, en Montjuich, donde le 

lizó una visita al Museo Románico

si un susto de los buenos. Pero 
e.se aire de posible tragedia, mez
clado con alegría y canciones, es 
la sal de Navarra.

Y allí estaba Henry Fonda, ha
ciendo equilibrios en el borde de 
una barrera y manejando su to
mavistas, en competencia con el 
«cameraman» del No-Do. Henry 
Ponda acudió a la llamada de las 
tiestas y se puso un pañuelo rojo 
al cuello para estar más a tono 
con el ambiente. Nó corrió en nin
gún encierro, pero asistió a todos, 
esperando que. sucediese algo 
grande. Y sucedió, y Fonda se 
quedó tan contento y tan aliviado 
cuando supo que nadie había re
sultado malherido. Cuando vuelva 
a casa tendrá unos metros de pe
lícula Inolvidables, y ante sus 
amigos referirá lo que pasó aquel 
día en una ciudad de España, ba
jo un sol de paz y de fiesta. 
Cuando vuelva, porque ha decidi
do retrasar su marcha.

Y ya que estamos en el Norte, 
vamos hacia Bilbao. El «Empire 
State» es el nombre del rascacie
los más alto de Nueva York, Pe
ro también es el nombre de un 
buque-escuela norteamericano. El 
«Empire State III» entró con un 
día de retraso en la dársena de 
Galdamés, pues durante la nave
gación tuvo una avería. En el 
barco viajan en crucero de prác
ticas 350 cadetes del New York 
State Maritimo College. El Alcal
de de Bilbao y las autoridades 
provincial€.s les obsequiaron con 
un almuerzo, y más tarde, los ca
detes recorrieron las calles de Bil
bao y los puertos pesqueros de 
Vizcaya. En Santurce presencia- 
ro,n la precesión marítima, y lue
go, en impecable formación, asis
tieron a la colocación de la pri
mera piedra del monumento que 
se levantará como homenaje a la 
Marina española.

Y la racha sigue. La gente se 
aficiona a venir a España, y un 
ejemplo de esta afición viva es 
Anthony Quinn, a quien segura
mente usted ha visto hace poco 
tiempo en una película titulada 
«La Strada». El «Oscar» del año 
pasado vuelve otra vez (ya ha es
tado varios años antes), con su 
«Jaguar» rojo descapotable a có
rner sardinas asadas cerca de 
Manrique «el Pescador». Y tam
bién el «bello Hugo», Hugo Ko-

formad®®^’^®^a ^e 1® plaza se ha" 
apelotonamiento. Los 

ib delante han tropeza
ban dp^f ®^®^°’ y ^°^ ^^® ^®’ 
caldne "®®’ .^^^ tropezado con los 
anbadJ í®^^O' fallos también. La 

de los toros no vino a
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blet, que no es artista de cine, si
no un formidable corredor ciclis
ta y «vedette» famosa, aunque lo 
sea de las carreteras, y no de la 
pantalla.

TURISTAS EN LAS CALAS

El verano es largo. Tenemos 
tiempo de dar un salto hasta la 
isla de la Calma y regresar lue
go a la Península.

Los alemanes han descubierto 
tres cosas: que prefieren España 
a cualquier otro país para pasar 
sus vacaciones; que prefieren las 
Balsares a la Península y que 
prefieren Ibiza y Formenter, de
jando a jui lado Palma. Ciento 
cuerenta mil alemanes visitaron 
España el pasado año durante 
les meses de verano, según cifras 
facultadas por el Consulado Ge
neral de Alemania en Barcelona 
y per las solicitudes de visados 
cursadas hasta la fecha se calcu
la que un mínimo de 250.000 ale
manes visitarán este año nuestro 
país. Y, amigo, un marco vale 
diez pesetas. Como las pesetas se 
quedan aquí, pues paz y después 
gloria.

Muchos alemanes han vuelto. 
Entre ellos la actriz Eva María 
Meinectte, que el año pasado 
oempró una finca cara al mar, en 
la cala de San Vicente un lugar 
mar^avilloso y casi desconocido 
hace tan sólo ocho años.

De Italia hasta Madrid solamente hay 
un pequeño salto sobre el Mediterrá
neo, y Aliía Valli, equipada con sus 
gafas para el sol de España, se ha 

animado a darlo

Pero no son sólo loj alemanes 
Pintores, escritcres, artistas, vi
ven en Baleares o vuelven cada 
verano. Hablar de los fijos ya no 
tiene interés. Son los de otros 
año.q los que han encontrado allí 
la paz definitiva tras unos meses 
de dura lucha en el estudio c en 
€1 escenario. Los que interesan 
son los nuevos, porque ellos vol
verán trayendo a ctros, y así los 
visitantes se encadenan llegando 
cado verano más y más.

Nu:v.s este año son Mel Fe
rrer y Audrey Hepburn. La prin- 
¿esa de «Vacaciones en Roma» es 
ahora simplemente la señora Fe
rrer, que dentro de unos días lle
gará hasta Pollensa en compañía 
de su marido, el cojo amargado 
de «Lili». Y es casi seguro que en 
Pollensa coincidan con el Princi
pe Rainiero y la Princesa Graos 
que ahora eatán en Suiza, pero 
que tienen intención de hacer 
una escapada a la Isla, en la que 
pasaron su luna de miel. Grace 
está ahora un p<^o más llenita 
porque la maternidad le ha sen
tado muy bien. Traerán a su hi
ja, una futura visitante de Es
paña cuando sea mayor.

otra pareja famosa y de san
gre azul la constituyen la Prin
cesa Margarita de Badén y el 
Príncipe Tomislav de Yugoslavia, 
hermano del Rey Pedro, que se 
casaron a principios del mes de 
junio y han permanecido en For- 
mentor en viaje de novios duran
te más de un mes. Eestuvieren 
como invitados en la finca pro
piedad de otro extranjero enamo
rado de la Isla: Stevan Ivano
vich. Ellos quisieran pasar inad
vertidos y estar tranquilos, y 
en parte se ha cumplido su de
seo. Sólo en parte porque a úl
tima hora se ha sabido quiénes 
eran y han pasado a engrosar la 
interminable lista de viajeros fa
mosos.

Y ya que estamos hablando de 
la nobleza de Europa, no está 
de más hablar de otra pareja fa
mosa. El día 17 de este mes, un 
despacho dado desde Niza decía 
que la goleta de tres palos «La 
Creole», propiedad del rey del 
petróleo griego, Stavros Niarchos 
se había hecho a la mar para 
realizar un crucero de doce días, 
llevando a lado a los duques de 
Windsor y a otras personalida
des famosas en la industria y la 
sociedad europeas. «La Creole» 
es un verdadero Muses flotan
te. Los cuadros que contiene es
tán valorados en más de veinte 
millones de pesetas. Y el día 20 
la goleta fondeó en Ponnentor. 
Los duques, él, calzado con unas 
alpargatas de suela de esparte-, 
descendieron a tierra a las nue
ve de la noche y se fueron a ce
nar a mi holtel.

LA COSTA BRAVA, UN
LUGAR PARA TODOS

Otra vez la Península. La Cos
ta Brava sigue teniendo la fama 
que ganó hace ya muchos años 
como lugar de reposo y veraneo. 
Antes de echar el ancla en For- 
mentor, «La Creole» terminó una 
de suc singladuras en Palamós. 
Las operaciones de atraque del 
lujoso barco fueron ccntempla- 
das por mucha gente, entre la 
que se encontraban numerosos 
extranjeros que deseaban ver de 
cerca al ex Rey de Inglaterra.

El duque de Windsor hizo ^u 
aparición en la pipa del barco 
vestido cen un jersey amarine v 
unos pantalones cortos del nrs- 
mo color, y la duquesa llevaba 
un jersey azul y una falda esco
cesa. Log dos saludaron sonrien
do' a la gente. Cernieron a bordo 
y después de comer bajaron a 
tierra, recorriendo en coch- la 
Cosita Brava.

El día anterior hicieron una 
Visita a Salvador Dalí, que dsjó 
para otra ocasión suç extrava 
gancias. Unicamente organizó en 
su honor una recención típica- 
mente catalana descendieren a 
.Tierra a los acordes de una sar
dana interpretada por la «cosía» 
principal de Cadaqués, que Dal' 
movilizó en su honor.

Al mismo tiempo que los du
ques descendieron a tierra el con
de de Dudley, el de Caumant. el 
de la Forca, George Theotothy. 
griego; Reginald Vitcoett inglés, 
y el propietario dal yate y su es
posa Eugene.

Otro famoso que acudió a Port 
Lligat es el multimillonario chi
leno Arturo López, que llegó en 
su yate y tiene intención de re
correr, la Cesta Brava y asistir 
a los festivales de música de 
S’Agaró.

La Reina Isabel de Bélgica, 
otra veraneante extranjera, ha 
estado durante unos días en el 
mismo pueblo, alojada en la fin
ca que allí posee el conde de 
Arruga. La Reina Isabel es abue
la del Rey Balduino de Bélgica 
y ha venido a España para ser 
examinada por el doctor Barra
quer, quien es posible que la ope
re de una afección que la ancia 
na Reina padece en la vista.

En la Costa Brava hay otros 
muchos visitantes. Gente que no 
viaja en yates lujosos que duer
me en caravanas o bajo la lona 
de las tiendas. En Figueras, Ge
rena, en el «camping» que ha 
montado el Club Polinesie, de 
París, entre Rosas y Cadaqués, 
en la playa de Montjoi se en
cuentran alojadas unas 200 per
sonas de diversas nacionalida
des, aunque prodorninan los fran
ceses. Hacia primeros de agosto 
el «camping», que tiene capacidad 
para 1.000 personas, alojará a 
unas 800 y se completerá media
do el mes próximo.

Bien, ya que estamos en Cata
luña, sigamos con Barcelona. El 
día del Carmen aterrizó en el 
aeropuerto del Prat un avión del 
que descendió un grupo de mari
nos alemanes que embarcaron a 
bordo de varios dectructores de la 
VI flota de los Estados Unidos en 
los que hacen un viaje de prácti
cas. Los cuatro destructores se ni' 
cieron a la amar acompañados de 
las restantes u.nidades que estaban 
atracadas en el puerto catalán.

Para todos, España tiene una 
sonrisa y un saludo, sin «teloneí» 
ni hombres con látigos, ni policías 
que deshinchan las ruedas de lOS 
coches.

PEREGRINOS, ARTISTA 
Y DEPORTISTAS, CAR 

AL SOL DE ESPAÑA

En el mes de julio, Zarago^ 
duerme bajo el sol. A rachas 
pía el viento del Moncayo y 
árboles del paseo de la 
dencla y del Cábeyo se a|^“ g 
quietos, mientras los chopos 
bordean el canal Imperial se
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Marlon Brando, que apareció rubio y simpático, pasó como u 
sombra: llegó a Madrid, se Íué a Málaga y regreso a l ai- 

Todo en muy breves días

perezan murmurando. A Zaragoza 
ha llegado una peregrinación in
dochina <iue viene del Vietnam 
para visitar la basílica de Nues
tra Señora del Pilar. Otra pere 
giinación más llegó procedente de 
Burdeos. Muchachas francesas 
acompañadas de religiosas, que vi
sitaron la santa capilla y el joyero 
de la Virgen. La «Pilarica» sigue 
siendo el imán del mundo.

A unas horas de tren, Barcelona 
otra vez. Casi dos mil motoristas 
se concentraron en Pedralbes. Son 
los participantes del Rally Euro- 
yespa, entre los que hay ochenta 
y cinco alemanes; treinta y cinco 
austríacos, setenta belgas, quines 
daneses, dentó cincuenta france 
ses, sesenta y cinco ingleses, cien
to treinta italianos, treinta holan
deses, quince luxemburgueses, 
cuarenta del Sarre, veinte suecos 
y cuarenta suizos, además de casi 
mil participantes españoles. Espa
ña también tiene una llamada pa
ra el deporte.

Entretanto, a Madrid había lle
gado un grupo de setenta cadetes 
norteamericanos de aviación, pro
cedentes de Alemania. Han estado 
tres días en la capital, en donde 
además de las vistas previstas en 
el programa oficial, se les ha de
jado suficiente tiempo libre para 
visitar Madrid y sus alrededores, 
llegando hasta Toledo.

Casi también en viaje de estu
dios, llegó desde París, después de 
asistir a la boda de Enrique de 
Francia, S, A. R, el príncipe Max 
de Badén, que salió en viaje ha
cia Andalucía invitado por los Do
mecq y Rivero, para estudiar los 
aspectos agrícolas y pecuarios de 
esa región. Y a Madrid también 
llegó en viaje desde Roma la prin
cesa Munira de Jordania para pa
sar unas vacaciones en España.

Y para pasar aquí sus vacacio
nes, ha venido también Ana Ma
ria Mussolini, que se negó a ha
blar de política, pero afirmó ro
tundamente que su padre era un 
munífico padre de familia. Se 
parece mucho a él y le gustan la 
música clásica, la pintura moder
na, los deportes (conocía mucho a 
Portage) y ver Madrid desde lo 
alto de su habitación en el hotel 
Plaza.

HASTA EL PROXIMO AÑO 
En España está siempre abierto 

el disco verde. Lo saben los cien
tos de miles de turistas que cada 
ano vuelven a pisar la arena de 
nuestras playas o se tumban a 
dormir a la sombra de un pino 
6n la montaña. Lo sabe el norte
americano que llegó hace odio 
meses con seis maletas, una mu- 
jor. un hijo y un «Cadillac» blan
co- Y los alemanes con su mochi- 
» 81 hombro y las piernas largas 

los caminos viejos y las ca- 
iTeteras nuevas. Y los ingleses, le- 
y^nente sonrientes y levemente 
tries, que llegan buscando el sol 
y piden cerveza o vino blanco con 
yw gangosa. Y se millón de tu
ristas de todas las naciones qw.' 
Wywwui sus maletas para los 
tres meses del verano español. Y 

acogerlos a todos, España 
* estira bajo él cielo azul y. 
dende una mano, sonríe a losa 
Qiie llegan. Y a los que se vani 

estará hablando todo el In- 
nemo con la voz de! recuerdo 
y porque sabe que volverán les 
dice:

"1 Hasta el próximo año!
Gonzalo CRESPI

A Santander, con ocasión de la regata Nueva

Fn viaie de Merlinge a Cascais, donde residen sus padres, 
principi Víctor Manuel de Italia tuvo tiempo para echar 
* traguiilo de lino Vino catalan
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Las rutas del desierto sahariano se ve 
amenazadas por misteriosas fueizn 

armadas

LOS MANDOS OCULTOS

P''

DT UN TTTRCITO INVISIBLE
UNIFORMES CLAROS 
EXTRANJERO EN 

DEL SAHARA

Y ARMAMENTO 
LAS ARENAS 
FRANCES

Un pequeño oasis surge de las arenas del desierto. En el fond 
de este cráter» obra del viento, la vida se pega a la breve seni 

bra de 50 palmeras y al agua de los pozos artesianos

El proceso de la evolución his
tórica de Manuecos es algo 

que conocen como nadie los 
pañoles. España, es la verdad 
—una verdad proclamada fle 
siempre—, Jamás quiso otra cosa 
que, con la unidad y la indepen
dencia mogrebina, la prosperidad 
del país frontero. Hace ahora ca
si tres cuartos de siglo, la Socie
dad de Africanistas celebraba un 
mitin trascendental en el teatro 
de la Alhambra de Madrid. Ocu
rría ello exactamente el 30 de 
marzo de 1884, y pronunciaron 
discursos en él un magnífico plan
tel de hombres ilustres, enamora
dos de su Patria y amigos de Ma
rruecos. Coello, por ejemplo, de
cía en esta ocasión: «Debemos 
conquistar Marruecos: pero no 
con las armas no para convertir 
a sus habitantes en siervos o en 
vasallos, sino por medio de la ci- 
vilizaclóiín, para hacer de ellos 
ciudadanos dignos de una nación 
grande», mientras que el verbo 
cálido de Joaquín Gosta añadía: 
«Marruecos y España deben de 
conservar su mutua independen
cia. renunciando en absoluto a 
conquis lar se una a otra» Al fin, 
en un escrito, hecho histórico por 
el tiempo, presentado por aquella 
Sociedad' al Gobierno español, se 
aconsejaba, sagaz y sabiamente, 
un plan de acción, que recomen
daba, primero, defender la integri
dad del Imperio marroquí y la so
beranía plena de su Gobierno; se
gundo, estrechar las relaciones de 
todo género entre el pueblo espa
ñol y el de Marruecos, y tercero, 
fomentar por todos los medios el 
adelanto social y económico del 
Mogreb,

EL PROTECTORADO

¿^ue luego se repartió Marrue
cos y se impuso al país una ocu
pación, bien que balo un régimen 
de Protectorado? Exacto, Pero no
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fué idea, ni siquiera deseo nues- 
tro. España se negó a firmar el 
Tratado de 1902, en el que se re
partía Marruecos y se nos daba la 
mayor y mejor parte. Y si España 
hubo de aceptar tratados posterio
res, la cosa fué clara; se nos im
pusieron éstos. En los convenios 
francoingleses que los engendra
ron se preveía que si renunciába
mos a la Zona que se nos reser
vaba y se fijaba sin intervención 
nuestra, nos sustituirían en la ta
rea. Y éso era demasiado, sin du
da. España cumplió así su misión, 
ni breve, ni fácil, a costa de mu
chos esfuerzos, realizando una 
obra magnífica y evitando; .en su 
Zona, los estragos de las dos pri
meras guerras mundiales.

Luego—porque la Historia no se 
interrumpe nunca—las cosas de
berían evolucionar. Marruecos ga
naba su mayoría de edad y se ha
cía digno de su independencia so
berana. Hubo, al llegar a este pun
to, dificultades sin límite que ven
cer. El movimiento contra el Sui-
tán Mohamed V, iniciado a prin- f 
cipios de 1951 por intrigas france- i 
sas, debería culminar justamente f 
el 20 de agosto de 1953. El Sultán j 
íué entonces Invitado a salir del Í 
país y marchar a Córcega, susti- J 
tuyéndole en el Trono Ben Arafa. ; 
La maniobra para desembarazarse j 
del Soberano no fué, a la verdad, ' 
francesa sola. La apoyaron E’ 
Qlaui y su amigo El Kitani. La j 
destitución pasó, en fin, a la His- j 
toria como un hecho fatalmente 
consumado. Pero España no lo 
aceptó. Ni siquiera había sido 
consultada en asunto tan grave. 
La discrepancia española quedó 
de este modo manifestada en el 
acto y proclamada públicamente.

El acontecimiento produjo, era 1 
explicable, una fuerte reacción en 1 
el Mogreb. La decisión, realmen- | 
fe, no podia justificarse ni legi- j 
timarse. en modo alguno. Es así '

cuando surge, en nuestra antigua 
Zona de Protectorado, en Tetuán, 
su cabecera, concretamente, la 
concentración histórica del 21 de 
enero de 1954. Al mensaje que 
desde esta ciudad se dirigiera a El 
Pardo, Su Excelencia el Jefe del 
Estado español contestaba efusi
vo, expresando la identificación 
española con las alegrías y dolo
res del pueblo marroquí; «Esta 
-Última comunión—añadía Su Ex
celencia—entre las _dos naciones, 
en ocasión tan señalada, ha de 
ser motivo de verdadera satisfac
ción para cuantos han puesto su 
vida y sus desvelos en ayudar al 
pueblo marroquí en el camino de 
su resurgimiento y bienestar. ¡Que

«viórritn de Liberación» son las torres petr.» U?:ra“Mm «« ^^iminaza. a las «maa M Sáhara, cer. 
paodT ápr«iarse en las totoirallaadeestapw^»^^

Dios derrame sobre ese pueblo y 
sus dignas autoridades y jerar
quías—terminaba el despacho—la 
paz, la satisfacción y las bendi
ciones que de todo corazón anhe
lamos.» y firmaba; «El Generalí
simo Franco.»

Pero la Historia, repetimos, no 
se interrumpe. Pasó tiempo, cun
dió la" agitación y retornó el me
jor sentido. El Sultán, que de Ra
bat había ido primero a Córcega, 
que continuó luego nada menos 
que a Madagascar, seguiría mas 
tarde, por BeauvaUon.^a La Celle 
Saint Oloud, para, cerrando el 
círculo retomar definitivamente 
otra vez a Rabat, El día 15 de oc
tubre de 1955, efectivamente, el

PAg. 0.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



presidente del Consejo francés 
anunció el regreso a Francia del 
Sultán. El Glaui claudicaba. Ben 
Arafa abdicaba, en su retiro, en 
Tánger. Y el 30 de octubre exac
tamente Ben Yusef salía de Ma
dagascar. El 31 su avión tomaba 
icrra en Niza, Viaje a París. De

claración, ante Pinay, en el cas
tillo La Celle Saint Cloud. La 
formación de un Gobierno de ges
tión en el que participarían todas 
las tendencias de la opinión ma
rroquí. quedó iniciada. El 8 de no
viembre. El Glaui postrado a los 
pies del Soberano exclamaba: 
«Soy un esclavo de Vuestra Ma
jestad. Os pido perdón por todo 
el mal que os he hecho...» Tres 
días después, Mohamed V recibía 
solemnemente a nuestro embaja- 
doren París, Casa Rojas. Al sa
lir este de la andiencia regia dijo 
a los periodistas: «Su Majestad 
ha expresado su gratitud al Ge
neral Franco y a su Gobierno por 
el afecto y la lealtad de que han 
dado muesiras no dejando de re
conocer su legitimidad.» El 1 de 
noviembre, a las siete de la ma
ñana^ .salía de su residencia Ben 
Yusef, de regreso a Marruecos. A 
las once horas, cuarenta y un mi
nutos. exactamente, el avión le de
jaba en Salé en donde era recibi
do por una masa enardecida. Al
rededor de las doce y media el 
Sultán volvía a entrar entre el 
entusiasmo de la gente. en su pa- 
bino. La Hi.storla terminaba así 
un ciclo. Sin duda alguna, tam
poco esta vez aquélla debería In- 
terrumpirse.

IA INDEPENDENCIA Y 
LA COINDEPENDENCIA

riscos del Atlas o del Rif. Este 
movimiento de independencia, de 
resistencia, si se prefiere se plas
mó, es comprensible, en la cons
titución de un Ejército Invisible, 
patrocinado desde dentro y desde 
fuera, sin duda alguna es forzoso 
convenirlo también. Así nació el 
Ejército de Liberación, que se hi
zo famoso por sus golpes de for
tuna y por sus encuetnros reñi
dos e insistentes con las tropas de 
ocupación en las estribaciones 
meridionales de la cordillera rife- 
ña. Luego vino la paz. Y el llama
do Ejército de Liberación terminó 
mtegrándose, nadie podía extra
ñarse, en el propio Ejército Real.

aparatoso y brillante 
desfile de Rabat, en donde el Sul- 
‘ «s'^s poderes» si no
unidades de este Ejército, sí hubo 
presentes algunos de sus 
más significados.

EL DESFILE DE

mandos

RABAT

hlzo su 
Elérclto

No deberían sin embargo, ser 
totalmente fáciles los primeros 
momento.s del régimen repuesto. 
Y era. en parte, natural. Desde 
octubre ardía la rebellón en la zo
na meridional del Rif. en la co
marca quebrada que jalonan Ak- 
nu . Bured y Tizl Uzli. Las dis
tintas Ideologías internas discre
paban, por otra parte en sus pun
tos de vista politicos'. Estas dlscre- 
pancia.s. con frecuencia fueron en- 

.Surgieron los disturbios. 
Huelgas. Tumultos. Y el terroris- 
nro. Los actos de violencia, los 
atentados, los asaltos, se Intensi- 

Luego, poco a poco, se ha 
n -. . az. El Gobierno de Pa- 

Ox.oció la autonomía, unidad 
y soberanía del Mogreb, aunque 
bajo el epígrafe extraño de «co- 
Independencia». El español, gene
roso, liberal, fraterno, formuló 
una declaración terminante, en la 
que, sin distingo ni atenuación, 
reconocía la independencia, la 
unidad y la soberanía del Mo- 
greb. Ocurría ello en Madrid, el 

1 de abril de 1956. Casi tres cuar
tos de siglo después, la Historia 
se soldaba y triunfaba la tesis de 
los oradores del mitin de la Alhambra y ' ------

En el desfile de Rabat 
presentación el nuevo 
Real. El arma del Sultán para ha
cer realidad la pacificación del 
Mogreb, incluso su unidad, a la 
pw que permitiría imponer plena y 
totalmente su soberanía. En aque
lla parada tan brillante hubo tro
pas improvisadas por Marruecos, 
pero también especialmente uni
dades militares traspasadas al 
Sultán y procedentes de los cua
dres xerifianos o' jaîîria.nos fran
ceses y españoles. Fué un impre
sionante desfile singularmente re
velador. en el que la ciudad—Ca
sablanca- congregada al efecto, 
aclamó hasta el paroxismo a 
Mohamed V, a su hijo el príncipe 
Muicy Hasán, designado como je- 

®®^®^° Mayor del nuevo 
Ejército, y al Gobierno del Maj- 

' ^*^uca olvidaremos el gran- 
espectáculo los que tuvimos 

la dicha de presenciarlo.

de Intendencia y una de Sanidad 
dotada de una docena de ambu 
landas. Algunas unidades más 
intervienen en la parada, tales 
como la Agrupación de Difusión 
y Propaganda, la Guardia Cñeri 
fiana, la. «nuba» del primer reei 
miento francés de Tiradores ei 
tercer escuadrón de «spahis» ma 
rroquíes y la 414 compañía de re
paración. Todo el material presen
tado por el nuevo Ejército marro 
qui había sido cedido por España 
y por Francia. Sólo eran nuevos 
las camionetas «Renault» y ;o- 
carros «A. M. X.» del grupo blip- 
dado. El personal de la dotación 
de artillería, escuadrones blinda
dos, transmisiones y servicio, era 
francés.

El Ejército Real nació así. en 
aquel acto espectacular y brillan
te, entre el fervor general de su 
pueblo. Y como la situación inte
rior exigía calma, la distribución 
de las fuerzas armadas dél Sul
tán no se hizo esperar. Cuatro 
batallones fueron enviados a Ca
sablanca, uno a Fez, dos a Me- 
qulnez, otros dos a Marrakex y 
otro a Agadir. La Caballería se 
repartió Igualmente eptre Pez, 
Rabat y Sefrú. La Artillería se 
destacó a Marrakex. Y los Ing? 
nieros a Kenltra. En cuan_to al 
Ejército dé Liberación, Insisumcs 
fué absorbido acto se^ldo e in
tegrado en él Ejército Real. Ter
minada la razón de su existencia.

cañistas...
E>urante

de la Sociedad de Afri-

tan
agitación y de 
Marruecos." tras

largo período de 
anormalidad en

— del destronamien
to del Sultán Ben Yusef, se com
prende perfectamente cómo la re
beldía alentara en todos los sitios. 
En las encrucijadas de las urbes 
más grandes, de Casablanca, de 
Fez o de Rabat. En el «bled», so
bre las rutas forzadas de las ca
rreteras o en el campo patrimo
nio de los agricultores franceses.
ïSn el «yebel», en iln, entre los

He aquí la orden del desfile: 
compañía del 

Cuartel General. Luego, la Infan
tería representada por 11 rata- 
nones. de numeración correlativa: 
los nueve primeros, de cinco com
pañías. con un total de 600 hom
bres por batallón; el décimo d’ 
tres compañías (360 hombres), y 
el undécimo por otro batallón de 
cuatro compañías (480). A conti
nuación marchaban, correctos 
cinco tabores de Mehal-la. Los 
batallones disponían de tres fusi
les ametralladores por sección, 
más doce pistolas ametralladoras. 
El resto del personal portaba fu
siles. Los mandos marroquíes com
prendían tenientes, capitanes y 
comandantes. Por cada compañía 
de Infantería se disponía de seis 
camiones, para motorizaría. La 
Caballería del desfile la integra
ban tres escuadrone,s de caballos, 
con un total de 324 linetes. ade
más de otros tres escuadrones 
blindados, uno de mando, otro de 
reconocimiento, y el tercero, de 
carros (tanques de 13 toneladas, 
en número de 12). La Artillería 
estaba representada por un grupo 
de cuatro baterías, en total, died 
séls piezas de 10,5. con doce ame
tralladoras antiaéreas en los ve
hículos, porque esta unidad esta
ba totalmente motorizada. Los 
Ingenieros formaron un batallón 
motorizado tamúíén; otro las 
Transmisiones asimismo sobre 
ruedas, y, en fin, el cuadro lo 
completaban los demás servidos: 
una compañía de reparación, otra

en realidad no tenia razón para 
sobrevivir. Y es mal empeño 
tener dos Ejércitos diferentes 
dentro del mismo Estado. El Sul
tán no tardó en comprenderlo, y 
su decisión fué tan juiciosa, como 
oportuna. ¡El Ejército de Libera
ción desapareció así! Pero.-.

UNA INCOGNITA: El 
EJERCITO DE LIBERA- 
RACION PERSISTENTE

Mientras que la paz renacía en 
Marruecos, ai norte del Draa, la 
tradicional frontera natural del 
Mogreb.. Ia verdad es que al sur 
del Imperio, en el país maurita
no y en el Sahara infinito co
menzaron a aparecer núcleos ar
mados. ¿Qué gentes eran éstas? 
Se llamaban asimismo «Ejército 
de Liberación» también. Aunque 
el Ejército de Liberación insistí 
mos, había sido integrado en el 
Real tiempo antes.

En la cuenca del Draa. en las 
proximidades de Eglimin, en tor
no de Tinduf, estas gentes co
menzaron a mostrar una activi
dad singular. Los que los han vis
to dicen que visten uniforme cla
ro, de estilo americano, pero sin 
ostentación de grados ni divisas. 
Estos hombres, que se dicen sol
dados del Ejército de Liberación, 
acantonan- en ciertos lugares y 
parece que tienen mandos propios. 
Izan, y es extraño, la bandera 
del Imperio Xerifiano. y iMñ 
muy formalmente la orden del 
día escuchada en correcta forma
ción. Rezan la oración y se ha
cen leer en acto del servicio ver
sos del poeta Bechers el Jojurí. 
He aquí un detalle raro que pre
cisamente por ello mismo debe 
tener un valor. Jamás sabemos 
de costumbre semejante en los 
Ejércitos occidentales, ni del nor
te ni del sur del estrecho de Gi
braltar, aunque sí en Rusia, en 
donde los poetas revolucionarios 
son muy traídos y muy llevados
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¿A quién sirven estos rebeldes? 1 
¿Quién los provcee de tales ar- 1 
mas y medios de transporte? 
¿Quién les facilita dinero? 
¿Quién les organiza, guía y orde
na? Ciertamente que Francia no. 
Es ella misma, ai revés, quien 
padece su saña. No es concebible 
tampoco la intervención al efecto 
de ninguna potencia occidental 
europea. ¿Quién agita, quién or
dena la guerra aquí y para qué? 
¿Quién se oculta tras la cortina 
mientras que la lucha cunde, hay 
combates y muertes? He aquí un 
interrogante capital.

Algunos han sugerido si no sé 
tratará de tropas al servicio ocul
to de los marroquíes, que prolon
gan en el sur del Imperio, más 
allá de <sus límites, la misma 
pugna que antaño se mantuvo y 
alentó en el norte. Pero esta ex
plicación que no excluimos, por 
cuanto su reiteración es frecuen
te convengamos que parece sin 
razón. Antaño se combatía en ei 
Rif para lograr una independ^- 
cia, que se ganó ya. Ahora, ¿^ 
mo puede explicarse esta a^^a- 
ción? ¿Irredentismo? ¡Bah! Ma
rruecos y Francia están en trao- 
ce de delimitar sus territorios: 
el Mogreb el Sahara argelino y 
Mauritania. No puede encontrar
se, por tanto, justificada esta 
apelación por «telante^ a iw 
armas en la ^laudesti^d^.^^ 
ra de sus confines históricos y 
naturales. Marruecos, como cual
quier país, nada tiene que decír 
lógicamente. ¿Pues entonces?

Si en lugar de preguntar quién 
mueve este Ejército pregunt^a- 
mos a quién favorece su _^lta- 
ción —el viejo «qui pod est» de 
los romanos— la respuesta no 
ría difícil aventuraría. Esta agi
tación aquí en el rinedn africa
no citado, como en cualquier otro 
punto del mundo, no favorece 
más que a Rusia. No se olvide que 
el armamento preponderante 
recibido al efecto de Checoslova
quia procede. El detalle par^e 
ganar así singularmente elocuen
cia El lema de Moscú no e^ 
puede ser más que uno: agitar 
siempre y en todo sitio en que 
ello pueda hacerse.

en estos días de régimen wmu- 
nista. Estos hombres que se m- 

—ellos también— soldados 
del Ejército de Liberación, se r^ 
elutan voluntarlamente. y esta 
recluta parece tener éxito. ^ fisse se asegura se les entrega 
una orima de 2.000 francos fran- 

del recluta se verifica, entre 
Otros sillos, en el viejo campo de 
aviación de Egllmln. Luego los 
soldados voluntarios cobran 
un sueldo mensual de 20.000 
francos marroquíes, esto es, unas 
2.000 ó 2.200 pesetas, y en fin- 
cuando el contingente es debida
mente instruido, se envía a la 
Mauritania o al Gran I^}®fJ®; 

¿Quién manda este Ejército? 
He aquí la cuestión. Los mandos 
visibles son naturalmente conoci
dos. Los superiores, no. Los que 
militan al frente de estos hom
bres son entre otros, los que va
mos a citar : El caíd Hamú pa 
rece ser jefe relevante de 1^ 
fuerzas del Ejercito de Liberación 
oue actúan en Mauritania. Nos 
es conocido. Antaño fué refugia
do marroquí en nuestra Zona 
antigua de Protectorado. El lugar
teniente de éste parece ser ^n 
Achar, un hombre joven, quizá 
de veinticinco años, que se h^e 
denoiñinar «comandante». Mo
hamed Aali Mechaud tiene trein
ta y conoce España. Si Dris el 
Alaui, otro jefe, es natural de 
Pez. es otro «comandante» de 
veinticinco años asimismo ha resi
dido en nuestra ex Zona de Pro
tectorado. Si Dris es un «capi- 
tàn» natural de Casablanca y¿ Çn 
fin, Al-Lal parece tener también 
la misma categoría.

Este Ejército de Liberación es
tá bien provisto de armamentos y 
de medios de transporte. Es ver
dad que sin éstos, en aquel me
dio desértico y hostil sería impo
sible. no ya sólo combatir, ni si
quiera subsistir. Las «metralletas» 
de estos hombres proceden ^ 
Francia, de la Fábrica de Tullavt.
Los fusiles, también, en gran 
parte tienen igual origen. Se 
trata de «Lebel» de cuatro tiros 
—«arbaia»— incluso de armas de 
esta clase, dotadas de granadas 
especiales de buen alcance. Pero 
hay también —¡y cómo no!— 
armas de otras procedencias, en
tre éstas carabinas de fabrica-
ción americana, salidas de las feo 
lorias de la General Motors, ca
libre 7,83. Hay granadas de mano 
francesas, con un radio de ac
ción de diez metros, y entre el 
material rodante, gran número 
de «jeeps» nuevos, camiones en 
buen estado, coches ligeros, etc.. 
atendidos por mecánicos en gran 
parte extranjeros. Pero en el ar
mamento hay una profusión sor
prendente —y elocuente— de fu
siles checos. Se asegura que en
viados por Rusia. De Checoslova
quia procede en efecto, la mayoría 
¿el armamento que extraftamento 
ha llegado a última hora con gran 
profusión al Próximo Oriente, a 
Egipto y a la costa septentrional 
de Africa. ¿Por qué? ¿Para qué 
lo envía? ¿Quién lo paga?

Merced a todos estos medios, 
les fuerzas del Ejrcito de Libera
ción han combatido con saña a 
los franceses en torno del valle 
¿el Draa y de Tinduf, en la 
cuenca dei Sus y en la Maurita
nia
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RUSIA. ^NTRE BASTI
DORES

Sin duda alguna, el nacion^is- 
mo V el imperialismo, donde exis
ten, ^son cosas bien diferent^^ 
comunismo. Pero tampoco tiene 
duda que pueden aliar^ en el 
propósito de la agitación. He 
aquí, ni más ni menos, que la po
lítica del Kremlin sobre el par
ticular. Una política, por otra 
parte vieja, porque ya Lenin rc^ 
comendó que en esta pugna entre 
la Rusia proletaria y ai extran
jero capitalista se atacara a 
potencias occidentales en Ultra
mar, con preferencia en el mun
do llamado a la sa^n coloni^- 
El pretexto no importaba. 1^ im
portante es minar el poderío oc
hental allí donde más sensible 
fuera, privándole de materias 
primas, de recursos vi^®® .y 
obligándole a concentrar lejos 
fuerte efectivos militaré y a 
gastar dinero. Y, sin 
lugar elegido gir este U^^SÍ 
a sí mismo Ejército dé Libra
ción que viste uniforme, emplea 
armas extranjeras y muestra una 
disciplina extraña, es uno de esos

xnaSS, «^ss^S 

me cuando se habla de poner en 
producción el Sahara.

Esta alianza 0 coincidencia b" 
slble entre ciertos medios n^œ 
nallstas Y el comunismo ruso 
puede ser, sin embargo, detona
te. De momento Moscú nme^ 
tra facilitón. Pero luego, inmedia
tamente se impone.

De la «alianza con el dem^ 
nlo» podría hablamos GhurchUl- Sie lá^ticó y que puso a su 
patria, ¡tras de ganar 1JP»%; 
en un modesto tercer «S 
política del mundo. Perdida su 
hegemonía naval. X. »^,^^0 
proceso disgregador 
con jirones enormes, como ese, 
por ejemplo de la india.

Esta actividad del comunismo 
en Africa septentrional, , cierta 
mente no es de hoy.
como Rusia tiene una Proy^dón 
política exterior más definida y 
Sis sostenida. Cambian sus ti
ranos. Pero nunca
Nada menos, que
años en el V Congr^ ^T, SS 
ta de Moscú se celebró ya d éxi
to de la agitación comunica en 
Africa del Norte. Ha^ 
ocho años ahora que la Emb^a 
da comunista establecida ^ ^ 
nez sirvió de centro Irradiador de 
la propaganda soviética. ®”JJ^; 

, na parte encastrada en la orga 
, nuación Sindical u<^afncana, 
; naturalmente inexperta. El co-
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munismo desde entonces ha ve
nido actuando sin cesar en Afri
ca del Norte, una.s veces, las me
nos, dando, por así décirlo, la 
tara como tal partido; pero’ fre
cuentemente oculto tras de las or
ganizaciones nació.: alistas. Bien 
entendido —no hay que aclararlo 
^n realidad tras de lo dicho— que 
naturalmente, no afirmamos que 
el nacionalismo sea un movi- 
vlen^ en su fondo, comunista. Ni 
mucno menos. Pero sí es cierto 
que el comunismo se sirve de es- 
ra careta para agitar. Como hizo 
tn España con la República, a la 
que acabó decididamente por su- 
p/Iantar. El último «push» de 
Kiustchev obliga a este respecto 
a una meditación. Nikita Krust- 
chev es a la postre un ejecuta.n- 
te más —el de turno— del pro
grama soviético. Pero Nikita 
Krustchev es por añadidura un 
entusiasta impulsor de la activi
dad comunista en Africa del Nor
te. Para ello ha dado hace poco 
la fórmula. Consiste en esta tri
ple actividad: desarrollar al má
ximo Ia infiltración comunista e.i 
Africa, poner esta campaña al 
servicio de todos los nacionalis
mos y apoyar, donde surjan, sin 
meditar más la agitación y la 
violencia.

Para ello Krustchev confía, en
tre otros personajes de menor 
’.mportancia, en Serov, el jefe de 
la Seguridad Interior, y en Ras- 
sadin, el director de la Oficina de 
Asuntos Africanos del Instituto 
Soviético de la Guerra Psicológi
ca. Moscú incluso ha creado pa
ra actuar en Africa del Norte y 
®.ii.otros puntos escuelas de «ac
tivistas» o agitadores, una de 
ellas, por cierto, en Praga, la 
capital de Checóslovaquia, como 
es b’en sabido, y como es sabido 
también el país de donde proce
de la mayoría del armamento que 
ha servido para equiparar al Ejér
cito de Liberación del Gran De 
sierto. El «slogan» de la propagan
da comunista es éste: «Africapara 
los africanos». ¡Si Rusia y el co
munismo ganaran la batalla en 
Africa, como lo han ganado en 
los países satélites, ya veríamos 
para quién sería Africa!
. Africa, como Hungría, como 
Alémania oriental, como Polonia, 
como Rumania... sería para la 
Unión Soviética, sin duda alguna. 
Que los pueblos norteafricanos 
son jóvenes en lides políticas, in
expertos, ardorosos, y en el fondo 
confiados. La actividad en ellos 
interesa sum a ment e a la 
U. R. S. S. Primero, porque de
bilita a los occidentales. Luego, 
porque aspira a anular el desplie-’ 
gue de bases de la N A. T. O. 
allí. También, porque ahora pre
tende imponer una política naval 
roja en el Mediterráneo y le ha
ce falta peones. Y, en fin, nadie 
lo olvidé, porque si falló, gracias 
a Franco, la constitución en la 
Península Ibérica del Estado co
munista número dos de Europa, 
¿por qué no intentar constituir eí 
primer Estado comunista en el 
Norte de Africa, frontero a Eispa- 
na, y. al fin, asomando también 
como ésta al Mediterráneo y al 
Atlántico y a la vez a la orilla 
del estrecho de Gibraltar?

Tales son los manejos de! 
Kremlin. Y es preciso señalar su 
peligrosidad, soLve todo, porque 
se cierne el riesgo sobre pueblos 
hermanos, amigos nuestros, pero

EI. ESPAÑOL.—Pág. 12

faltos de experiencia sobre el par- 
.'^^’^to que. en el otoño d? 

; .cierto destacado miembro 
del Istiqlal marroquí aseguró a un 
periodista belga, redactor de «Le 
Peuple», que los trabajadores afi- 
liaaos a dicho partido a la sazón 
estaban dirigidos por un Comité 
integrado por 24 nacionalistas 
marroquíes, así como por 19 co
munistas y cinco socialistas fran
ceses. La fórmula de Moscú es 
precisa y aparentemente equitati- 
yaj Comités' a base del 50 por 100 
^digena y el 50 por 100 europeo. 
Solo qus aquí hay que traducir 
europeos por comunistas, ¡esto es

P°^ agentes rusos por 
fanáticos e incondicionales de Ru
sia. EI éxito es, sin duda, posible, 
La habilidad, el ardor y la duc
tilidad aparente de e.stos agentes 
procurará imponerse.

EL KREMLIN, EN ACCION
^1 comunismo se ha infiltrado 

^. confederaciones y orga 
nizaciones de trabajadores y Sin
dicatos norteafricanos además de 

en la vieja Berbería 
partidos comunistas puros. Feix, 
en un informe reciente dado al 
partido comunista francés, ha di
cho que Ff.ra deshacer el pac o 
occiílental lo mejor es actuar en 
Africa. ¿Cómo? Llevando allí la 
guerra; intensificando allí el te
rrorismo y desencadenándole, a su 
vez, en la propia Francia, mercad 
ai empleo de agentes norteafrica
nos. ¡Justamente lo qus ya está 
ocurriendo! No se trata qe hipó
tesis sino de hechos. Y de hechos 
graves y tangibles como vemos.

De los 20.000 guerreros que hay 
en Argelia, sólo 300, es verdad, 
son comunistas, Pero este partido 
tiene una gran influencia en el 
medio de la Resistencia. Aquí el 
«aparato» director está constitui
do por cinco miembros; de ellos 
tres son indígenas y dos comunis
tas franceses. El Comité Central 
en cambio, fiel a la preporción or
todoxa, comprende 15 miembros 
musulmanes y dos israelitas, más 
17 cortiunisías franceses, entre 
ellos, algunos de nombre español 
como Ruiz y como Caballero El 
com.unismo tiene constituidas- .^n 
Bona, 10 células; en Orán, 22; en 
ü ®^ Elida, 12; en Sid
^ei Aboes cinco, y en Constan-

Edita dos 
periódicos: uno en francés, con 
tirada de 13.000 ejemplares qup ,s^ 
llama «Liberté», y oía en árabe, 
que tira 7.000 y se intitula «Nue
va Argelia». Insistimos, aunque no 
sea preciso, que no queremos de 
ninguna manera afirmar que el 
movimiento proautonomía argeli
na sea cbmunista. ¡No, en modo 
alguno! Nadie lea torcido, donde 
escribimos rectamente. Se trata, 
lepetirémoslo una vez más de sen
tar que el comunismo se asocia 

¡y cómo .no!—a todo ló que le
^^^^^^’ ^acer la guerra, 

debilitar. Haría lo mismo .si en vez 
del nacionalismo la oportunidad 
se la brindara otra cosa; una di
ferencia religiosa, pongo per caso 
aunque el comunismo es ateo ñor 
esencia y potencia.

Porque, a propósito de esto hav 
algo que añadir. Nadie afirmé,- 
con notoria precipitación, que eí 
islamismo es inmune al comunis
mo. ¿Acaso no existen en Rusia
mismo, en China también, pobla
ciones islámicas, completa y total
mente comunistas? ¿Es que cuan
do la religión se reblandece no la

^ ^ ^i”*! P1 a z a, con frecuencia mística comunista pese a^ ’ 
ideología en sí m’isma 
material? ¿No ha ocurrí

P®’®®® europeos/ crista 
nos, protestantes y aun catói 
Rusia misma, antes de ser c2: 

^^3. ortodoxa? ¿y en tonces? Al revés. Moscú oretenJê 
convencer a los-¡No faltaba mSl-de attS 

?®^°2, que alguna vez pre 
tendió demostramos del propio 
Jesucristo. Que Mahoma', fundaCómo nííí 
uii gran revolucionario y un eran 

^^'^ .simplemente, a la postre, comunismo puro. Péro no

Vnlvímf. ’^ íertil en enseflan». X ? ^® actividad comunL<- 
ta en Africa oel Norte; en Ma
rruecos, concretamente. No haro 
mucho tiempo llegaron a Rabat

^'^^usadas de Moscú, las vi
sibles, porque las ceultas estaban 
aui como hemos dicho, hace mu
cho tiempo. K. K. Bajtov ha pre
sidido Ultimamente una Misión 
comercial soviética. En la Feria

^“^l® ^a estado presente. El sencillo y pacífico co-
®® siempre una buena car

ta de presentación para los aeen- 
-e.s del Kremlin, Marruecos reci
birá asi diversas mercancías pro
cedentes de Rusia. Las organisa-

juveniles del Mogreb han 
sido invitadas a visitar Moscú, así 
como la Unión de Trabajadores de 
Marruecos. Todos los carriinos son 
buenos, piensan en el Kremlin, 
para llegar al fin. Señalamos estos 
hechos sencilla y solamente como 
®?presiones del interés que en-M 
unión Soviética se siente por Ma
rruecos y por Africa del Norte en 

^^^u sabido es por qué.
¿Estamos ante un caso parecido 
en esta otra agitación que seña
lamos, del Ejército de Liberación, 
en los confines «saharahuis»? Loe-
mos a este respecto en un perió
dico italiano: «Hemos visto estos 
uitirnos días al Ejército llamado 
de Liberación extenderse por Mau
ritania. Sus tropas están com- 
nuestas completamente por bere
beres, Su jefe, Abd el Krim Jatib, 
no acepta, hasta el presente, la 
autoridad del ministro del iñte- 

^^^5® M’Mammedl, que tam
bién e§ bereber. El armamento de 
este Ejército de Liberación es de 
origen comunista. Impone su ley 
on todo Marruecos oriental. En 
sus rígidos cuadros impera la dis
ciplina militar. No está sometido 
Hl Sultán, y dirige sus ataques 
contra el Sahara francés, contra 
la ruta Colcmb-Bechar-Orán con
tra Tinduf y contra Mauritania 
^us objetivos son las torres petro
líferas. los camiones, las granjas 
abandonadas, y amenaza Tinduf 
y sus minas de hierro Es un Es
tado dentro del Estado. El Sultán 
no tiene ningún poder sobre estas 
tropas; ha intentado darías una 
apariencia de legalidad y em
plearías contra los movimientos 
del Ejército francés y el bandida
je (¿?)... El Sultán, incapaz de 
oponerse al Ejército de Liberación, 
debe hacer parecer que para no 
perder autoridad, no Io desaprue 
ba.»

Quizá no fuera malo, sin embar
go, esta desautoriz''ción que 
plantea la referencia citada que 
tomamos de «Stampa»

José Luis MARTINEZ
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UNA CENTRAL HIDROELECTRICA 
QUE PRODUCIRA LA SEXTA 
PARTE DEL CONSUMO DE ESPANA

HASTA ahora, Aldead&vüa sola
mente se çonocia en el mundo 

nor su prolifidad sacerdotal. Des
de hace decenas de años el c^o 
de este pequeño pueblecillo de sa
lamanca, que apenas cuenta ac
tualmente dos mil habitantes, 
único. Aldeadávila puede 
se el pueblo de los sacerdote^ El 
censo actual de ministros de pris
to procedentes de ese diminuto 
erupo de casas en las riberas del 
Duero debe de ascender a mas de 
treinta. , „ „Pero lo más curioso es que_a es
ta vocación sacerdotal va unida 1 
vocación viajera. I^s sacerdotes 
de este pueblo salmantino ou 
linda con Portugal se hallan re^- 
partidos por los cinco contm^es^ 
Los hay en América, en Africa, y 
ha habido alguno que, en su afán 
de ganar mundo y almas, se ha 
afincado en Oceanía y en Asia.

Pág. 13,—EL ESPAÑOL
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COMENZARA A FUNCIO
NAR EN 1961

Páe. 15,—EL

l'n esquema del embalse de 
Aldeadávila, sobre su

Este era el mayor orgullo—y lo 
seguirá siendo—hasta hoy. En 
esas casas limpias, aunque toscas, 
donde el aire que pela los rastro
jos de las montañas, se abate con
tra las puertas, las conversaciones
giran en tomo a un nuevo tema.

—Pues ya está todo «arreglao»
—le da hüa que hila a la charla
un hombretón que ya ha dejado 
a un lado los cuarenta— Ya han
dicho que en Madrid han consen-

—Bueno. hombre, ____  
pincha su mujer—, no haces más 
que hablar de que si aquí todo es 
lo mejor y lo más abundante, que 
si es el pueblo del mundo de don
de salen más curas y ahora que 
si van a hacer una presa que no 
hay otra que la iguale en el mun
do o donde sea.

.. —®*j ®^^® tema en un encajonado, son realmente impre-
y afloja de marido y mujer, sionantes: un desfUadero de gra- 

^u^ una típica mujer castellana, nito cortado a pico, con una pro- 
w lino perfü y mirada serena y fundidad inmensa. Al fondo, el 
franca, también siente el orgullo Duero discurre apretado, como un 
de su pequeña patria chica, ese hilo perdido, 
mundo asoimbroso de las hondo-
nadas del Duero separando la tie

española de la portuguesa.

DONDE EL DUERO PASA

Y a espaldas de este pequeño 
cañón las ondulaciones de la mon
taña cubierta de una vegetación 
baja que a veces se anima con la

ENTRE MUROS DE
vista de los almendros y alguna

paisaje en que se instalará 
la nueva presa del Duero en la
zona internacional tiene cierta se
mejanza con el Gran Cañón del
Colorado, si bien la zona, en ge
neral, es más suave y con una 
mayor vegetación. No obstante, 
las paredes del río, que marcha

que otra encina.
El paraje en que se construirá 

el dique se halla situado entre la 
confluencia del Tormes y el Due
ro y la cola del embalse de Sau
celle. situado varios kilómetros 
río abajo. El emplazamiento se ha 
elegido en tal lugar con objeto de 
beneficiarse con el desnivel exis
tente entre los dos puntos men

La situación de este nuevo salto ^EtTl^m^estuosa gar
ba sido perfectamente ^2ita cue en algunos tramos tie-
ya que h^ta el dique íu^fw ^ g^*S«SSSd. wwtor » K» 
aguas del Duero y íS^SÍS íno metrS, los obreros barrenan 
llegan después de haber sido aprœ 500 m _ _ ^^^ compitiendo 
yechadas perfectamente merc^ a ®i y barrenos, con

el mutullo sordo del Duero, que 
salta entre los peñascos, ¿as 
niosiones que mueven ingentes gaS^tiSnbíH largamente ^r 
todos los recodos y recovecos del

los pantanos constniídos por el 
Estado y la iniciativa, privada 
con el fin de regular el caud^ 
de estos ríos desde su curso al
to. De esta manera se va oom- 
pMando el cuadro general de 
nuestra política hidráulica que 
muy pronto se verá totalmente 
cumplido, no sólo en las zonas hi
drográficas de primera categoría» 
sino también en las secundarias.

Hace ahora, aproximadamente, 
un año que han comenzado las

tema de trabajo que sigue la com-
^_ El número de obreros que uti
lizáis en este agotador trabajo 
ps mínimo, puesto que se emplean S. mXs ¿48 modernos de con^_ 
trucción, con lo que se evitan mu 
chos riesgos entre el personal. 
Puede calcularse que el p^sonal 
Empleado es Ta tercera parte dd 
que hubiésemos »®^®^*®‘’®.. ®ÍT 
los medios usuales de construe
® -^¿Cuándo calculan que estén 
concluidos los Uaba^s?

r^-^“Hj«s
canón.

Aquí en Madrid hemos charleo 
con el señor Bello, uno de os m- 
genieros de Iberduero, la empresa 
explotadora de tres sistemas W- primer ^SVdeÍ'sTuo vendré 
droeléctricos: ^V®^nS2^11¿ SoTOrSSiada por el gran embaí- 
Ebro. El señor Bello, irombre 11^ P^^^g^f Esla. también de Iberdue- 
no de inquietud y de raidos re sornas
flejos, nos habla del perfecto sis-

lo recogiendo también las aguas 
ESPAÑOL 1
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tos ^®8^ad-as por dad, con un vertedero central de
llalcamnn v Roíiián, Vi- 138 metros de altura, en la que se
en Castro. Mas adelante, han invertido 800.000 metros cú-
Sn^i."h.S^ "tP * hormigón. La extS,rd“-

fíe Santa Teresa, 
tesará hasta Ledesma, 

xa hemos anunciado más arri- 
^^ embalse se está cons- 

n^/H^i^T-, ^^ ^®’ 2iona internacio
nal del Duero, es decir, en el tra- 

de frontera 
a España y Portugal. El señor Be- 

10® términos en que 
está reglamentada la explotación 
por ambos países.

En 1927 se llegó a un convenio 
virtud del cual se 

divisó la longitud internacional 
del Duero en dos tramos: a Por
tugal le corresponde el más alto, 
que va desde la confluencia del 
no con la frontera portuguesa 
hasta el punto en que el Tormes 
se une al Duero, en que comienza 
el tramo español. La pendiente 
del río, en ambos trozos, es la 
misma, aun correspondiéndole a 
España dos kilómetros más de re
corrido.

SU CAPACIDAD DE EVA
CUACION ES UNA DE LAS 
MAYORES DEL MUNDO

Los puntos esenciales del salto, 
como los de todo embalse para 
aprovechamiento hidroeléctrico, 
son la presa y la central genera
dora de energía; luego, corno ele
mento adyacente de primerísimo 
interés, la subestación.

El embalse de Aldeadávila, en 
sí, como tal embalse, no tiene una 
gran importancia, pues su capaci
dad no es muy elevada; 115 mi
llones de metros cúbicos, de los 
cuales únicamente son aprovecha
bles 48 millones.

La presa es de tipo arcc-grave-

* ------- ------ vertedero, 10.000 metros cúbicos por 
segundo, hacen que se la conside-
re como una de las mayores del 
mundo —tal vez la mayor— para

Y ^^ ® ®^^° añadimos 
2.500 metros cúbicos por segundo 
que vierte por un túnel especial 
que constituye un aliviadero au
tomático, nos encontramos con 
una capacidad total de evacua
ción de 12.500 metros cúbicos por 
segundo, que sobrepasan, amplia- 
mente, las máximas avenidas del 
Duero de que se tiene noticia.

En cuanto a los aspectos pura
mente técnicos de la obra en sí, 
han sido perfectamente estudia
dos, y la solidez y firmeza de la 
construcción no presentan el me
nor punto débü, ya que todo el 
conjunto, tanto en los flancos co
rno en la base, se apoya en los 
firmes muros naturales- de grani
to que sirven de cauce al Duero. 

LA CENTRAL ESTARA SI
TUADA EN UNA
NA INSTALADA 

ROCA
EN LA

Por seis 
dientes se

embocaduras 
verifica la

indepen- 
toma de

a^as. Cada una de estas bocas 
origina una tubería de cinco me
tros de diámetro revestida de hor
migón y blindada con cbjápa de 
acero. La longitud total de este 
bloque de seis tuberías es de 270 
metros, y forma un sólido bloque 
subterráneo excavado en la lade
ra izquierda del río.

A seis turbinas, con una poten
cia por unidad de 163.000 caba- 
líos, van 
cia, las

a parar, con independen- 
tomas de agua citadas.

Todo el conjunto de la central 
excluidas las galerías de ali 

mentación- se halla en S Æ 
nor de la montaña, formando 
una caverna de 134 metros Se 
longitud y una anchura, en do'

Cada grupo abastece a su vez a 
^® transformadores inc- 

ncfásiccs de 42 000 kUovatios *ca- 

13.800 voltios a 220.000, que es la 
tensión de transporte. Todo ello 
va equipado con interruptores in
dependie! 'es. Luego ya se aco
plan con las barras del parque de 
salida de líneas, en las que se pre 
vén ocho posiciones de partida a 
230 kilovatios, con sus correspon
dientes materiales de protección.

La subestación, donde ya con
cluye el ciclo, está situada en la 
planicie, ya fuera de la garganta 
del Duero, y se alcanza mediante 
cables subterráneos de 220.000 vol
tios, que, como hemos indicado 
es la tensión de transporte.

Dos galerías de 134 metros cua
drados de sección y 540 de longi
tud vierten nuevamente al río el 
agua que pasó por las turbinas. 
En el trazado de estas galerías se 
ha tenido sumo cuidado, pues en 
su total longitud quedan bajo el 
río. Se ha logrado una presión re
sidual que hace Imposible la for
mación de bolsas de aire. Por otro 
lado, y con objeto de asegurar to
davía más su funcionamiento, 
han sido proyectadas dos chime
neas de equilibrio, con la particu
laridad de que serán construidas
en forma de galerías 
con una pendiente del 
uniéndose, antes de su 
la vertiente, a una 
nunca alcanzarán las 
Duero.

inclinadas. 
14 por 100, 
desa.güe fn 
cota que 
aguas del

M,

el laboratorio de Muelas dqL 
aviamos un ensayo con un modelo r©: j 

^ '7 ^3 ducido -del salto de Aldeadáv|^

ALDEADAV ILA. LA CEN-
TRAL DE MA YOR POTEN

CIA DE EUROPA
Con esta nueva obra el comple

jo hidráulico español se apunta 
un tanto de gran significación, 
puesto que con sus 724.400 kilova
tios de potencia instalada la cen
tral de Aldeadávila será la mayor 
de Europa. Dado el gran empuje 
que adquiere a cada momento la 
industrialización española, puede 
considerarse la ejecución de esta 
obra como de interés nacional.

No olvidemos que la producción 
media anual de energía eléctrica 
prevista es de 1.797 millones dé 
kilovatios-hora, que representan, 
a «grosso modo», el 16 por 100 del 
consumo de energía hidroeléctri
ca regi.strado en nuestra Patria el 
pasado año.

Hay, además, otra circunstancia 
que hace doblemente importante 
el salto de Aldeadávila, y es el 
precio de obtención del kilovatio- 
hora. Por regla general, en la ma
yoría de los saltos, su costo suele 
ser de tres pesetas por mudad, 
mientras que en la nueva presa 
de Iberduero se invertirá escasa
mente una peseta para su obten
ción.

La íntima conexión de la labor 
estatal con la inteligente aporta
ción de la iniciativa privada han 
sumado un nuevo hito de valor 
internacional a la coyuntura, ca
da día más favorable, en que se 
encuentra nuestra industria.

Luis LOSADA
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CLRZIO MALAPARTE

UN HOMBRE DE SU TIEMPO
LDIGTESTIGOS EN UNA HABITACION DE LA CLINICA SANATRIX, DEROMA
CANATRIX es el nombre de

una de las clínicas más mo- 
úemas y lujosas de Roma. En su 
tercer piso hay una habitación 
amplia, espaciosa, con dos altas 
ventanas a la calle y un balcón 
interior que no se cansa de mirar 

las flores de un jardín delicio- 
samente cultivado. En esta tarde 
ne mediados de julio, el sol roma
no, que quema como el fuego, ha- 

las calles más solitarias, casi 
desnudas. En la habitación del 
t^wr piso de la clínica Sanatrix 
caben bien diez personas. Son 
exactamente las que la ocupan en 
«te momento. Diez personas al
rededor de una cama donde ago
niza un hombre de cincuenta y 
■^neve años:

'~Mimma, esto se acaba. Ahora 

es de verdad. Ayúdame a morir.
Curzio Malaparte es ya un ti

tán vencido, un gigante destroza
do, que ha perdido todas sus fuer
zas en una lucha despiadada y 
crue contra los últimos aletazos y 
asaltos de la muerte. Contra ella 
es también su última rebelión. 
Ya no valen piruetas paradógicas. 
Es la hora de la verdad, y en los 
labios del escritor, su eterna y 
amarga ironía se está convirtien
do, casi* sin él quererlo, en una 
sonrisa- comprensiva: la sonrisa

Malaparte cu su hahitacion de

una de las inonjitas ciuc
isistido .cunsiaatvinciih

MCD 2022-L5



h

en fl centro de la fotottralia a Curzioaquí 
viaje a

en el centro de la fotografía a Curzio Malaparte recién llegado a Roma después de su 
la China comunista, donde contrajo la enfermedad de que moriría ocho meses más tarde

salie venrido ante aidel que se _ 
enemigo contra el que nada se 
puede. La bomba de oxígeno que 
ha permanecido Jan tos días a su 
cabecera se va quedando sin mO'
vimiento, y sobre su rostro, la 
mascarilla blanca va perdiendo el 
compás de una respiración sin 
ritmo, imperceptible.

Hace ya más de ocho meses que 
está postrado en cama. El cáncer 

pulmón apenas le" ha perraití-de

todo c.sît tienidu levant arse en ----- _
po. En las mesitas de la habita
ción Curzio Malaparte quiso se
pusieran algunos objetos que tra
jeran a su memoria recuerdos de 
viejos tiempos, de viejos aaiigos o 
lugares inolvidables. Alli está la 
imagen de Santa Rita de Casia y 
una reproducción en miniatura de 
la Virgen de la Cinta, pintada 
por Giovanni Pisano; dos leones 
de porcelana que semejan a los 
que se encuentran ante, el anti
guo Palacio Real ds Pekín; un 
papagayo de porcelana y un ángsl 
de mazapán de los que se usan 
en, los panes de Pascua de .Sicilia: 
la estatúa, también en miniatura, 
del escritor chino Lu-Shu, y una 
cruz que no hace mucho ha rega
lado al enfermp el obispo de Asís.

Son las tres de la tarde del día 
19 de julio. Tres monjas asisten 
en los últimos momentos a Cur
zio Malaparte. Dos de ellas son 
toscana.*?; la tercera es sor Patro
cinio, la monjita española que 
tan pacientenmnte ha velado du
rante estos ocho meses las noches 
del enfermo. Junto a las monjas 
están María y Mimma, las herma
nas de Curzio. En la cabecera, el 
viejo y sabio doctor Frugoni. Un 
poco retirado, el padre Capello, 
insigne jesuíta de la Universidad 
Gregoriana, y el padre Rotondi. 
Hay también presente algún ami
go íntimo.

Togliatti no estaba ya en la ha 
bitación. Tampoco estaba Fan fa
ni. Ni los litres altos capitostes 
del comuni^ no italiano que, du
rante má.3 de dos meses, habían 
atormentado la mente y el e.‘piri- 
tu del periodista y escritor, pre
tendiendo hacer de su cadáver

l,!n;v vez quiso recorrer en bicicleta los 
kilómetros que separan Nueva York d? 
Sain Francisco. «Será una protesta 
contra la terrible motorización amer!

cana que ha invadido el inundo»

una bandera ma-^ para el partidu. 
Fué una lucha sorda, en la QUé 
el comunismo usaba, una vez 
más, las armas de su fácil dialéc
tica, superada ya por el hombre 
que apenas tenía fuerzas para 
alejar la muerte que le acosaba a 
cada instante, a cada minuto. Eu 
la cabecera de Curzio Malaparte, 
Togliatti se había pasado horas 
tras hora.s tratando de recordar- 
le los días lejanos en que la plu
ma del escritor escribía la «Tec 
nica del golpe de Estado». Duran
te esas horas de ambiciosa y ca
lesa compañía, el jefe del paiñ* 
do comunista italiano ponía t 
sus labios nombres y títulos de li
bros que los oídos de Malapah^ 
no hubieran querido cír. é^ana 
Togliatti callaba, hablaba hani 
ni. Se pretendía abrumar la con
ciencia, con el recuerdo, con 
memoria de las propias culpas. 
de verdad que ni uno ni otro 
vieron que inventar muchas la- 
bulas. Sólo resumir ' gr^ 
rasgos algunos capitu'-.s mas s 
bresalientes en la baTí^***®, 
escritor. El pasado habría de pe 
sar, como una losa, en su a 
atormentada, d ilórida, V 
posible que hasta ella no UegM 
nunca el arrepentimiento, ü» « 
el fin que los enemigos 
Buscaban la presa, con la m 
vsbia y el mismo encono .qu 
aguilucho se posa sobre ia 
rroña.'

Sólo Dios, en su ihimita m 
ricordia, iba a torcer el camino, y 
10s aguiluchos se venan, b 
su pesar, con las alas quem _ 
Quemadas por el odio y J 
gracia de no ver coronada 
obra. Curzio Malaparte, _.^.,_ 
quince y cuarenta y ceño m 

, tos del día 19 de juño mona 
sando un crucifijo. El jesn P 
dre Rotondi le acababa ”® Jos. 
nistrar los últimos sacra ^.^ 
cumpliendo la noluntad d 
mo, y cumpliendo esa misma ^^ 

l luntad, el padre C^P^^^’Ù^rramad® 
mes y diez días, había de
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des invasiones, pero en

o

miento Malaparte .«««’e 
Eabe nadar y guardar 
Ur .buen día, Ourzio 
como oficial de enlace

1'1/ o tne 
gober a* 
los pocos 
vendía e

a flote, 
la ropa, 

reaparece 
entre las

en 1941

la península partida en dos y con,----- ;----- ----- „_j gj hundí-

LA HISTORIA DE MACANA

subre su cabeza- 
tismo Ahora moría haciendo pu
blica declaración de sus errores y 
manifestando publicamente arré- 
pentnuiento del . mal hecho ■ du- 
^te sU vida. Sus últimas pala
bras fueron de perdón y de espe
ranza.

MALABARISMO POLITICO
—Quiero contar la historia de 

mi agonía. Insisto sobre la pala
bra' mi agonía. Porque es verdad. 
Durante cinco días he vivido una

Curzio Malaparte hablaba, 
mientras el magnetofón recogía 
sus palabras, de los cinco terribles 
días que transcurrieron del 12 al 
17 de mayo, cuando todos los mé
dicos daban ya por acabada su 
vida. Era una agonía anticipada, 
la que él necesitaba para cumplir, 
hasta la última hora, su papel de 
testigo implacable, de narrador 
cruel, aunque esta vez, por única 
excenúión, la crueldad cayese so
bre M misma persona,

Malaparte dijo alguna vez que 
él tenía enfermos los pulmones 
desde hacía cuarenta años.

Nació Curzio Erick Suckert, qu? 
este era su verdadero nombre, el 
8 de junio de 1898, en Prato, en 
la bellísima región toscana que 
amó siempre apasionadamente, y 
a la que habría de dedicar su úl
tima ebra. Alli cursa sus primeros 
estudios, para pasar más tarde a 
la Universidad de Roma. Durante 
la primera guerra mundial se en
rôla, como volunt.e.ri(í en el Ejér
cito ítáliano de la Legión Gar.i- 
baldl, y es herido en el frent"? 
francés de Bligny. Es herido en el 
pecho y sufre los efectos de los 
gases, que, de modo más o me
nos estacionario, irá arrastrando 
durante toda, su vida.

La herida le merece la Cruz de 
Guerra, y en 1920 ingresa en ¡a 
carrera diplomática, asistiendo en 
Versalles a la firma díl Tratado 
de Paz. Más tarde forma parte de 
la Legación de Italia en Varsovia, 
pero su espíritu inquieto, su in
domable afán de aventuras, no 
puede someterse al freno de la di
plomacia, y un buen día, allá por 
el año 1925. abandona las Canci
llerías para dedicarse enteramen
te a la literatura.

En 1926 funda en Roma la re
vista «La Conquista del Estado». 
Un año más tarde es director de 
'’Piera», y poco después, de «Ita
lia Literaria». Dentro del mismo 
®So. y hasta el 31. se hace cargo 
óe «La Stampa». Por estos tiem
pos, en el haber de Curzio Mala- 
Parte cuentan ya dieciséis duelos, 
y ha pasado por director de «Pros- 

! Pectiva» y colaborador en el «Co- 
' friere della Sera», donde adopta 

« seudónimo de «Cándido».
La biografía de Curzio Mala- 

Porte es como un malabarismo 
One se mueve siempre entre la 
desvergüenza política y la heterc- 
'ioxia religiosa. Después de reco
ver Africa y Asia, en las postri- 
'Porias de 1931 emigra a Francia 
Ü a Inglaterra. Es en París dor.- 
de da a conocer su «Técnica del 
Solpe de Estado» y «Le Bo.nhom- 
'ne Ltnine». Vuelto a Italia, en 
í933 es arrestado por manifesta- 
'^iones antifascista^, y tras algu- 

os meses de prisión, desterrado 
Por cinco años a la isla de Lipari,

Aquí aparece su primera con
tradicción política. Su primera y 

la última.

En los tiempos heroicos de.' 
fascismo, Curzio Malaparte* se da 
al escuadrismo de los camisas ne
gras, y entre otros textos apolo
géticos escribe aquellas cantatas 
de los traperos de Prato, una Ci
las cuales empezaba: «Despunta 
el alba, canta si gallo, y Masso- 
lini monta a caballo...», que le 
valieron diploma de cantor ex
temporáneo de la revolución de 
entonces. E fascismo le mina p - 
co a poco hasta que el «enfant 
gaté» exagera extremadamente la 
nota en su (íTécnica del golpe de 
Estadc». Era este un libro dende 
Malaparte intentaba explicar te
das las revoluciones de su tiempo 
como meras proezas de ciencia v 
método de profesmnales da la 
subversión. Naturalmente, el libro 
colma la paciencia fascista hac’ i 
les heterodoxos del régimen en el 
campo ' intelectual, y Malaparte 
cae en desgracia. La desgracia es 
una nueva aureola que el malaba 
rista coloca sobre la portada de 
sus nuevos libros, que traducidos 
a muchos idionras le dan um. 
renta suficiente para construi.rsfc 
un bello palacete en la Rivera 
toscana y una casona fastuosa en 
la isla de Capri.

Su revista «Prospectiva» era ia

El entierro tlr Cuiziu Mala- 
parte, Su,s amigos romanos 
llevan a hombros el ataml 
que guarda el cuerpo del e.s 

más cara de cuaiita.s , 
vían con subvenciones ■ 
nos secretas de fuente 
mental, y cada uno de 
números publicadosdse 
precio de bibliófilo.

Capitán, de alpinos 
acepta el nombramiento de co
rresponsal de guerra del «Corriere 
della Sera» en el frente ruso pe
ro sus artículos, precisamente 
desde Ucrania, en los que de
muestra ciertas simpatías por la 
Unión Soviética, sen causa de 
que Malaparte aparezca muy mal 
visto ante los ojos de los alema
nes, quienes terminan por expul- 
sarle. Otra vez en destierro y 
ahora por los caminos de Finlan
dia y de Suecia.

Sobreviene el derrumbamiento 
total del fascismo, el armisticio, 

fuerzas badoglianas y los Ejérci
tos angloamericanos de invasión 
y se presenta con un nuevo libro

ESPAÑOL
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bajo el brazo. Es un regreso dear 
concertante, pero no imprevisible. 
El título de la nueva obra es 
«Kaput»: un libro excelente y mi
serable.’ Cuando, por este tiempo, 
se preguntaba en Italia por Ma- 
laparte, los antifascistas y los ar.~ 
tialemanes torcían el gesto aún 
más avinagradamente que los fas
cistas de ayer, pero el libro se 
vendió por millones en todos los 
idiomas.

Luego fueron los mismos comu
nistas quienes lo miraron de re
ojo. Maiaparte le había pedido a 
Togliatti, más o menos directa
mente, el ingreso en el partido. 
Luego se arrep ritió. Su comunis
mo duró el tiempo que a él le 
convino, ni un minuto más. Supo 
percatarse, con la suficiente enti« 
cipación, de que la estrella mos
covita empezaba a ofuscarse ante 
el rebrillo de las cincuenta estre
llas yanquis, y con pirueta de sal
timbanqui, bien entrenado 5112.0 
brincar al campo antibolchevique 
cuando ya no había demasiado 
peligro de represalia. Es entonces 
cuando escribe la «Historia de 
mañana», una caricatura un poto 
banal del porvenir comunista en 
Italia, en la que no faltaban pru 
dentísimas salvedades, porque el 
protagonista no era ya una na 
ción vencida, sino im partido po
deroso. Togliatti le dió un rapa
polvo desabrido y se acabó la 
historia. Pero la «Historia de 
mañana» le había costado un mi
llón a la Administración de 
«Tempo», que se la compró para 
publicaría por entregas.

UN LIBRO ESCRITO CON 
LIQUIDO INFLAMABLE

A finales del año 1949 se 
anunciaba un nuevo escándalo li
terario. Un escándalo muy pare
cido al de «Kaput», pero al revés 
de «Kaput». Era como una conti
nuación, en otro sentido, porque 
si en el primero Maiaparte había 
descrito a Europa bajo la domi
nación nazista, en este otro pre
sentaba a Europa, e.specialmente 
a Italia, y muy especialmente a 
Nápoles bajo la conquista y la 
victoria de los aliados.

Era un libro que Curzio Mala- 
parte había escrito e nsu retiro 
de Capri. El libro se* titulaba «La 
piel». Nápoles era protagonista. 
Ya era conocido de todos el es
tilo del autor de «Kapul»: una 
especie de tremendismo estetizan- 
te, llene de color, de nervio, de 
potencia de representación, con 
una forma atractiva y un fondo 
cruel, perverso. Los napolitanos 
eran ahora los que torcían el ges
to. El Municipio de Nápoles, re
unido en sesión solemne, acordó 
la condenación de Maiaparte, ex
cluyéndole moralmente de la vida 
de la ciudad. Mientras tanto, 
mientras algunos napolitanos, he
ridos en su legítimo orgullo, que
rían quemar simbólicamente uno 
de los primeros ejemplares de la 
edición de «La piel» en una plaza 
pública, el resto de la edición 
desaparecía de las librerías, ab
sorbido repentinamente por la pa
sión sensacionalista del público. 
Y apareció la segunda edición. Y 
la tercera. Y fué la obra incluida 
en el Indice por la Iglesia.

A los ojos de Maiaparte, los 
vencedores, si no hablan cometi
do las atrocidades tipo destructi
vo del nazismo, habían pretendió 
dar lecciones de democracia, exal
tando frenéticamente los dere

chos del hombre, considerando ti 
mismo tiempo a ^os vencidos con 
abominable desprecio, desestimán 
dolos profundamente y ofrecién
doles una' piedad que humillaba 
y no confortaba. Para demostrar 
su tesis, Curzio Maiaparte no en
contró barrera. Su libro parecía 
escrito con líquido inílamaole y 
la fal.a de escrúpulos en el '-e-”-- 
guaje del escritor le llevó a com
poner episodios que levantaron 
un oleaje de indiganadas protes
tas de vencedores y vencidos, en
vueltos en la misma atmósfera d3 
corrupción y depravación espan
tosa.

En los años siguientes, Curzio 
Maiaparte fué dando a la impren
ta o.ros 'libros: «Don Camaleo», 
«Del lado de casa Proust», una 
farsa satírica que tituló «El sa
xófono», y una comedia, «La re
quisa».

UNA LLAMADA URGEN 
TE AL P. ROTONDl

En el pasado mes de marzo, 
Curzio Maiaparte regresaba d¿ 
un largo viaje a China, a donde 
había .sido invi:ado por el Go
bierno comunista. Dei aeropuerto 
de Roma, un taxi le condujo 
hasta la puerta de la clínica Sa- 
natrix. Hubo momentos en que 
todos 'ios médicos le dieron por 
desahuciado. Después de los cin
co días de atroz agonía sufrida 
en el mes de mayo, Maiaparte 
llamó a un periodista de la re
vista «Tempo» y le contó sus ex
periencias al borde de la muerte. 
Una bomba de oxígeno, conecta
da a una mascarilla aplicada a 
la nariz del escritor, daba vida 
a sus destrozados pulmones:

—El doctor Pozzi ha dicho que 
es pericarditis. Yo estaba en ple
na conciencia. Vela y entendía 
todo. Mi corazón no ’xatía. Osci
laba. Es uno. de los efectos de la 
pericarditis. Balla derordenana- 
mente a un ritmo loco. Yo asis
tía en completa calma a es e 
«ballet» furibundo. A veces el co
razón se paraba. Entonces me su
mergía en un abismo. Después, 
reemprendía su zarabanda—. Ma- 
laparte jadeaba—. Una noche sen
tí qué la muerte me penetraba 
en el cuerpo. Di frío me invadía 
las piernas. Miré mis manos a 
la luz de «a lampidúa. Vi íor- 
marse en mis venas unas peque
ñas nudosidades. Era la sangre 
que se coagulaba

El periodista ^ba recogiendo 
fielmente xas palabras del enfer
mo.' Maiaparte no había perdido 
todavía el sentido del humor trá
gico que caracteriza su obra.

Una de las más uiientcs Ío- 
íogralías de Malaparíe

Cuando le traslada,..;! a la sala 
de oxígeno, dijo:

—Muy bien, decror. Me gusta 
morir haciendo «camping». "

Desde que cayó enfermo y fué 
internado en un hospi.al chino, 
Maiaparte estaba seguro de su 
muerte. Lo dijo él mismo un mes 
antes de morir:

—Desde los primeros días de mi 
enfermedad en China te::;a una 
seguridad. La seguiidcd de nurir. 
Era una convicción profunda, 
clavada en mi carne y en mi 
sangre, en lo más profundo de 
mi ser. Pero al mismo tiempo te
nía cítra en mí: la certidumb.e 
de que ms curaría. Esta ú tima mí 
venía del pensamien.o y del esp.- 
riiU. Todavía existe. Es una lu
cha qué ningún análisis clínico 
puede desvelar y que desorienta 
a todos los que roe cuida", L; 
siento en mí y no sé cuál d? 
las dos ganará.

Entre estas duda.s, más cercano 
de la muerte que de la vida. 
Curzio Maiaparte se veía obliga
do a recibir casi diariaments a 
todos los jerarcas del partido co
munista italiano y del frente' 
iaio-'. Una tarde, en el mismo as
censor de la clínica Sar.atr.x se 
encontraron Togliatti y el jesui
ta padre Rotondi. El jesuíta se 
acercó por primera vez al lecho 
del paciente hace casi cuatro 
meses, Maiaparte le admitió al 
principio sólo en plan de amigo, 
rogándole que no le hablase de 
alma. El padre continuó visitán- 
dole repetidas veces y poco apr
oo, le fué oonvenciendo con su 
bondad, ayudado por la caridad 
que derrochaban en torno dJ 
enfermo las tres .monjitay que le 
cuidaban y que habían logrado 
ya captarse el corazón de Mala- 
parte. Para ellas, para su espí
ritu de resignación, de sublime 
sacrificio, de desvelos y ds vigi
lias continuas, el escritor tuvo 
palabras de elogio y de hondo 
agradecimiento.

El 9 de junio visitó al enfermo 
el padre Capello. Pué entonces 
cuando Maiaparte pidió el bau
tismo, El padre, cumplidos todos 
los requisitos, le administro el 
sacramento «sub conditione», y» 
que Curzio, siendo niño, habir 
sido bautizado en la religión pro
testante.

Hablan pasado ya unos diw 
cuando llegaron las horas 
mayor gravedad. Una noche, Ma
iaparte 11 a m ó espontáneamente 
al padre Rotondi. Quería confe
sar y comulgar. ,

La conversión fué madurando 
lentamente durante las ultima 
semanas y sólo los místenos o 
la gracia divina pueden explica 
la. Los hombres aquí, corne e 
todo, no son más que instru 
montos de la bondad y de la J 
tloia de Dios.Dentro d©i consuelo erigían 
que la conversión de un al®® 
seno de la Iglesia 
ne, en este caso al 
lo es de verdad, ha de 
es© oansuelo mermado por 
cierto háUto dé tristeza: el m" 
de un escritor, como ©1 
todo hombre, pue^ 
ro su obra, su obra u,
difícil salvaría, cuando nt) n 
do dictada por la vo z 
exigente y responsable es 
intelectual. ^^^^ ^^j„.„„
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Una fuente de energía
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El

Con Leche Condensada LA LECHERA 
puede prepararse al instante una bebi* 
da sana, tonificante y muy nutritiva.
La Leche Condensada LA LECHERA 
proporciona energía al organismo y 
satisface sus necesidades alimenticias. 
Es ideal para viajes, "camping" y ex
cursiones.

11® buen voso de leche condensada... y sentifd. restauradas sus fuerzas.

2’06.1
:1c Recuerde que. para el café con lecho, "/a combinación perfecta" se consigue 
con LeZ Condensada LA LECHERA y NESCAFÉ (extracto de café puro en polvo).
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VUELTA
A LA DIGNIDAD
PERDIDA

Por Sabino ALONSO fUEyO

EL hombre de la posguerra universal vive sin in
timidad, sin tiempo apenas para pensar, para 

ser, porque la prisa y el vértigo tal parece que le 
achican el alma. Cree que vivir equivale a moverse, 
agitarse e inventar nuevas máquinas; y lo cree 
así porque confunde iastimosameni e la acción ccn 
la agitación.

Hay excesiva movilidad en el pensamiento ac
tual, casi frenesí en los negocios y relaciones so
ciales, desproporción evidente entre el progreso 
técnico y el avance moral; y por eso el homore 
de la posguerra vive un tanto desarraigado del te 
rreno profundo de su conciencia personal, sin ocio 
fecundo, sin ese goce especial que brinda el aburri
miento y esa especie de necesidad de respirar por 
dentro.

Yo creo, amigo lector, que el mal de nuestra 
época angustiosa radica, sobre todo, en la nivela
ción impuesta por el persamiento técrico, que es 
incapaz por sí sólo de ser social; que se vuelve ti

RCCC TAOIO DE COC¿N/\

OBSEQUIO
Formiilario de cocina

Si recorta usted este vale y lo remite a
PÜBUCH>AD RIEMAR. calle Lauria, 128.
4.", Barcelona, acompañando seis pesetas en 

sellos de Correo, recibirá un valioso

FORMULARIO DE COCINA
de un valor aproximado de 25 pesetas.

Esta publicidad está patrocinada por 
INDUSTRIAS RIERA*

MARSA, S. A. '
Primera empresa nacional de la alimentación 

ránico, unas veces, cuando no está compensado 
por la presencia de comunidades orgánicas anterio
res a su acción, y otras, se hace servil, si queréis, 
porque depende, liara ser, de la esclavitud que ins
taura y del «material humano» que utiliza. Es asi 
como el hombre de la posguerra va perdiendo el 
sentido de lo real y del prójimo, y se abandona al 
automatismo de la imaginación abstracta, la úni
ca facultad que le consuela de su penosa ausencia 
de raíces. Ha perdido hasta el sentimiento entra 
ñable del respeto como homenaje y regalo a una 
objetiva jerarquización de valores.

El hombre de hoy ha dejado de vivir en la pre
sencia de Dios, o vive como si Dios no existiera,; 
dejó de vivir la esencialidad de la existencia di
vina par a anclar en la esencialidad de la humana 
existencia. Tal es su verdadera situación dramáti
ca, al borde mismo de su propia esencialidad. Así 
las cosas, nos brinda otro esquema intelectual del 
mundo y de la vida,^ se embriaga en la exalta- 
ció.r de sus medios déTlcminio, fiándose de sí mis
mo casi hasta lo infíinto.

Pero esta razonalización o mecanización de las 
horas no le ha vuelto ni más transparente ni más 
apacible su desgarrado vivir; antes por el contra
rio, el hombre de nuestro tiempo íué olvidándose, 
paso a paso, de su fin inalienable de plena huma
nidad, hasta quedarse dramáticamente sólo en un 
mundo de fórmulas y estériles razonamientos, que 
no.pueden devolverle ya su sosiego y tranquilidad.

Es que está enfermo; y se engaña con seguridad 
quien pretenda curar esa enfermedad por una te
rapéutica de razón, de tecnificación. El remedio r.o 
está ahí; no creo sea ésa la medida que pueda sal
varle. Como no » • posible salír de la decadencia 
haciendo la guerra a la decadencia. Escapar a la 
decadencia está fuera de todo poder, y lo que se 
Viene escogiendo como medio de salud no es sino 
otra real expresión de la decadencia del hombre 
de nuestro tiempo.

En realidad, las cosas'no marchan bien y los 
pueblos se desintegran cuando la corrupción de la 
moral se iiace patente y se deja atender a todo ese 
complejo de «pequeñas» apetencias y satisfacciones 
en ei que discurre nuestra actividad diaria; cuan
do no encuentra cauce y formas apropiadas la Pa
sión por ese algo irreductible que hay en cada uno 
de nosotros y que todavía alienta en las viejas y 
manidas palabras: «Libertad y justicia».

He aquí los móviles universales y desinteresados 
por los que merece la pena luchar para llegar a 
tocar la «justicia» y la «libertad» como hechos rear 
les o auténticos, para experimentarlos como un 
estado del alma. Desaparecería entonces la tension 
entre lo que debiera ser y lo que es con el equili
brio de lo ideal y lo real. Con el aliento de ui» 
fe intensamente perfectiva o el ardiente deseo im- 
sicnal de purificar este mundo viciado que nos ha 
tocado en suerte vivir. Sería llegado el momento 
en que el hombre retornase a su dignidad perdida.

Y la dignidad humana rio podrá ser recuperada 
por el hombre de nuestro tiempo, si éste no Hefa 
a entender que, por encima del hecho contingent 
de su propia autodeterminación, se da un ideal mas 
alto de humanidad, para cuya conquista ha sido 
traído a la tierra. La doctrina de no esperar nac» 
más allá de la pura finitud, no hace posible » 
convivencia. Hay que buscar tras las estrellas una 
razón suprema para- vivir, perecer o sacrificans®'

EI, ESPAÑOL.—Pág 2â
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40 ANOS DE
HISTORIA
150

MILLONES
DE MUERTOS

irld CommunlQiie” 
un informe 
redaefado por 
veintiséis
Premios Note/

lUURBRES TRAGICOS Elt LA 
GEOGRAFIA DEL mUDDO

| A bomba estalló a 503 metros 
de altura sobre la ciudad y su 

i resplandor fué más brillante que 
«1 de la luz del sol. Murieron cien
to cuarenta mil personas. 

Hiroshima, 6 de agosto de 1945.

BALANCE TRAGICO DE 
CUARENTA ANOS DE HIS

TORIA

i Después, muy poco después, la 
segunda guerra mundial se termi- 
w y el Japón rindió' las armas 
wte el general Macarthur a bor
do del acorazado «Missouri». Con 

i limia de la rendición sin con- 
j Meones, el mundo reconocía ofi- 
. «ainiente la existencia de varios 

Milites de muertos, aunque en 
Fidelios momentos resultara com- 

■ latamente imposible determinar
« cantidad exacta. Unos millones 

! Mas que añadir al suma y sigue 
: we las contiendas y las catástro

«s van haciendo crecer en el libro
^® ^^ Humanidad.

í ^ estos días, veintiséis 
iwos Nóbel de Medicina, Pisica 

LW*®*‘-<Í® los Estados Unidos.
Austria, Bélgica, Hun- 

ianJ< Inglaterra, Pin- 
e^ .’ Suiza, Suecia y Africa del 

''^®oen a revelamos a través 
i tíft ^^ páginas de un extraordina- 
; ‘^^^ «World Communique», 

■ A«S5 .^ ^8' Alianza Mundial de 
^ Jóvenes Cristia 

ï vicisitudes por las que ha 
! ta 0« ®. ulundo en estos cuaren- 
■ cinn °’ '^•1»«>8, desde la revo u- 
1 Misa hasta hoy. Guerras y

*iH4li

Una tosca cruz de madera 
señala la sepultura de 
Martha Nemet, de dieciséis 
años, muerta por los tan
ques soviéticos en las' callesrevoluciones han pasado tomo pe

sadillas de muerte dejando tras de 
sí un cortejo de refugiados, emi
grantes, gentes sin hogar y sin pa
tria, descontentos, amargados, 
gente que ha sufrido y que ha 
visto la cara de la muerte, que ha 
escapado de ella por un verdadero 
milagro y que ahora busca en al
guna parte de cualquier país la 
paz para el espíritu y la paz para 
el cuerpo.

Trescientos millones de perso
nas, entre muertos y desplazados, 
se han visto afectados más o me 
nos directamente por las contíen-

de 
de

Budapest. I.os parques- 
la ciudad se convirtieron 

en cementerios

das. Este es el trágico balance de 
cuarenta a|ños de historia ; lo que 
va del tanque al proyectil dirigi
do, de las farolas de gas a la lám
para mercurial, del «Fokker» al 
turborreadíor.

La matanza de Katín ha 
quedado en el recuerdo co
mo uno de los episod os más 

trágicos de, estos tiempos
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con la liquidación delOriente

il 
ci

P 
cl

La 
mios 
años

cOTnunioadón de los Pre- 
NÔbel arranca de cuarenta 
atrás, de finales de aquel

lelilí de soldado.s 
ricanos eaídii.s d

La civilización tiene un precio: 
150.000.000 de muertos.

1917: RAljC CERCANA 
DEL MAL

>^;<JX--<

frío invierno del 17, cuando ya 
comenzaba a apuntar una triste 
primavera. Desde los tiroteos se
cos sobre Ian avenidas heladas 
de San Petersburgo y Moscú has
ta las primeras depuraciones, la 
columna de las víctimas sembra
das por la revolución rusa no ha 
cesado un solo instante. Con cier
ta periodicidad, la secuela del 17 
trae nuevas oleadas de liquidacio
nes y desplazamiantos. El pueblo 
ruso ha sufrido, con gran dife
rencia sobre los demás, el estig
ma del rencor entre los hombres. 
A partir del advenimiento del co. 
monismo melles de hogares en la 
extensísima Rusia han vivido en 
continuo sobresalto. El destierro 
y la muerte cuentan en su' haber 
con un número de víctimas que 
sobrepasa los treinta millones de 
almas.

No contemos, de momento, en 
esta inmenso estallido, las conse
cuencias de la primera guerra 
mundial, que, solamente al final 
de los cinco primeros meses, 
arrojaba el siguiente balance en' 

dación militar contra Lituania, 
con el objeto de adquirir Vilna^ 
que al fin le es concedida- Las 
conferencias de desarme y los 
tratados en busca del equilibrio 
europeo parece, antes de entrar 
en el qño 1930, que a ejarán los 
conflictos bélicos. De todos mo
dos, el porvenir no se percibe cla
ro; las catástrofes económicas 
hacen ver que la realidad es muy 
otra.

tre muertes herid; s, desapareci
dos y prisioneros; alemanes; 
700.000; franceses, 850.000; ingle
ses, 90.000; rusos, 300.000'; aus
triacos, 100.000; servios, 70 000,et
cétera. Los nuevos Estados, fabri- 
cados en Versalles, han origina
do uno de los puntos de fricción 
que^abocaron a la guerra de 1939, 
al originar el grave problema de 
las minorías. Pero no adelante
mos los acantecimientos: Europa, 
a fines de 1918, se había conver
tido, por mor de las ficciones di. 
plomáticas, en un terrible avispa, 
ro: revolución alemana, revolu
ción en Austria-Hungría. Las ba
rricadas habían invadido las ciu. 
dades de los Imperios centrales, 
que hasta entonces no habían co
nocido la guerra. No obstante, en 
pocos días, los motines de Ham
burgo, Berlín, Viena y Budapest 
produjeron elevado número de 
bajas.

Luego, los reajustes de tron e
ras en los palees del Pióx rao

EL SIMBOLO DE HIROS
HIMA

En América las guerras fratrici
das en que vivió Méjico hasialas 
postrimerías de los años veinte se 
vieron continuadas en ¡Sudaméri
ca con la dura guerra del Cha
co, en la que fueron muchos los ; 
miles de paraguayos y bolivianos 
que murieron en las resecas lla
nuras del Chaco. Y en los tristes 
duelos americanos no puede olvl- 
darse la época dorada del «gangs
terismo», que hubo momentos en 
que llegó a enseñorearse cíe la vi
da norteamericana, no pasando 
día sin que las luchas entre los 
diversos «gangs» colaborasen ala j 
fatídica lista de la muerte.

Asia quebrantó pronto la tre
gua de la paz, y la guerra desen
cadenada por el Japón con el ata- ¡ 
que a Mukden dió lugar al naci
miento del nuevo. Estado del 
Manchukuo, que'máí tarde, en 
1937, sería uno de los casos que 
condujeron a le interminable gue 
rra chino japonesa.

En 1939, el rencor creado en Ver- 
.sallEs hizo explosión el 1 de sep
tiembre con la invasión de Pelonía 
por as tropas alemanas. Le 
guerra iba a dejar chiquita a la 
del 14. Aquellas cifras que pare
cían pasmosas —55.000 bajas In
glesas en el primár día de la ba
talla de Somme, que a los alem^ 
nes, en los cuatro meses que d^ 
la batalla, les representó 500.000 
muertos— quedaron pequeñas, 
mínimas, ante el efecto de i^a 
sola bomba como la de 
ma. que produjo imás de lOOOW 
víctimas.

Y tolo el conjunto de la triste 
guerra del 39 al 45, con sus coJW 
de Corea —en qu& los chinos lan
zaban olas y olas de soldado^ 
caían bajo el fuego ahxericaw^i 
Indonesia, Indochina, t3^hina,A 
gelia. Egipto, Hungría ha amon 
leñado sobre sus espaldas u . 
cifra de muchos 
hombres, mujeres y niños, des 
el momento en .que la retaguartu 
ha dejado de existir.

LA MUERTE, LA HISjO 
RIA Y LA GUERRA

Y este ha sido solamente «■ 
terrible balance de la humani®’

1 en ’ios últimos cuarenta anw.^ 
ro hay más; «Desde el año 
antes de Jesucristo, hasta 
solamente ha habido 292 an s 
paz sobre la tierra; en total s, 
han producid^' 14.513

, o menos importantes; ara 
de tres mil seiscientos cua 
millones de seres humanos n 
muerto a causa de las ^J jy). 

; de epidemias a ellas consigu^^ 
( tes. Esto signiñca que P<^° 

o menos, un hombre de cligna 
tro desaparecidos sobre w -j.

■ ha caído víctima de la guer 
■ ta terrible estadística se h

sei 
ce 
> 
pc 
de 
ir 
0: 
et 
P, 
A) 
ré 
la 
ré

Imperio turco, estiraron duran
te varias decenas do meses la 
sombra del fanta¿»na bélico arro
llando las esperanza^; pacíficas de 
los hombres. La revolución tur-' 
ca y la formación del Estado si
rio lograron una cosecha fúnebre 
de varios railes de cadáveres. Si 
a ello agregamos las continuas 
disensiones y revueltas entre los 
pueblos árabes, la cifra llega a 
las decenas dp miles.

En Europa, Polonia, recién in
dependizada, organiza, una expe*
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se?uldo merced al empleo de un 
cerebro electrónico que ha traba
jado sobre los datos elaborados 
por un equipo de nueve historia
dores europeos y americanos, en
tre los que había profesores de 
Oxford, Berlín, El Cairo, Delhi, 
etcétera, dirigidos por el profesor 
p Storhjerne, presidente de la 
Academia Noruega de Ciencias y 
reconocida autoridad mundial en 
18 construcción y empleo de ce
rebros electrónicos, que ha con
ducido toda la operación asigna
da a los prodigiosos cerebros me
cánicos

Éste prupo de estudiosos ha 
preparado un total de 63.000 fi
chas sobre tos que se han con
densado una ingente cantidad 
de datos relativos a la guerra, la 
paz y los esfuerzos de los hom
bres por evitar los conflictos bé
licos. La máquina electrónica fu? 
puesta en condiciones de trabaja 
sobre unos 780 000 grupos de 
acontecimientos históricos. Gra
cias a la rapidez de operaciones 
del cerebro electrónico se ha re
suelto en poquísimo tiempo un 
trabajo que de otro modo ocupa
ría a un equipo de 60 estadísticos , 
durante quince años. Y a ello de-; 
bemos Ion terroríficos datos no 
sólo referentes al pasado, sino a*

de una futura guerraresultado 
atómica.

UN FUTURO PESIMISTA

contaría con 12.000.00'1España - ------- — 
di víctimas, Italia 23.683 000, Ale-
mania más de cuarenta y nueve 
millones, Inglaterra treinta y dos 
millones y medio, Rusia cerca de 
cien millones, ,Estados Unidos 
82.582.000, China 227.000.000. En 
Inglaterra todas las ciudades de 
más de 28.000 habitantes queda
rían. enteramente destruidas e 
Igual destino sufrirían las ciuda
des de otros países.

Para llegar a estos datos, el 
cerebro electrónico se ha basado 
en la historia de los últimos cin
co mil años, y en los datos sobre 
el poder destructivo de los actua
les medios de guerra, en especial 
de las armas atómicas. Corno se 
ve, la humanidad no quedaría 
plenamente destruida, pero los 
efectos totales de una guerra ató
mica serían catastróficos.

La vida media del hombre que 
hoy oscila alrededor de los sesen
ta años, descendería hasta *105 .

[jOS

10 zs
austríacos, 

monte Grappa
reposan

no han tenido el menor efecto, 
En fin, de las 764 tentativas en 
busca de garantías pacíñeas por 
medio del equilibrio entre las di
versas potencias, sdxamente dos 
han conseguido una verdadera es
tabilidad pacífica.

EL AIRE YÁ NO ES 
CAMIÑO SEGURO^

En la tierra, en el mar y en el 
aire, la tragedia y la muerte per
siguen al hombre desde que éste 
pisó la tierra por primera wz Y 
el maquinismo' vino a ser, mas que 
una protección, un aliado de la

restos de 2.280 italiano
10.119 solidentificados, de 

dados desconocidos y

destrucción: Le Mans, Farnbo
rough, Sebbring, son nombres que 
quedarán para siempre en la me
moria de los hombres. .

El 23 de junio del pasado ano 
un avión despegó desde el aero
puerto de Nueva York a la una y 
media de la madrugada. El apara
to llevaba setenta y cuatro pasa-

Una estampa del exodo do 
los coreanos que abandona
ban sus bogares huyendo de 

los comunistas
veintiocho para las mujeres y a 
veinticuatro para los hombres, en 
Europa y los Estados Unidos, ya 
que en Asia sería de veintidós en 
las mujeres y diecinueve en los i ^i 
hombres.

Los efecTos en la economía 
mundial revestiría iguales carao 
teres catastróficos, ya qae en 
América serían n'cesari;s 3 600 
dólares para, adquirir lo que hoy 
laments cuesta uno. La libra 
esterlina se devaluaría 520 veces, 
si franco 800 y el robo 19.000

En cuanto a las tentativas del 
hombre para hallar la paz résul
ta que desde el año 650 antes de 
Jesucristo se han producido 1.656 
carreras de armamento, y todas, 
menos dieciséis, han conducido a 
la guerra, pero estas dieciséis a 
cambio, han producido otros tan
tos colapsos económicos. De 4 711 
tratados para lograr la paz. 4.697
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jeros y su punto de destino era 
Caracas. Cinco minutos después el 
piloto comunicaba con tierra y 
decía que uno de los motores del 
aparato no funcionaba y que se 
disponía a volver al aeropuerto. 
La torre de control del campo de 
aterrizaje le dió el parte meteoro
lógico e interrumpió la comunica
ción.' A las dos menos cuarto la 
radio de la guardia costera infor
maba que un avión caía al mar a 
unas treinta millas del litoral. In- 
msdiatamente las aguas se vieron 
surcadas por todas las embarca
ciones que se encontraban más 
cercanas ai lugar del accidente. Al 
mitmio tiempo un hidroavión y 
doce helicópteros despegaron ha
cia el lugar señalado por los cos
teros. Cuando llegaron allí, una 
enorme mancha de aceite señala
ba el lugar en el q¡ue se sumergió 
una máquina hecha para volar, 
no para navegar bajo el agua. Se
tenta y cuatro personas franquea
ron repentinamente esa sutil ba
rrera que existe entre la vida y 
la muerte.

Cincuenta y siete personas han 
muerto el día 16 de este mes cuan
do se estrelló un avión holandés 
Fn el Pacífico. De los supervivien
tes. doce en total, uno de ellos 
falleció pocas horas después en el 
hospital a causa de las heridas 
recibidas. Es uno más de los mu
chos accidentes que se producen 
a diario en todo el mundo. Según 
la Junta de Aeronáutica Civil, en 
los tres primeros meses de este 
año las vidas de. 5.000 personas 

estuvieron en peligro, porque 331 
aviones estuvieron a punto de 
chocar en el aire.

Sin embargo, no es la aviación, 
ampieada como medio de trans
porte o como arma de guerra, la 
que más muertes tiene en su ha
ber. El már es un inmenso cemen
terio y la tierra guarda los restos 
de millones y millones de hombres 
y mujeres que murieron cuando la 
ugerra apareció en el horizonte de 
sus vidas.

LA MUERTE TIENE 
NOMBRE DE MUJER: 

«WANDA»
Pero tampoco hay que culpar 

del todo a los hombres. También 
la Naturaleza impone sus' leyes y 
su fuerza con un poder jamás 
igualado por lOs humanos.

Hay quien hace "responsable al 
hombre de las varZeiones atmos
féricas. Desde hace muchos años 
se ha pretendido señalar algunos 
fenómenos o experiencias huma
nas como causas de esas altera
ciones. Ya es una histeria vieja y 
trasnochada. Hace treinta años, 
después de la primera guerra 
mundial, la gente afirmaba que la 
Artillería era causa de los malos 
años que siguieron al conflicto, 
por los efectos que el tiempo, clí- 
matológicamente hablando, tuvo 
sobre la economía de muchas na
ciones. Pasó la moda de la Arti
llería, y entonces se aseguró que 
la telefonía sin hilos era la res
ponsable, naciendo, de la noche* a 

la mañana, toda una serie se nin. 
torescas teorías y explicación^ 
«científicas» del hecho, Hoy las 
acusaciones apuntan hacia las » ^nenems nucleares. AstrónomS' 
meteorólogos y físicos aseSSan 
b^ Ï?^ ^®^‘® mUiones^eC 

atómicas, o de hidrógeno o cobalto para que el efecto^de sus 
explosiones afectase, tal y como se pretende que afecta, a la Xós

®*V^elve nuestro planeta. 
Cualquier tempestad eléctrica de 
las que continuamente se reels- 

Tierra, desarrolla más energía de 
la que puedan poner en movl-

^°tlas las bombas nuciea- 
en Cira XÍ””*™ “«««yae 
ha?teWte® p“soñ®“ áy¡gí 

niíicativo de lo que es la muerte en gran escala cuando te K 
con «Wanda», un tifón con nombre de mujer.

a primeros de agosto del pasado año en el Pa- 
i^QRn°’ '^ ocasionó la muerte de 1.960 personas a su paso sobre la 
provincia china de Che-Kiang,

**® paso 30.000 casas, 
quedaron sin 

^® personas resul- 
«Z?’^ ^®^Í^®® ° afectadas por el 

É®^® ®® disolvió y des- 
^®^ repentinamente co

mo había empezado. Entretanto, 
D?«4.v ciudad norteamericana de 
Pittsburg se desencadenaban tor- 
”í*/i^®® ^®^ violentas, que se re
pitió la escena de diiñá: cente- 
íl^*^®®„‘*® /®®íUas se quedaron en 
!f w j* ^® ^®®> completamente 
desbordados, inundaban los cam
pos, destruían las casas, las fábri
cas, los puentes y las instalacio
nes industriales. La Cruz Roja se 
vio y se deseó para dar albergue 
a los miles de refugiados.

«Wanda» no llegó a poner su 
zarpa sobre los Estados Unidos, 
PCK> sus efectos se dejaron sen
tir. La ciudad de Chicago tuvo 
más suerte y sólo sufrió pérdidas 
por valor de un millón de dóla-

j viento huracanado, acom- 
pafiado de una manga de agua, 
?® ?® región de punta a pun
ta, dejando sin fluido a la ma
yoría de las poblaciones.

Setenta y cinco mil filipinos 
han estado a punto de morir hace 
tan sólo dos semanas cuando el 
huracán « Wendy » comenzó su 
danza trágica sobre las islas, al
canzando el viento velocidades de 
180 kilómetros por hora. El nú
mero de muertes ha ascendido al 
millón y más de mil edificios han 
sido destruidos por el viento y el 
agua. Decenas de miles de perso
nas han estado a punto de morir 
de hambre.

En Luisiana, el número de 
muertos y desaparecidos como 
consecuencia del huracán «Au
drey» ha sido de quinientos dos y 
los daños materiales ascienden a 
varios millones de dólares.

Y si no quiere usted irse tan 
lejos, recuerde lo que sucedió ha
ce muy pocos años en Santander. 
Un viento huracanado avivó y 
extendió eji fuego que devoró la 
parte vieja de la ciudad. ¿Re
cuerda usted cuántas víctimas 
hubo en aquella ocasión? Ahora, 
Santander es una ciudad distin
ta, una ciudad nueva, que ha sur
gido de sus propias cenizas y que 
guarda un mai recuerdo de aque
lla noche trágica. -
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kilo con una fuerza igual a la 
explostón de doce billones! de ca
ñones navales de cuarenta centí
metros de calibre. Ante semejan
te energía, la bomba atómioa en

Todos los países se conmo
vieron cuando los diques de 
Holanda cedieron ante la pre

sión del mar ‘

LA LEY .DEL AGUA
Todos los países se conmovie

ron cuando lós diques de Holan
da cedieron, en pleno invierno, 
bajo la presión de las olas del 
mar del Norte. El agua rompió 
las barreras, saltó por encima de 
ellas, barrió cuanto se opuso a su 
fuerza, y después se retiró de nue
vo por donde había venido, de
jando atrás unos campos inunda
dos, centenares de casas destrui
das y unós cadáveres mudos y pa
téticos bajo la fina lluvia.

Es lá ley dél agua, que, en su 
eterna peí-a con la tierra, consi
gue alguna ventaja sobre ésta de 
vez en cuando. Y entonces entra 
en las tierras bajas, acompañada 
de la destrucción y la muerte.

En ocasiones, la lluvia cae del 
cielo, y sus efectos son tan terro
ríficos como los producidos por el 
mar. Lo, ríos sé hinchan, y en su 
corriente desbordada flotan cadá
veres y animales muertos, ense
res, camiones... La riada se lleva 
todó por delante. Lo saben bien 
quienes viven a orillas del Mis
souri, del Ganges o del río Ama
rillo. La vida,' entonces, no vale 
absolutamente nada.

En Asean los ríos B amapu- 
tra, Lojit y Subausiri se han des
bordado. El agua ha inundado cin
cuenta poblaciones, que se en
cuentran ahora bajo su superfi
cie y cincuenta mil personas se 
han quedado sin hogar.

Pero no es sólo en la India. Los 
diarios comunistas informan que 
Shanghai se encuentra bajo una 
capa de dos metros de agua. El 
trabajo en el puerto se ha para
lizado y millones de hectáreas del 
territorio continental están ane-

Campo de concentración de prisioneros durante la :
Corea. La odisea de estos hombres se relata «-n «1 «World t-om- 

muníque»

gacas. Y en los Estados Unidos, 
lluvias torrenciales en el nordes
te de Illinois han obligado a cen
tenares de familias a abandonar 
sus hogares.

Pero mucho menús vale en el 
mar, cuando las olas golpean el 
casco de una nave o ia niebla 
tiende su alfombra sobre el agua 
falsamente quieta, engañosa. El 
«Andrea Doria» es el más recien
te ejemplo. El barco maravilla, la 
nave insumergible, se hundió 
cuando la niebla, la noche zy los 
fallos de la mecánica se hicieron 
cómplices en la aventura. Y no 
hace aún medio año, doscientas 
personas merecieron al hundirse ti 
barco que las transportaba, en 
aguas de la india. Eran peregri
nos.

Y lent amerite, pacientemente, 
inexorablemente, el mar cobra su 
tributo a los hombres. A veces 
es un pescador, a veces la tripu
lación entera de un barco de 
guerra. Dos o tres en ocasiones, 
cientos de cuando en cuando, la 
cuenta aumenta, el hombre pier
de, pero aumenta su ventaja len
tamente.

CUANDO LA TIERRA 
TIEMBLA

En 1923, un terremoto en el 
Japón mató más personas las 
que han muerto en cualquier 
otro desastre que registre la His
toria, Los geólogos han calculado 
que el terremoto de 1 de sep
tiembre de 1923 conmovió a To-
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comparación con un terremoto 
no es más que un cohete.

El hombre ha descubierto que 
las islas del Japón son el lugar 
más inquieto del Globo. Sufren 
más de veinticinco pequeños te
rremotos cada semana, una des- 
trucc-ón fuerte cada seis o siete 
años y un verdadero catacli.smo 
cada medio siglo.

Pero a veces no es el terremo
to propiamente dicho el causan
te del desastre, sino una causa 
posterior la que causa mayores 
dañios. En el de San Francisco 
fué el fuego. En el de 1923 del 
Japón, fué una ola. Una gran 
ola invadió la isla de Sauriku, 
destruyen,do 14.0(X) casas y ma
tando treinta mil personas. El 
de 1923 envió una pared de agua 
de treinta y dos metros de altu
ra a través de la isla de Honeóiu 
y borró del mapa casi caen pue
li os de pescadores. Imagínese lo 
que esto supone en un país su
perpoblado como lo es el Japón. 
Al año siguiente, un tifón des
ató ei oleaje sobre la costa cau
sando daños por valor de más 
de trescientos millones de dóla
res.

Hace pocos años, tan pocos aue 
se pueden contar con los dedos 
de una mano, los tripulantes de 
las naves que se acercaban a las 
Islas Oanarias podían observar 
desde la cubierta de su barco 
una lengua humeante que des
cendía por la costa para ir a 
hundirse en el agua. Era el bra
zo dei volcán, que durante unos 
días vomitó destrucción y muer
te per su boca abierta hacia el 
cielo. Y por si no lo recuerda, 
entérese de lo que hizo el Kra 
katoa un 27 de agosto de hace 
sesenta y ocho años. En la ma-

»..a nave ae una fabrica de 
Berlín ocupada por refugia
dos liuído.s d? la zona’ 

ori«'ntal

ñaua de ese día, la isla de Kr?.- 
. katoa vió saltar su suelo en una 
explosión cuyo ruido f^é oído en 
lugares siLuados a 6 000 k lóm¿- 
tros de distancia. Una columna 
de polvo y lava se elevó treinta 
y cuatro kilómetros en el aire. 
Duraste mes y medio las cenizas 
ocultaron el cielo en' una faja 
de diez mil kilómetros alrededor 
de la isla, que daba la vuelta al 
mundo y que más tarde se posó 
sobre el mundo entero. La explo
sión de Krakatoa originó una 
onda atmosférica que dió cuatro 
veces la vuelta a la Tierra y fué 
registrada también cuatro veces 
por los barómetros de todo el 
inundo. Se produjeron olas ma
rinas que mataron a treinta y 
seis mil personas en los mares- 
del Sur y cuyos efectos se nota
ron en el canal de la Mancha 
y en el estrecho de Gibraltar 
Gran' parte de la isla que se al
zaba a más de quinientos metros 
sobre el nivel del mar, como con
secuencia de la erupción y de la 
explosión que la precedió; se en
cuentra ahora a unos trescientos 
metras por debajo del nivel del 
océano.

EL BALANCE BE 
LAS EPIDEMIAS

Hace tan sólo sesenta años que 
los científicos y los hombres de 
ciencia están seguros de la exis
tencia del virus de la gripe. Y la 
gripe aun no está dominada, co
mo tampoco lo están el cáncer 
y otras muchas enfermedades

Eh la India cuatro millones de

personas están afectadas por la
gripe. Esto solamente en el Esta
do de Bija;, en el que además, 
debido a una p aga de moscas, sí 
han desencadenado otras dos epi
demias: una de cólera y otra de 
disentería. El 20 por 100 de los 
mineros no han acudido a su tra
bajo y la producción de carbón sé 
ve amenazada.

En Corea del Sur se han regis
trado tres mil casos, pero por aho
ra no ha habido muertes. Entre
tanto los,médlcos ingleses afirman 
que Inglaterra se encuentra inde- 
lensa ante la epidemia y qu=' no 
hay posibilidad de encontrar una 
vacuna eficaz antes de que la gri
pe asiática llegue a la Gran Bre
taña. Estamos en 1957.

Antes de que Jenner descubriese 
la vacuna contra la viruela, sólo 
en Europa morían más de dos
cientas mil personas al año a 
causa de esta enfermedad. Pero 
llegó la vacuna y con ella la sal
vación. Hace diez años, en una 
sola semana, treinta y dos mi
llones de norteamericanos Có’i" 
trajeron resfriados. Resumen: 
ochocientos mUlones de días de 
trabajo al año perdidos a causa 
de la grip?. Si repasa usted los 
periódico?, de es'og últimos días 
verá lo que la gripe ha hecho 
en Asia y podrá calcular lo que 
habría hecho en Europa d; llegar 
a nuestras atitudes. Pero, natu
ralmente, es mucho más impor
tante conseguir construir una 
bomba más potente que mate y 
destruya má- eficazmen'e en un 
mayor radio de acción y en el 
menor tiempo posible.

Estamos ein la Era Atómica. 
La cuestión es saber cuánd'' Le
gará la Era de las Personas.

Raimón MORENO,
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PUBLICO, ATLETAS, ESTILOS
“Directamente, el 
protesionalismo 
agosta el deporte, 
indirectamente 
puede favorecerlo
Escuela de dominio, 
Je voluntad y de 

idealismo

«HOMBRES Y 
DEL JESUT

DEPORTE», EL PRIMER LIBRO
TA -JOSE MARIA CAGIGAL

Es alto, muy alto. Lleva bien i 
sobre sus espaldas anchas, de 

atleta, y al par de sus brazos lar- i 
gos y cabelludos, sus uno con ¡ 
ochenta y cuatro metros de al- ; 
tura. Sonríe mientras habla y a j 
veces mete sus manos entre j 
el fajín negro de su sotana. ¿ 
Tiene la palabra precisa y clara j 
y, sobre la palabra, claro y pro- 1 
fundo el concepto. |

Veo al escritor y ensayista en | 
s?. habitación de la Residencia j 
de Escritores que los padres je
suítas tienen en el número 3 de 
la calle de Pablo Aranda, de Ma
drid. En Madrid él está ahora ca
si de paso. José María Cagigal ; 
ha pasado ya el noviciado y el i 
«Juniorado». Ha estudiado los j 
curses de Filosofía y sólo le que- | 
dan los estudios teológicos. Aho- j 
ra es profesor de latines, litera 
tura y filosofía en ei colegio de ! 
San José de Valladolid, de les 
padres jesuítas. i

Pero ahora lo que me interesa i 
decir es que don José María Ca
gigal ha escrito un libro. Un li
bro original, bien pensado, serio, 
profundo, lleno de agudas y sa
brosas observaciones. El libro se 
titula «Hombres y Deporte». 
Cuando le vi recién estrenado en 
un escaparate, 10' menos que se 
me ocurrió pensar era que su au
tor fuese un padre jesuíta, o un 
aspirante a padre jesuíta. Cuan
do pude localizar al autor, vino 
la sorpresa.

Ahora, sentado frente a él, me 
va explicando la génesis y la his
toria de su libro, de su primer 
libro:

—Sí. Es mi primer libro Jz> 
empecé a escribir hace ahora dos 
años, aprovechando unas vaca
ciones de verano. Luego lo seguí, 
como pude, un poco a salto de 
mata, entre mis ocupaciones de

E^ ■

Don

4^

.José María Cagigal explica a nuestro» 
intención de su libro. En rcsOmen : 

deporte

profesor en el colegio de San Jo
sé de VaUadolid, donde adem^ 
de otras asignaturas, he llevado 
también, durante tres anos, los 
deportes. .

En la mesa que apoyo mis cuar
tillas veo portadas d.e revistas 
deportivas con nombres en varios 
idiomas. Revistas que tratan de 
todos los deportes. Detrás, bien 
emparejados en un estante, 
montones de «Marca».

—Antes leía esto por pura afi
ción y en el escaso tiempo libre 
que me quedaba de mis ocupa
ciones. Ahora, desde que pensé 
escribir este libro, creí que esta 
lectura era también una necesi
dad.

UNA

lectores el alcance
una inctaíísica

METAFISICA 
DEPORTE

del

DEL

y De* 
otras

He dicho que «Hombres 
porte» es un libro, entre 
cosas, necesario. Necesario y, has
ta ahora, único. El tratamiento 
científico que el autor da al te
ma presta a la obra un fondo de 
auténtica metafísica del deporte.

—Empecé a escribir con la idea 
de una psicología del deporte. 
Ciertamente, los puntos de apo
yo científicos de este estudio per 
tenecen al campo de la psicolo-
gía. Pero 
pretender

preeGamente por no 
una obra puramente

y per emplear tambiéncientífica, y v-x v***^*^”- 
elementos que podrían alistarse

at 29 ■•Kl. español
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en una sociología del deporte o 
en una pedagogía, el epígrafe ge
nérico y bonachón de «Hombres 
y Deporte» ha asumido el enea* 
bezamientO'.

—¿En qué género literario se 
podría clasificar su obra?

—Creo que en el género litera
rio de ensayo. Más bien diría 
que el libro es un conjunto ds 
ensayos, dividido en tres partes 
fundamentales. La primera es un 
estudio filosófico-cultural que 
examina el deporte como fenóme
no humano, con pequeños repa
sos históricos que abarcan desde 
le período totémico, pasando por 
el esplendor olímpico griego, has
ta nuestros días. En esta parte 
hago una (delimitación fundamen
tal del concepto «deporte», par
tiendo del juego, y una investiga, 
ción del constitutivo esencial del 
deporte.

En esta primera parte, ilustra
do con brochazos históricos y cul
turales, hay un merodeo per el 
discutible terreno metafísico del 
deporte llevado en forma de en
cuentros aislados con lo concreto. 
El sistema y la simetría ejercen 
verdadera fascinación; pero pre
sentan grandes obstáculos. La in
vestigación hmnana ordinaria
precisa etapas: primero, las es
caramuzas que incisivamente pe
netran y capturan en fracciones 
las secretos de la Naturaleza. 
Luego se procede a la calibración 
y repartos sistemáticos del bo
tín. Sólo los grandes genios se 
avecindan en la sístesds intui
tiva de ambas fases. «Hombres y 
Deporte» se encuadra perfecta
mente dentro de las que com
prenden la primera etapa. Está 
elaborada de cara a la realidad, 
a borbotones, con el ritmo des
igual permitido por obligaciones 
profesionales: los cuadros son 
como fogonazos o salpicaduras.

—¿Cuál es el constitutivo esen
cial del deporte?

Don José María Cagigal res
ponde con palabra escueta sen
cilla y pronta.

—Para mí, el constitutivo es
pecífico es el agonismo, no como 
compulsación de fuerzos físicas, 
sino como expresión de esfuerzo' 
integral humano, es decir, pri
mordialmente anímico.

La segunda parte del libro la 
forman pequeños ensayos sobre 
diferentes problemas del depor
te. Si antes, en las cien primeras 
páginas, se ha estudiado su as
pect© desde las más arcaicas cul
turas, deteniéndose coniplacida- 
mente el autor en un detenido 
estudio sobre Olimpia, sobre los 
juegos en Roma, el deporte en la 
Edad Media y se ha llegado a 
desmenuzar el sentido filológico 
de la palabra deporte, ahora, en 
esta parte segunda se abordan 
cuestiones tan fundamentales co
mo el profesionalismo, el deporte 
espectáculo, el árbitro, el público, 
el periodista y su misión como 
informador y formador en la opi
nión pública de la masa depor
tiva, el proceso psicológico del jo
ven ídolo. Y en estas mismas pá
ginas, se ve y analiza un punto 
poy demás interesante, un proble- I 
ma planteado en toda su desnu
dez y que enunciado, vendría a 
ser así: ¿Qué supone hoy' el dis
perte, en su doble sentido, para 
nuestra sociedad?

EL PROFESIONALISMO Y 
EL DEPORTE

Ese doble sentido me lo ha 
explicado el ensayista cuando le 
he preguntado por su concepto 
exacto sobre el sentido del de
porte :

—Al definir el deporte, creo que 
hay que tener en cuenta sus dos 
acepciones fundamentalmente dis
tintas: la má.s auténtica es diver
timiento o expansión recreativa, 
en forma de comp-tición. La se
gunda, que nos vemos obligados a 
admitir, es el fenómeno social ma
sivo espectaeularizado. La pedago
gía deportiva se centra en la con
cepción primera, mientras que el 
segundo concepto entra dentro 
del campo de lo sociólogo. Yo 
me hago eco en el libro de ambas 
acepciones, pero me detengo sobre 
todo, en los valores que el deporte 
posee en orden a la educación cí
vica.

Es ésta una preocupación que 
domina las páginas dd libro: la 
trascendencia humana y social del 
deporte y la necesidad, oncreta- 
mente en España, de una pedago
gía deportiva de indudables reper
cusiones cívicas.

—¿Cómo cree que contribuye el 
deporte a esa formación cívica?

—Aparte de los beneficios físi
cos, ImportantE-s, naturalmente, y 
que son Jos ^ue suelen enarbolarse
para hacer propaganda del depor
te, existe todo un mundo de vir
tudes, estilos y valores cuando el 
deporte es bien dirigido, porque 
para dirigir hay que ser, ante to
do, un buen pedagogo. Esas vir
tudes tienen nombres: el hábito a 
no hacer nunca una trampa, a ro 
mentir (en el deporte la mentira 
es absurda), a no protestar deci
siones de jueces. El deporte _va 
creando como una segunda natu
raleza en el joven que cristalizará 
en el ciudadano respetuoso, noble, 
caballero, contribuyente al bien
estar común. Y éste es el punto 
en que más insisto. Como aficio
nado a los problemas psicológicos 
e históricos de España me he in- 
teresí^o especialmente por este 
estudio y no creó* que sea muy 
aventurado decir que de un mun
do de sociedades deportivas juve
niles bien dirigidas será mas fácil 
sacar ciudadanos que sepan con
vivir.

Unas de las páginas más suges
tivas del libro son aquellas en que 
el escritor habla del tema de la 
profesionalidad en el deporte.

—El profesionalismo, ¿ha con
tribuido a elevar el nivel depor
tivo de' los pueblos o más bien hay 
que admitirlo como un mal nece
sario?

—Directamente, el profesionalis
mo agosta el deporte. Ihdirecta- 
mente, puedje favorecsTlo.

Don José María Cagigal 
paña sus palabras con un 
sivo movimiento de manos, 
ha hecho como un alto en 
mino y dice:

acom- 
expre- 
Ahora 
el ca

—Me explico: puesto que „ __ 
porte es esencialmente juego ago
nal, son opuestos los términos «pro
fesional» y «deportista». Cuando

el de-

llega el profesional, el deportista 
se acaba. Sin embargo, indirecta- 
mente, puede ejercer un doble in
flujo: la fascinación del profesio-

nal estíipula la afición hacia 
formas lúdicas; el profesionalismo se convierte en una enlidal ^ 

. nómicamente poderosa, con mn 
! des reservas para fomentar el di 
. porte puro, be esto último ya 

tamo,s viendo algún caso.
Hace el autor, siempre bien ce* 

cumentado, una pequeña historia 
del profesionalismo:

—La espectacularidad dei denor
te despertó a los mercantidistas 
que descubrieron un rico filón en 
el entusiasmo popular, y el receto 
deportivo quedó acotado. Ya en 
las fases posteriores del olimnS 

era mediante ei pago de determi- 

los circenses de Roma v en el an 
fiteatro también se exigía dinero 

No ~ esto cS 
eirclusívo del espectáculo 

deportivo. En g neral, todo espec
táculo que atraiga a las masas 

evolución. Ahí es
tán el teatro y la danza. También 
estos conocieron sus primeros bal
buceos en una manifestación po
pular abierta. Pero pronto la al
tura de su arte se encauzó hacia 
los recintos cuyo aforo estaba re
servado a los que demostraban es- 
tlmarlo. Pué éste un proceso com
plejo, en el que se sumaron, por 
un lado, el afán de lucro y, por 
otro, la necesidad! de .sufragar gas
tos. El mismo público recibió muy 
bien esta tasa que se le imponía. 
Pero comenzó a ser exigente y los 
empresarios descubrieren en esa 
exigencia una nueva escala de ga
nancia. Así nació el profesionalis
mo Hombres de excepcionales do
tes para la lucha o para la carre
ra recibían cuantiosas sumas com
prometiéndose a determinadas ac
tuaciones, La especial preparación 
de estos «a,ses» enardeció al pú
blico. ávido de superación. Y d 
espectáculo deportivo fué adqui
riendo cuerpo de institución gran
diosa. Así, el profeslonalisrro. sur
gido en la entraña del espectáculo 
depor tivo, se convirtió a su vez en 
su gran propulsor. Hoy el mundo 
que envuelve los grandes espec
táculos deportivos con sus intere
ses económicos, con todo el tin
glado que mueve la tramoya del 
profesionalismo, es de amplitud 
casi fabulosa.

LAS CUATRO CUALIDADES 
DEL CRITICO DEPORTIVO

—¿Qué diferencia ve usted en 
tre el deporte profesional y el de
porte espectacular?

—^Fundamentalmente, el depon 
te-espectáculo puede darse en el 
dteporte «amateur», mientras que 
el deporte profesional es ya la an
títesis del deporte puro. Como 
dramática de fuerzas elementales, 
el deporte entraña la espectacula
ridad. Por eso dondequiera que 
se lee deporte hay posibilidad de 
espectáculo, aun en el deporte pu
ro. Ahora bien, de esta espectacu
laridad se resbala muy fácilmente 
al profesionalismo.

En la página 174 de «Hombres 
y Deportes» empieza un capítulo 
por demás interesante y no me
nos atractivo. Es el cue se refiere 
al árbitro. El ensayista hace un 
estudio psicológico de este elemen
to esencial en toda competición 
deportiva. Ahora, de palabra, don
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José María Cagigal me habla de 
lo que podríamos llamar «el árbi
tro y su problemática»;

—Es esencial en el deporte él 
aeonlsmo. Por consiguiente, todo 
verdadero deportista, actor o es- 
ueotador, participa de la pugna de 
£ afán de icioria. El espectador 
imparcial q'>^ presencia con indi
ferencia afectiva una ocmpetíción 
por sólo el placer estético, degusta 
un elemento que existe en el de
porte, pero no es integralmente 
deportista; 1- falta su especifica
ción, Es tan esencial al deporte el 
agonismo y, ñor consiguiente, el 
afán de victoria, el favoritismo, 
que con frecuencia encuentros cu- 
vo comienzo presenciamos con im
parcialidad los concluimos marca- 
daniente a favor de uno u otro. 
Será por alguna simpatía acclcen- 
tal, una jugada 'que no,s cautivó 
u otro cualquier accidente, p;ro es

responsabilidades; pero esas ideas 
u opiniones determinan la actitud
del público masa.

—¿Cuáles son, 
cualidades de un 
portivo?

El escritor las i 
pocas palabras;

e, su juicio, las 
buen crítico de

resume con muy

—Amor a la verdad, conciencia . 
de su función de educador colec
tivo. ausencia de apasionamien
to y estima sincera del auténti
co deporte.

UN GRAN ELEMENTO 
EDUCACIONAL

El profesor jesuíta don José 
María Cagigal es un aficionado 
empedernido de todos los depor
tes. Y lo es desde niño-. Nació en 
Bilbao el 10 de febrero de 1928. A

centros docentes, apuntando si 
peligro psicológico del campeo
nismo.

En esta misma parte tercera 
hay un apartado que se titula «La 
mortificación cristiana y el de-’ 
porte». El autor sale al frente de 
un concepto falseado: el concep
to de que el deporte pueda estar 

■ en contra del sentido cristiano de 
la mortificación:

—La objeción nace de una falsa 
inteligencia dû lo que es la morti
ficación cristiana, ya que ésta es 
un medio y nunca un fin. Tiende 
al dominio, pero siempre regida 
por un principio positivo, que es el 
amor. Toda la ascética cristiana 
es, por consiguiente, positiva, de 
afirmación. El deporte, sin ido
latrías, conduce a un saneamien
to de los mecanismos físicos ÿ psí- 
culcos. Por esto es escuela de do-
minio, de voluntad e incluso d

là derivación erdiraria en todo la- 
pectador auténticamente deportis
ta. Los árbitros vienen del campo 
neto de los deportistas. Hay que 
contar con esta realidad. Por rec
to e imparcial que sea no puede 
librarse muchas veces de un acer
camiento afectivo a uno de los 
contrincantes. Es fácil, ademá^ 
que aun sin ouererlo tenga su club 
íavorlto. por afinidades regiona
lis, profesionales, etc., con las 
consiguientes rivalidades de otros. 
Todo esto aunque sus propó.sitos 
de imparcialidad sean sinceros y 
fielmente ejecutados, determina 
un cauce afectivo involuntario con 
muy concretas consecuencias. Su 
mayor o 'menor estrechez de con
ciencia psicológica le impide una 
visión global de todos los .sucesos. 
Ve claramente los que son favo
rables a su constelación afectiva y 
se le escaparán más fácilmente in
cidencias contrarias a su polari
zación.

Realmente las palabra.s del en- 
saypsta se van convirtiendo en un 
auténtico tratado dé pura psicolo
gía. Pero de una psicología acer
tada. fielmente aplicad^..- Unos 
ejemplos aclaran sus ideas:

Í---- O««„ rvaamho r.nn ClHi nn- miniO, ue VUIUIUMU € luviusu u:

primera y segunda enseñanza en 
el colegio de San José de los Her
manos Maristas. A Madrid llega 
cuando apenas ha cumplido los concretamente en el libro, corc- 
dleclsiete años. En el colegio d’ — -------

do es una ?ran ayuda a la ascesis
religiosa.

Este problema se aborda muy

nado además por una exposición
sistemática del pensamiento deSan José se manifiesta ya como

un gran deportista. Forma parte Pío XII ante el deporte.
del equipo de fútbol, es buen na- Antes de terminar la charla, el 
dador y practica el atletismo en deportista y escritor don Jos; Ma. 
los Campeonatos del Frente de ría Cagigal, me habla unos ins- 
Juventudes, en las especialidades tantes del deporte juvenil es-
de disco y altura. Cuando le pre- pañol, 
gunto por sus trofeos, José María —gj^
Cagigal sonríe y responde: juvenil,

—No pasé de marcas discretas, últimos 
Entonces no teníamos los bue- de otros países. Todavía 
nos maestros que hoy existen en que cargar con pesados 
casi todos los colegios. cionalismcs y viejos

asustadizos. Se empezóEn Madrid coanienza sus ¿siu-

juvenil es-

España, en 
heracs ido.
años, un poco a

lo deportivo 
hasta estos

la zaga 
tenemos 
conven
er iterios 
a admi-

H- HP Aprpchn pr la Univerá-^^ ‘Ír ei deporte como un desfogue, dios de Derecho en la Universl-aa peponi Desnuits &= le otoreó el Central. Sus aficiones deportivas un escape. Después s, le otorgo ei 
han dado paso a su afición por 
la música, e ingresa en la Masa 
Coral de Madrid, con voz de bajo

rango de sustitutivo, y ahí se en
cuentran todavía muchos anda- 
des, privando al deporte de su 
má'z genuina deportividad. Con 
un cierto confusionismo de ideas 
invocan, pera su defensa, los pe

y con la dirección del maestro Be
nedito. Un año en la Facultad y 
al terminarlo, en septiembre de 
1946, ingresa en el noviciado c'e 
Loyola. Vienen los cuatro años 
Entre noviciado y «junlorado». 
Después, Filosofía en Oña, y de 
aquí, al colegio de Valladolid como j^^mhos los que van adoptan- 

—En un partido de baloncesto, profesor e inspector y encargado ^^ ^^ posición, generosamente 
cuando ataca nuestro equipo, ve- ^g deportes. Esta ultima fase des- „-,„rtado.s ñor la Deleitación Na
mes instlntivamente la cesta y la pferta en él 7 una nueva afición, TPríimop^An “Pícipo V T^P-
línea de jugada que a ella con- descubrimiento: la dedagogía 
duce. Cuando acosa el contrario, 
nos fijamos en la «zona». En el 
fútbol ee Zm la portería o el off- gipnidades del deporte’ como ma- ¿dolares y Laborales son ya una 
side. Y esto, naturalmente, puede j^ juventud, y es una pena dejar realidad muy fuerte oue irradia 
suceder inculpablémente a un âr- ^j^j. gg^g problema en orden a la optimismo en la contemplación 
bitro. Más aún, las decisiones 0=1 formación integral. Los educado- ¿gj cj=po.rte juvenil español, 
árbitro han de ser Instantáneas, ^gg tenemos en nuestras manos a j.j escritor me acompaña hasta 
definitivas e irrevocables. ¡^ juventud y es una pena dejar j^ puerta de la Villa San José.

Un capítulo para el nériodista. escapar todo ese mundo de posi- gj^ gj número 3 de la calle Pablo
Para el periodista deportivo. bilidades educativas que el depor branda, de Madrid. Ahora vol- 
_íEierep realmente el crítico te encierra. verá a su habitación y, posible-

deportivo una real influencia en Este es el sentido de la tercera mente, no para sus abun-
1a formación o deformación de la parte del libro; el deporte wmo dantes 
option pública de los aficiona- gen e^» "SÆ ^c SXld'á/’Xas “/'otro 

-Tanto en la formación como «^ ’gSXA^dT^ »ffióS“;l ^ “a. 
en la deformación, la influencia i^scencia y c ^-^^ jg noy nace muy poco, el jesuíta termi- ¡i??» y sssLSSíSaí*Ifni- SíSSSSfraSeSSr’ÍoS^ nó sus estudios de Filosofía y Le- 
tremenda responsabilidad. El pu ^ oarajan y , . educativos tras. Este año se prepara para el blico tiene dos fases: una, el con- de educación, sl^emas eaucauvo w^^ « Escuela Nacional 
junto de personas que coinciden y, sobre ‘«do, to™^ vía p« æ^^^f" ¿\ Psicotecnla. Junto 
en unas mismas aficiones 0 ids^ sotoe la aptl- a su gran afición deportiva estáconcurrencia ® tacita su gran vocación por

«te estudio van apareciendo sis- los serios estudios de Pslcologi ■

ligros masivos de los fastuoscs 
ctáculos deportivos. En reali-

dad, lo que ha faltado ha sido
una actuación sincera de estudio
del problema. Gracias a Dios, son

Cional de Educación Física y De-
portes. Y en el terreno nuramen-

del deporte. juvenil, por el Frente de Ju-
—Convencido de las grandes po- ventudes. Los Juegos Nacionales

deportivo una reaj influencia en

opinión pública de los aficiona-

Ulla 1 üow ^** xof ^k,» v^ ^-w- - -------- --

de Psicología y Psicotecnla. Junto

logias; la otra, es la
de esas personas en un deterrnina- 
do lugar o espectáculo. Aquí en- 

ssu s5XiSur,
S^re» MTn sX XaXSeXŒX

temáticamente ais distintos valo- E. LINDELL

(Fotografías de Mora.)
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ROIACION Y CONGELACION INDUSTRIAL PARA CERCA 
K M Y MEDIO DE TONELADAS DE ALIMENTOSLA RED DEL FRIO

PAMPLONA

ORENSE

PALENCIA

GERONA

I t.soe
ZAMSOIk BARCELONA

SALAMANCA

GUADALAJARA

SEIS PRINCIPIOS DECISIVOSVALINCI

SUS

MURCIA son
JAEN

SEVILLA

MM SClMtíicmiíí ff/SM/WM
GRANADA

Csmt..-
ALMERIA

Kotril

.•lO.DHO

O^Mte 18.11110

frv/u, />orhlÍ2i¡H>
^tld"^'*f">n rmi.

xoi.rcti

Al/naeeMiniff>^^^l..,_^

Seis principios, pues, que 
los siguientes:

Supresión o reducción de 
mermas en los alimentos por

las 
de-

Puado■''^'*’'^ rm,.,, 
Í^W'M Tmt..

LA CARNE, OBJETO 
PRIMERO

'^‘•(í<ln Tnt...........  
^'"¡•'icióf, rmt. ........

\i.sta exterior de la planta frigorífica de INDUSTKLAS G VIH- 
TzWA.s DF I KK) INDirSTKIAL, S. \.

dencia de 22 de febrero del pre
sente año—, continúa dando ....  
magníficos resultados.

Iñ.üoo Tm».

ñí.T.’il! .

»ufra
Ot/em

9
SORIA

-VWDOID

VALLADOLID

Pie ifeSM Mint

CADIZ

HUELVA

Sts/tiiaaf • 
^/Vl^/á

^>'¡í»f GyM 
OVIEDO

a/^zX, 
EVEDO

B® in A ¿4

* BADAJOZ

lí//.CfMÚM

1 '»-^9f 1 ®'
LEON

ZAMORA

« CACERES

Mén^t

1 3.060 1

AVILA

SEGOVIA

® 
BURGOS

.«»

TEBUEL

CUENCA

CIUDAD REAL

• I Tt

'^«0^i-S>C.\

pN seis principios, Importantlsi- 
' mos y definitivos, se funda el 

Plan de la Red Frigorífica Na
cional, que el Instituto Nacional 
de Industria estudió y proyectó, 
en virtud de la orden de la Presi
dencia del Gobierno de 28 de sep
tiembre de 1948, y que ahora, a 
cuatro meses de su Iggal puesta en 
vigor—decreto de la misma Presi-

terioro, almacenaje o transporte, 
con 10 que se aumenta en «can ' 
tidad» las posibilidades de artícu
los alimenticios; mejorar las con 
diciones nutritivas de los alimen
tos perecederos, en especial las 
proteicas, de elevada grado de hu
medad, haciendo que lleguen” al 
coinsumo en las mejores condicio
nes, con lo que se mejora en «c • 
lidad» la alimentación de los e.s- 
pañoles; evitar o reducir las so
luciones de continuidad en el 
abasto de productos alimenticios, 
alargando el plazo de conservación 
de los alimentos delicados, con lo 
que se «regularizan» los mercados: 
revalorizar los productos de con
sumo permanente y preducción en

períodos limitados, evitando caí 
das peligrosas de precios, con lo 
que se «favorece» a los producto
res; estabilizar en lo posible lo.s 
precios de consumo logrando apor- ' 
taciones a los mercados en las 
épocas no productoras de ciertos 
alimentos, con lo que se «benefi
cia» a los consumidores; dismi
nuir las pérdidas causadas por los 
transportes, reduciendo éstos con 
una Industrialización en zona 
productora de los subproductos, y, 
por tanto, «abaratándolos».

Seis y decisivos principios para 
que las carnes, pescados, frutas, 
huevos, leche, hortalizas y verdu
ras, instaladas en esas sus noví
simas y particulares casamatas a 
baja temperatura, puedan benefi
ciar por igual a tres personas; 
productor, vendedor y consumidor,

Un beneficio de dos mil millones para el Plaijirlfico Nacional del I. N.

La primera red de frigoríficos 
del mundo ha estado, desde los, 
tlempo.s más primitivos, en las re
giones polares. Los Esquimales 
aprovechaban la conservación de 
los productos alimenticios, asegu
rada por las bajísimas temperatu
ras de aquellas reglones, para al
macenar la caza cobrada en los 
días menos rlgurn’os y alimentar* 
se en las interr .nables Inverna 
das. En explora,Jones científicas 
llevadas a cabo en las reglones si
berianas se han descubierto algu
nos animales prehistóricos en ex
celente estado de conservación, 
aprisionados e ntre estratos de
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Las carnes, en general, han 
constituido, en los comienzos de 
la técnica dei frío, la base para el 
desarrollo de la industria frigorí
fica.

El abastecimiento de la carne 
se ha efectuado, antes del des
arrollo d?l frío industrial, a base 
del transporte del ganado en vivo, 
desde los terrenos de producción 
a los centros consumidores. Y ello 
supone un gran error. Basta tener 
en cuanta no sólo las bajas que el 
transporte en estas condiciones 
origina en las renes trasladadas 
para su sacrificio ni las pérdidas 
de peso que durante el mismo ex
perimenta ni las lesion-s que pue
de sufrir. Con sólo considerar oue 
de una res en vivo a su peso en 
canal hay una pérdida en peso de 
un 40 por 100. el transporte en se
tas condiciones es enormemente 
caro, ya que se satisface en gran 
parte por un peso sin posible uti
lización.

El transporte en vivo del gana
do por ferrocarril supone un por
centaje de pérdida en peso en la 
res e Incluso por mortalidad muy 
considerable, por no decir exage
radísima, aparte del tiempo que 
se pierde. El transporte por carre
tera exigé precios altos, y tam
bién tiene sus peligros, porque an
te el señuelo de un precio alto en 
el matadero aumenta la afluencia 
de ganado, y cuando éste llega, 
habiendo aumentado la oferta, 
aquellos precios ya no rigen, lo 
que ss traduce en un aumento de 
riesgos para los ganaderos.

Establecidas así las caracterís
ticas tradicionales del mercado 
ganadero, lo lógico es sustituirías 
por grandes mataderos en los cen- 
tros de producción, industrializar 
el producto de manera que no 
pierda sus cualidades alimenti
cias y poder sacrificar en épocas 
de abundancia, almacenar en las 
mismas y abast ecer normalmente 
en los tiempos en que el ganado 
no estuviese en óptimas condi
ciones para su sacrificio. La apli
cación d,e este sencillo principio 
ha permitido a los grandes países

CAMARAS FRIGORIFICAS 
EN TODOS LOS MATA

DEROS

ganaderos, como Argentina y Es
tados ünido.s, en América, y Ale
mania y Suiza, en Europa, dispo
ner en todo momento de existerí- 
cias cárnicas para sus consumido
res a un nivel de precios más re- 
munerador para los ganaderos y 
menor para los compradores.

clones para una industrializa- 
cián prirffaria de los subprodu; 
tos.

Las disponibilidades nacionales 
anuales de carne, según Ls cálcu
los y resúmenes efee'uades por 
los corríspondientes equipo.s téc-j 
nicos del Instituto Nacicnal Ce 
Industria, ss cifran en 162.069 ! 
tonelada^ de vacuno en canal yJ 
76.326 98 d? lanar y 24.198 ds ca
brío, en canal también. Ahora 
bien, del total de dlsponibilida-i 
dec cárnicas resultan corsunii-j 
das en fresco y. per tanto, a muy 1 
breve plazo, 120.373 toneladas 
canal de vacuno, y 69.164 tonela
da.? en canal d; cabrio y lanar, 
lo que supone unas diferencia' 
cada año de carne para trata
miento de 41.696 y 31 360 tonela-

El Instituto Nacional de Indus
tria dispuso los estudios técnicos 
necesarios para que España no 
quedase atrás en esta ineludible 
cuestión. Y, por lo que respecta a 
la carne, estableció, de acuerdo 
con los últimos adelantos cientí
ficos, las medidas necesarias pa
ra que todos los mataderos 
cuenten con cámaras de capa
cidad prí^orcionada a la canti
dad de sus sacrificios para la con
servación de la carne por medio 
de la refrigeración. La refrigera
ción es la aplicación normal y ge
neral del frío para la conservación 
de la carne, siempre cue su alma 
cenamíento sea a corto plazo.

En cambio, la congelación, co
mo excepción de la aplicación del 
frío industrial, se considera pre
cisa. cuando la regulación de los 
mercados exige un almacena
miento a largo plazo y es impres
cindible en aplicaciones de de
fensa nacional, de almacenamien
to de seguridad y para el normal 
abastecimiento d? los grandes 
centrop de consumo, alejados de 
zonas productoras. La modalidad 
de ccngelación que en este plan 
se considera es la congelación 
rápida para cuartos de res en 
vacuno y canales en lanar, sin 
perjuicio de incorporar la conge
lación de la carne deshuesada, 
y no estimándose de aplicación, 
salvo algún caso d» abastícimien- 
to colectivo, la ccngelación de 
porciones pequeñas de carne em
paquetada. La congelación va, 
pues, anexa a los mataderos in-, 
dust rial es sn las zonas eminente
mente productoras, con instala-

das en canal de vacuno y
y cabrío, resrectivament’.

SIETE GRANDES 
TALACIONES EN

lanar

INS- 
LOS

CENTROS GANADEROS
Se aprecia así, teniendo en 

cuenta el volumen' de estas dife 
rencías y su localización zonal, 
la necesidad de un total de sie
te grandes instalaclcnes, con una 
capacidad para 57.756 toneladas 
en refrigeración, 15.300 toneladas 
en congelación y 45.300 metros 
cúbicos para almacenamiento en 
origen, d» los cuales 11,900 permi
tirán temperaturas de —18® C., y 
los 33,400 restantes de hasta 
—5« C. Los lugares previstos han 
sido: Lugo, que abastecerá a Ma
drid, Barcelona y Levante, con 
refrigeración para el 40 por 100 
de vacuno mayor y canales de 
ternera, y c:ngelación para el 00 
por 100 de vacuno rriayor; León, 
que servirá las necesidades con
sumidoras de las provincias de 
Levante, Madrid y Vascongadas; 
Mérida, para Madrid y Bare 
na, con 50 por 100 de vacuno y 
100 por 100 de lanar para reír, 
geración, y 50 por 100 de vacu
no para congelación; Ciudad 
Real y La Roda, para servir a 
Madrid y Valencia ; Córdoba, pa
ra Madrid, con 20 per 100 de va
cuno y 100 por 100 de lanar en 
refrigeración, y 80 por 100 de va
cuno en congelación; Huércai 
Overa, para las provincias de 
vante y Zaragoza, para Barcelo
na y Madrid.

Algunos de estos centros ya 
tán en construcción o en funcio
namiento.Sí, el frigorífico lucense sera 
uno de los mayores y más eficaces 
del mundo. En plena actividad, 
ocupan en él 1,500 perso.nas. ^ns 
ta de un edificio principal integra 
do por cuatro plantas, compuest 
por dos cuerpos, uno destinado - 
matadero, con capacidad pa» 
sacrificio de unas 600 re^s vacu 
ñas al día, y el otro un giganta 
frigorífico, destinado a la cons 
vación de carnes y otros prod 
tos. Este matadero forma pane 
la red de frigoríficos PW^^Ï 
y es de tipo americano y ei 
yor de Europa. .

La organización tipo . 
ricané consiste en que 105 sa 
clos del ganado comienzan en 
planta superior del matad^¿ 
descienden por gravedad en 
fases sucesivas del laboreo.

refrigcr.ocíón de Frigorifia**/ 
dustriales de Galicia
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Del total de carnes de vacuno 
producidas en España corresponde 
a Galicia un 40 por 100 aproxima
damente. y se ha construido este 
matadero para atender al sacri
ficio de la totalidad de la produc
ción gallega.

Las obras contratadas para este 
monumental matadero han ascen
dido a más de 72.000.000 de pese
tas, habiendo aportado el I. N. I. 
un 51 por 100, y el resto por par
ticulares.

TRES FASES: REFRI
GERACION. CONGELA
CION Y DESCONGELA

CION

Con esta red extraordinaria de 
frigorífico.s para lodos los matade- 
fos esparok'; el I. N. I. ha hecho 
posible que sean reales los tres 
principios i n ^*n la carne para el 
consumo ( .'ben de ser observa
mos: refríe,, ración, congelación y 
descongelat'ón.

En los n ataderos, la carne de- 
oe de ser b.^zosamente refrigerada 
de veinti j itro a cuarenta y ocho 
doras an. 5!. de su distribución. Es- 
ws cámara i deben mantenerse al
rededor de 0' C (0° C a 4 2" O. 
A esta ter-peratura, la carne se 
conserva de quince a veintiún 
mas. Una v ’z refrigerada la carne 
^ el matí-lero. puede ser distri- 
cuiua a los detallistas que posean 
camara frigorífica de conserva- 
®*on, en donde deberán tenerla 
oasta su exnendirion al público, y 
jos que no di.spc;igan de ella de- 
oeran conservar la carne en el 
matadero hasta ti .inomento de la 

venta. Naturalmente, el transpor
te se hará en camiones o vagones 
refrigerados, frigoríficos o isoter
mos con el fin de que la carne se 
mantenga alrededor de los cero 
grados.

La carne congelada—por cual
quiera de los procedimientos téc
nicos-se conserva durante un 
largo período de tiempo. Una vez 
transportada en vagones o camio
nes frigoríficos al centro consumi
dor, se la descongelará antes de su 

venta al publico de una manera 
progresiva y en cámaras a tem
peratura adecuada.

La operación «Prío industrial 
para carne» queda, así, acabada.

PASAJES, VIGO Y CADIZ, 
TRES PUERTOS DEL 
FRIO PARA EL PESCADO

El pescado, sobre todo para 
España, que es la segunda poten
cia pesquera de Eurrpa, repre-
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senta tambiín una considerable 
riqueza, cuyo aprovechamiento al 
máximo cumplirá los seis objeti
vos primeros del Plan.

Las capturas medias anuales 
de pescado 'fresco suponen en 
España 407.000 toneladas, de las 
cuales se producen unos exceden
tes aproximados de cerca de 
80.000 tcneladas, principalmente 
constituidas por las regiones de
nominadas Guipuzcoana, Noroes
te y Suratlántica. De aquí que ha
yan sido los puertos principales 
de estas regiones, y en menos 
proporción en la Surmediterrá- 
nea, donde se hayan proyectado 
Iccalizar las instalaciones más 
importantes para tratamiento del 
pescado y dotadas de plantas de 
congelación, limitándose en, los 
restantes puertos 'derlas demás 
regiones a propugnaría instala
ción de frigoríficos de refrigera
ción y conservación solamente de 
las capacidades que correspondan 
al vclurhen de pescado con que, 
respectivamente, cuentan para 
tratamiento. Pasajes, con 7.500 
metros cúbicos de almacenamien
to y una capacidad de 2.240 tone
ladas de pescado para refrigera
ción y 8.960 pura congelación; 
Vigo, con 10 750 metros cúbicos de 
almacenamiento y 8.300 tonela
das para refrigeración y 10.000 
para congelación; y Cádiz, cen 
5.000 metros cúbicos, 1.250 y 7.500 
toneladas para almacenamiento, 
refrigeración y congelación, res
pectivamente, constituyen las tres 
grandes factorías frigoríficas pes
queras del Plan Nacional.

El frigorífico de Cádiz, por 
ejemplo, instalado en el extremo 
del muelle Marqués de Comillas, 
es uno de los primeros de Espa
ña por la importancia de sus ins
talaciones, habiéndose iniciado 
con él la red de frigoríficos por 
todo el ámbito nacional, con in
tervención del Instituto Nacional 
de Industria.

El coste del edificio es de unos 
cuarenta y cinco millones de pe
setas, habiéndose invertido en su 
construcción tres años. Abarca 
una superficie 
cuadrados, con

de 2.400 metros 
una capacidad de 

Madrid
Perspectiva de his mu ell es de Jos almacenes trig orificos de Naves industriales,

almacenamiento de 3.600 tcnela
das. La temperatura de Las cá
maras es de 18 grados bajo ce
ro para congelados, y otras para 
productos «en estado natural, con 
capacidad de congelación de 18 
toneladas por día. Una novedad 
del mismo es el servicio para 
congelación rápida de productos 
perecederos, que se efectúa por 
medio de túneles y armarios con
geladores, que produce una eco
nomía en el tiempo de conge
lación, al reducir a dos horas el 
plazo de doce antes necesarias 
en los procedimientos utilizados 
anteriormente en España.

Y las tres fases, refrigeración, 
congelación y descongelación—en 
analogía con la carne—, contri
buirán, en el pescado, a mejorar 
su producción y su consumo.

EN FRUTAS Y VERDURAS, 
TODAS LAS ESPECIES

En el plan actual se considera 
precisa la estabilización de ciertas 
frutas para su transporte y alma
cenamiento a corto plazo por me
dio de la prerrefrigeración. La 
operación se efectuará en los fri
goríficos de zona productora, tan
to para los frutos que salgan para 
almacenarse y expender.se' en los 
centros de consumo como para los 
que se almacenen en la misma 
zona de producción.

Como caso particular de la es
tabilización, en los lugares que 
por su escasa producción de fru
tos selecto.s no se justifique una 
estación frigorífica, pueden esta
blecerse equipos móviles die pre
rrefrigeración instalados sobre 
vagones, camiones o remolques 
que permitan desplazarse de un 
lugar a otro y aplicar el frío en 
distintos lugares y frutos hasta 
lograr su estabilización para el 
transporte.

Para el almacenamiento por 
plazo medio se ha tenido ¿n cuen
ta la conservación de las frutas y 
verduras en cámaras refrigeradas, 
con diferentes condiciones de tem- 
perathra y grado de humedad, asi 
como de duración del almacenaje, 

alimentos. Esta conservación se 
ha previsto en frigoríficos situa- 
dos ín zonas productoras que ne
cesitan, naturalmente, además, de 
ctios corresponsales con los cen
tros de consumo, transportes ade
cuados para no interrumpir la ca
dena frigorífica. Se estudian gran
des ;£staciones de tipo industrial 
en los puntos estratégicos de las 
grandes zonas productoras y se 
recomiendan pequeñas instalacio
nes rurales de tipo sindical o co
operativo, en los restantes cen
tros de producción, que así com
plementan, la Red de los Frigorí
ficos Industriales.

No se ha considerado en el plan 
la congelación d-: frutas de ma
nera general. Sin embargo, en las 
Estaciones Frigoríficas Industria
les se prevé la congelación para 103 
casos especiales d? las frutas que 
se dediquen a industrialización 
(pulpas, pastas, mermeladas, et
cétera.) y para la fabricación de 
jugos, extrac-to-s, etc.

Frente a unas producciones en 
frutas de tratamiento a plazo cor
to de 187.060 tcneladas. de 501 480 
toneladas en las de tratamiento a 
plazo medio, de 1.234.580 tonela
das de agrios y 2.567.260 toneladas 
de hortalizas y verduras, se consu
men directamínte o en fresco 
162.160 .tonelada,s de las primeras, 
452.400 toneladas de las segundas, 
1045.800 toneladas de los terceros 
y 2.176.030 toneladas de las horta
lizas y verduras en general. Ello 
sup'one , por tanto, unos exceden
tes totales de 66.180 toneladas de 
frutas de tratamiento a plazo cor
to, a 83.140 toneladas de las de a 
plazo miídio, 711.120 toneladas de 
agrios y 719.500 toneladas de hor
talizas y verduras.

La localización de tales exce
dentes coincide, como es natural, 
con las regiones típicamente fruk*- 
ras y hortícolas y, por tanto, ^ 
en ellas y en sus principales 1^ 
calidades donde se prepone la uw- 
cación de las instalaciones nece
sarias para estos tratamientos, 
destacándose las de Valencía y 

almacenamienw. 
de naranja; la.® ceAlicante para 

principalmente
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según las clases y especies de los 
Oviedo, para principalmente mañ
ana; las de Almería, para la uva 
de mesa; las de Murcia, para el 
albaricoque, y las de Logroño y 
Navarra, para el melocotón.

LA IMPORTANCIA 
NOMICA

ECO-

Para conseguir una absoluta 
coordinación en todos los servi
dos previstos, el I. N. I. ha es
tudiado la necesidad de frigorí- 
fleos de las siguientes clases:

Instalaciones rurales, indivi
duales o colectivas, de poca ca
pacidad; frigoríficos de zonas 
productoras, que serán instala
ciones de importancia, donde se 
recogerán los productos que se 
envíen''d!2sde las rurales, y ha
brán de estar situadas sobre vías 
férreas, puertos o nudos de comu
nicación; y frigoríficos 'comer
ciales, para mercancías a expor
tar o que se importen, que se
rán en su casi totalidad estacio
nes portuarias y tendrán cáma
ras de —18’ C. para almacenar 
productos congelados; frigorífi
cos de distribución o de consu
mo en los grandes centros indus
triales o urbanos y centros de 
ccmunicación, en,los que estarán 
almacenados los productos reci
bidos de las zonas productoras 
para regular el mercado; y cá
maras de consumo, en las pobla
ciones de importancia, para al
macenar en las mismos, por muy 
corto plazo, los excedentes del 
nonnal consumo de la población.

El último eslabón de esta red 
del frío será, en el futuro, la 
Instalación de frigorífica,^ en les 
establecimientos al por menor, 
QUs distribuirán los productos 
^Ptos ya para el ocnsumo, sin 
necesidad de esperar las opera
ciones de descongelación en los 
grandes centros frigoríficos.

Con este gran plan frigorífico, 
d Instituto Nacional de Industria 
no ha hecho otra cosa q!ue llevar 
á cabo los estudios previos y se
ñalár las orientaciones técnicas 
pr^isas para que la iniciativa pri- 
rada realice, mediante las opor
tunas solicitudes, la construcción 
ne estas plantas frigoríficas. Uni
camente en el caso donde la ini
ciativa privada ño alcanzase, se
lla el Instituto Nacional de In 
austria el promotor. De esta for- 

el I. N. I. la que hace es fa
cultar gratuitamente los estudios 
previos, coordinados y conjunta- 

con el fin de que materia tan 
^ii^l ®s la instalación 

‘i gorífica, en todos los sentidos 
^ue anteriormente se han expues- 
o, se logre de una manera racio

nal y eficaz.
CVea dj 2.030 millones, de pe- 

domo revalorización 
? 10' producto.?, será el benefi- 

que la Red Frigorífica Naci:- 
ñJ. ^P^f'- a la economía espa
ta » ®j^®^^^ y -tré-a mil cincuen- 

toneladas de carnes en 
verán afectadas por el 

iri- , ^® ^^ ^^“^ Frigorífica, lo 
dft'o^Auna revalorización 
nelflrt -^’^-^^ pesetas; 79.260 to
tas inJ pascados, -con pese- 
3211 ^^2.000 de revalorización; 
su, *'°ii®^ai3a? de patatas, c-n 
i»¿„^®”®spondientes 162 500.003 
fruteo®’ 290.807 ton £ la das de 
SíS^n 405.675.000 pesetas; 
cen de hortaVzas,

490406.400 pesetas; 23.000

Vista parcial de la instalación para obtención de grasas en el 
Matadero-Frigorífico de T.iigo

: il

Vista de una de las salas de máquinas de refrigeración de Na 
ves Industriales, de Madrid

FrififorítiDetalle del matadero de aves del establecimiento de 
eos Industriales de Galicia, en Lugo

toneladas de huevos, con pese
tas 406.237 500 corno revaloriza
ción; 5.000 toneladas de cf riVa- 
dos láctecs, con 47.500.000 pese
tas; 4.000 toneladas ds volatería, 
por 24.000.000 de pesetas, y 5.000 
toneladas de varios, con una re- 
valorización de 18.000.000 de pe-

da por ei Instituto Nacicnal de

setas.
El resumen, pues. es éste;

Industria; por recuperación de 
mermas y pérdidas, por aprove
chamientos de residuos, por re
gulación de precios de consumo 
y por disminución de los trans
portes, los produtores español ss 
—ganaderos, pescadores, campe si-

1.377.363 toneladas de productos 
alimenticios estarán afectados 
por la Red Frigorífica proyecta

nos—ganarán al año 
pesetas más que si 
existiese.

Esta última cifra, 
mejor razonamiento.

1.871.551.400 
la Red no

pues, es el
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LA MUJER MUERTA
VOY a contaros, no la historia—que w/ r-< ■

no podría ser más que simple y f | \/ K 1 A 
áritJa orografía—, sino la leyenda de 1 v v /> 
uno de los montes que componen el

lo fué nunca, pero que debió de haber
ío sido.

espinazo que forma 
la cordillera Carpe- 
tana, divisoria de 
ambas Castillas y Por Horacio Ruiz de la Fuente
sitnado en la pro-
vincla de Segovia. Tal monte, conocido con el nom
bre de «La mujer muerta», sugiere, en efecto, y con 
sus contornos, la patética figura de una mujer ya
cente y tíbn sus manos cruzabas sobre el pecho.
1 Diz que dicen, desde luengos siglos, que trátase 
del cadáver de una madre que allí murió al in
tentar poner paz entre Sus dos hijos bienamados 
y enemigos entre sí. "Y es conmovedor, a le mía, 
que en aquellos tiempos magníficamente bárbaros 
del medievo hubiera podido florecer esta hermosa 
leyenda castellana, y que aquellas gentes, al creer
ía, supieran hacer poema de geología añ transmutar 
mágicamente—también teofánicamente—una mon
taña pedregosa en monumento imperecedero al 
amor de madre, inefable y eterno.
i Empero no es más que una leyenda, por fortuna, 
Va que si en nuestra geografía hiciérase el mila
gro de que el amor maternal cuajara en piedra, 
no habría en nuestro mundo físico otra cosa que 
montañas y cumbres en ímpetus de cielos...

Aunque prodigio taf realizase, sin embargo, y de 
forma también mágica, que no hay un solo co
razón de hombre, por seco y exhausto que háyalo 
dejado la maldad del vivir, donde no se aSce. in
gente, la figura santa de la madre muerta...

Escuchad, pues, la leyenda, la historia que no

Hace siglos, no se sabe cuántos, y en 
el patio de armas 
de un castillo ro
quero que domina
ba, solitario, la vas
ta Hanurar—la este-

pa castellana donde alzase ahora «La mujer muer
ta», paleaban ardorosamente en simulado combate 
dos niños, dos hermanos, y alentados en la lucha 
por el viejo escudero Montiella y por las risotadas 
de un grupo de soldados que limpiaban sus armas 
sentados sobre las anchas losas de piedra y seguían 
atentos las incidencias de la lucha entablada con 
espadas y escudos de madera.

k'

t

i -^^ -1

-¡Por la Cruz de Dios!—aconsejaba el escudero 
dando vueltas en derredor de los infantiles con
tendientes—. i Ladead más el escudo, don Hernan
do, y aguantaos firme, por las fauces del diablo! 
¿Es que no veis, por ventura, cómo cúbrese don 
Alfonso, el vuestro señor hermano?
-¿Y es que no sabéis, Montiella—intervino éste 

1 con ironía—, que don Hernando va para obispo? 
í ¿Verdad, mi señor hermano?

-No vos contradigo, don Alfonso—replicóle ¿1 
interpelado en medio de unas risas—. Empero vos, 
¿para qué vais? ¿Para villano, por ventura?

-Obispos hay—medía el escudero en tono en
comiástico y conciliatorio—que sacan lumbre con 
la espada, por mi fe de cristiano viejo... ¡Pero 
aguantad más el escudo, don Hernando, por todos 
los satélites de Satanás, y cubrlos bastantemente 
porque...

Interrúmpese ante un golpe seco y seguido d? 
i una exclamación de dolor de don Hernando, y pro

sigue satisfecho.
-¡Buen golpe, don Alfonso, y por Cristo, que a 

ser de hierro la vuestra espada ábriaislo hasta la 
cintura, como si de un sarraceno se tratara!

Ríen los sóldados, y don Hernando, con un paso 
atrás y frotándose el hombro dolorido, laméntase 
Iracundo:

—Paresceme que combatís con asaz viveza, don 
Alfonso, que yo no pongo tanta fuerza cuando vos 
alcanzo.

—¿Empero, alcarzalsme, por ventura?—ríe el her
mano—, ¡Y lo que a mi parésceme es que vos com
placen más los latines que la espada! ¿'

Y agrega, irónico, coreado por las risas de la sol
dadesca: a
-¿Queréis seguir la pelea? __
-iCallad esas risas, villanos!—ordena don Her

nando a los soldados, que enmudecen—. ¡Y a vos 
os digo, don Alfonso, que tengáis la lengua queda!

-¿Queda?—repUcale éste—. ¡Holgaríame de sa
ber quién sois vos para tomarme reprensión!
-¡El vuestro hermano mayor! ¿O es que olvi

dáis, por ventura, que no sois más que el segun
dón?

--|Sí, y vos e¡ primogénito! ¡No sacaréis mucho 
brillo al nuestro nombre, por Dios vivo!
“iMás que vos, segundón, y como es de derecho!
-|No querelléis ¡—interviene el escudero-. |No 

querelléis, por las fauces del diablo, que está la 
señora repartiendo la limosna y puede oíros!
-¡Basta de pláticas, señor hermano!—ríe don 

^fonso, irónico—. ¿Queréis seguir combate o pre- 
ferides los vuestros latines?
-Habéis risa muy fea, segundón—replícale el 

bermano, mirándOio—. ¿Queréis pelea sin escudo?
-|0p6ngome, por los clavos de Cristo!—niégase 
escudero—, ¡Opóngome, que la señora tomaría- 

®6 reprensión por consentillo!
-Pláceme sobradamente—acepta el hermano—. 

™pero, ¿no iréis luego a llevar quejas a nuestra 
señora, madre?
-No temáis, segundón—afirma el primogénito 

Pojando su escudo y acometiéndolo fieramente— 
u ahí os van recados de mi parte!

®^*® ®ñí ¡—conmina Montiella interponién- 
lAlto ahí, que la señora... ¡Por Cristo...! 

^ce al recibir un palo en una oreja, y que los 
wittados celebran con grandes risas—. iQue ha- 
2=isme dado un palo, don Hernando! ¡Basta, sd- 
J^ss espadas, que vais haceros violencia y...! 

por el mesmo Barrabás y todos, los infler' 
' diablo que vos lleve!
■ ‘tosigue la lucha enconada, y Montiella reco

mienda, nuevamente interesado, al tiempo que por 
el portón avanza, presurosa, doña Blanca:

—¡Buen golpe, don Hernando, empero no olvidéis 
que en la mano izquierda está la daga! ¡Buen re- 
vés, don Alfonso! ¡Tened más alta Sa espada, por 
las barbas dé Belcebú, que de aquesta manera..'.!

Y agrega dirigféndose a los soldados, y con or
gullo, por don Alfonso, sin reparar en la castellana 
que avanza hacia ellos:

—¿Eh, bergantes? ¿Y habéis reparado que peler 
a izquierdas como peleaba nuéstro amo, el mejor 
caballero del Reyno? ¡éh, diablos la señora, que 
llégase! ¡Tenéos, don Alfonso! ¡Don Hernando...!

—¿Qué cosa es aquesta. Montiella?-repróchale 
con dulzura üa madre—. Parésceme que vos tengo 
dado encargos que no promováis querella en los 
donceles... Y du^eme que no lo acatéis, escudero.

—¡Por mi fe de cristiano viejo...¡—refunfuña 
éste—. ¡Por las fauces negras de Barrabás...!

—Hacíamos ejercicio de armas, señora y madre 
—dícele don Alfonso.

—¡Hízome violencia con su espada !—acusa el 
otro con ira llorosa.

—¡TiraUas !—ordénales, moviendo la cabeza con 
disgusto—. Tirad esas industrias de madera que 
tiemblan en las vuestras manos como si de hierro 
fueran... Tirallas, que .no es de buenos caballeros 
olvidarse de la sangre de herrrj2,nos aun en juegos... 
Y vOs..., vos sois culpante dello, Montiella.

—¡Por Cristo vivo, señora!—defiéndese «5 escu
dero—. ¿Y es que no hay que adiestraUos en las 

.* lides de la guerra, con todos los diablos?
—No me opongo, empero lo que sí vos digo... 

¿Eh?—interrúmpese—. ¿Qué habéis en el hombro, 
don Hernando?

—Que dióme un envés y... y duéleme bastante
mente—confiesa el interpelado mirando a su her
mano, que sonríe.

—Y'a fe de cristiano viejo que dlóselo con todas 
las reglas del arte, mi señora—aflrma Montiella, 
encomiástico—. Que nuestro don Alfonso será, con 
permiso de Dios, tan famoso caballero como fuélo 
su padre, mi señor don Alfonso de Lqyva, que re
cuerdo, entre otros más acaecimientos, que en oca
sión de andar corriendo ñas tierras de Granada, y 
un día que encontramos los dos solos a más de 
cien sarracenos...

—Ya... Ya soy sabedora dello—Interrúmpele la 
señora con su dulce sonrisa, por la que el viejo es
cudero dejaríase matar—. Y agora sería bueno que 
fuéramos con aquestos hornee de armas a reparar 
las murallas en lo que hubiera menester.

—Cierto es, mi señora—asiente gravemente el es
cudero—, que las de Poniente tienen grietas a man
salva... ¡Eh. bergantes: a las murallas, y presto, 
por las fauces del diablo!
. —Y vw, hijo# míos—repróáiaSes ahora la ma
dre atrayéndolos, amorosa—, no aumentéis mis mu
chos infortunios con vuestras querellas de niños 
que duélenme, empero, como si de homes fueran... 
Y otra vez y más mil vos digo, don Alfonso, que 
mucho de^láceme que pongáis .en los vuestros 
Juegos* de guerra, y con el vuestro hermano, ese 
furor satánico que vide en los vuestros ojos... Y 
vOs también, don Hernando, que habéis un natu
ral más dulce, habíaisme prometido que...

—¡Pué él, señora ¡—replícale éste—. ¡Pité él, que 
por siempre ándame buscando querella con sus 
burlas!

—¡L5amóme segundón, señora madre ¡—defién
dese don Alfonso con ira contenidar—. ¡Y otra vez 
que afrénteme de esta guisa... ¡doyle una cuchilla
da con hierro, por ánima!

V
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—¿Qué decís, don Alfonso?—repréndele severa* 
mente doña Blanca—: ¡Cuchillada...! ¡Oh, Santo 
Dios, ¿y a dónde llegaréis cuando homes y con 
aquesta sacrilega saña? ¿Venios aquí, don Alfonso, 
y pedid perdón al vuestro hermano por tan cr.mi- 
nales palabras! ¡Venid, vos digo!

Y" grítale. llorosa e imperativa tras una pausa en 
la que el díscolo doncel, de espa’idas a ellos y con 
los brazos cruzados, obstinase en un silencio hosco:

—¿Es que no oís que vos estoy hablando? |Ao 
rae hagáis espaldas, don Alfonso, y pedid perdón 
al vuestro herraano, que os 16 raando!

Y ante el misrao silencio:
—¡Pedille perdón, don Alfonso!
—¡PediÜe perdón, don Alfonso!
Son las raisraas palabras... Es la misma voz, pero 

ahora temblorosa y suplicante... Las mismas pa a- 
bras, si; pero ahora dirigidas a un arrogante ca
ballero de fiero aspecto y barbas ensortijadas que, 
otra vez ceñudo —y otra vez de espaldas— crispa 
su mano diestra en la empuñadura de su espada 
—ya de hierro— que pende de su cinto de cuero 
repujado.

También está allí don Hernando —y tambal 
arrogante caballero—, que da unos pasos, sombiTo 
por la estancia.

—¡No me hagáis espaldas, don Alfonso !—sigue 
implorando, llorosa, 'da doliente y envejecida caste
llana—. ¡Pedid perdón aí vuestro hermano y des 
ágraviaUo del su justo enojo! ¡Pedille perdón, vos 
lo suplico!

Y ante el silencio, ahora más obstinado que an
taño, dicele, llorosa:

—¿Y cómo queréis, hijo mío, que 05 lo demande 
que daría gustosa la mesma vida para conseguiUo? 
Harélo de rodillas, don Alfonso, y para ver si de 
esta guisa me atendéis.

—¡Alzad, señora!-interviene, adusto, don Her
nando, conteniéndola y apretando, con ruda ter
nura, su frágil cuerpo contra su ancho pecho cu
bierto por espesa cota de mallas—. ¡Teneos, que 
ningún hijo, aun siendo rey, merece tal homenaje! 
¡Y cuánto menos aqueste villano... y mal herma
no..., y mai cabaUeroi ’

—¡Tened la lengua, por Dios vivo!—vuelve e 
ahora, iracundo, don Alfonso—. ¡Callaos, que no 
respondo... l—¡Callaos vos, villano!—replícale el hermano, 
tembloroso de ira contenida—, ¡Callaos, -que vos 
lo mando, y partíos agora mesmo de aqueste mi se
ñorío y por siempre..., y sin que vos acerquéis por 
nunca más a los muros del castillo, que te go ju
rado a mi señora madre que mandaré asaetaros por 
mis alqueros y... y que ei vuestro cuerpo sea tam
bién vianda para perros... si a los mesmos perros ni 
daísle reparo!

—¡Don Hernando, hijo mío!—suplica la madre, 
llorosa— .¡No digáis palabras tan crueles^ ,^

—¡Volveos a la Corte, de donde no debisteis ve 
niros nunca—prosigue don Hernando—, y si algún 
caballero dalla hácese mofa de mí podéisle decir 
que dort Hernando de Leyva no lavó eón sangre la 
vuestra afrenta porque vos, aunque vos niego como 
hermano, y déisme grande repunancia y saña, sois 
hijo también de mi señora madre, y por ella... ¡y 
sólo por ella!..., no púdrese el vuestro cuerpo en...

—¡Teneos, hijo mío!—vuelve a suplicar la ma
dre—. ¡No mostréis tal saña, don Hernando!

—¿Y no he de haberla, señora?—duélese éste con 
una inmensa amargura—. ¿No he de haberla si bí- 
zome el ' vuestro hijo tal oprobio?

—Empero yo...—suplícale ella con dese pera- 
ción—, ¿de qué soy culpante? ¿Y cómo es hacede 
ro de que vos tengáis tan criminal saña amán
doos yo por Igual y con tanto extravío? ¿Y por qué 
si me amáis como hijos sois para mí como... como 
esos perros feroces que agarraraisme el corazón a 
dentelladas... y cada uno por su lado... y tiráis dél 
y di^utálslo, y sin acabar..., ¡ay de mí!, de rom- 
pello y devorallo? ¿Y tendré que entregar a Dios la 
vida mía sin ese contentamiento que ntmea hube, 
de ver a los mis hijos como hermanos?

Hay una pausa en la que solloza quedamente; 
don Alfonso hace el ademán, que contiene, de ir a 
ella... Su hermano, tras un titubeo, sale del salón 
diciendo a la madre, con dulzura:

—Id a la vuestra cámara y acostaos, señora, que 
es cosa que conviene a vuestra dolencia... Y por 
cuanto a vos, don Alfonso, partios agora mesmo y... 
y por siempre Jamás, como dispuse.

—No lloréis, señorar—’pídele don Alfonso, una vez 

que han quedado a solas, y acarielándolá con ruca 
ternura—. ¡No lloréis, que duéleme, a fe mía!

—¿Y es que disteisme motivos para plácemes? 
—reconviénele—. Pero... ¿pero como puaisteis ol
vidar que esa mujer era la esposa del vuestro her
mano?

Don Alfonso mueve la cabeza, ensimismado, y 
humaniaase su fiera mirada al murmurar, abatido:

-Enloquecimos, señora... Enloquecimos, a fe mía, 
por su desventura y por la mía.

—Sí—suspira la madre, mlrándolc—. Tal tuvo 
que ser para tamaño desvarío...

Y añadió, acariciándole el rostro pensativo:
—Sois como era el caballero don Alfonso, el vues

tro padre, y que Dios haya en su gloria... Sí: las 
mesmas barbas rubias y los ojos... ¿Empero por qué 
crescéis los hijos y llegáis a ser bornes y mujeres 
y presas, por vuestras liviandades, de las trampas 
que tiende el Infierno?

Y lo insta, suspirando:
—Y ágora..., agora idos, hijo mío, que el camino 

es largo, y tener grande precaución, que dícenme 
que hay muchos salteadores que roban y matan a 
los viajeros...

—Asi es, señora, que aun esta mañana topérne en 
el llano con algunos cuerpos hiuertos ^ sepultados 
por la nieve... ¿Y qué hace don Hernando que no 
ahorca a esos malandrines que campan en las tie
rras de aqueste señorío?

—Agora sale hasta por las noches en batida y 
hace grande estrago en ellos... ¡Ah!, y 3ra sabéislo: 
no vengáis hasta que yo vos mande recados, que 
tengo de Ir aplacando el enojo del vuestro her
mano...

—Pero...
—¡Sí: vos lo pido por Dios, don Alfonso!
—Sea vuestra voluntad—asiente el hijo curvan 

do sobre ella el torso hercúleo y besár dole en la 
frente—. ¡Guárdeoe Dios, señora madre!

—Guárdeos Dios y que El vos ilumine, don Al
fonso.

Se limpia unas lágrimas mirando tristemente pa
ra la puerta por la que ha salido el hijo, cuyos pa
sos recios se alejan por el corredor con ecos... Luc 
go alza un poco la voz, llamando:

—¡Montiella!
Abrese rápidamente una de las puertas y apare

ce el viejo escudero, ahora ya con pasos torpes, y 
que Inquiere con su vez temblona:

—¿Llamábaisme, ral señora?
—Sí, pero parésceme que acudís asaz prestamen

te a rais llamadas—sonríele la castellana.
—¡Por todas las fauces del diablo, señora m > 

que no repútolo como un deservicio!
—¡Ah!, ¿creéis servirme bien escuchando atras 

de las puertas?
—¿Yo? ¡Que me excomulguen, señora...!
—Escuchadme, Montiella: cuando pártase 

don Alfonso cuidaos de que vayan detrás dél h^t 
diez 0 doce lanzas que lo guarden, que los caminw 
están infestados de mala gente y... .

—¿Lanzas para don Alfonso?—ríe el .vteJ<b 
cadamente—. ¿A fe mía que ofendería^, sot^’ 
y asaz razón habría, que no precisa dellas el w 
cumplido y hazañoso caballero del Reyno de 1 
Castillas... Por cierto que tiénenme contado que 
el sitio de Setenil el mesmo Rey asombróse de 
fuerza de su brazo y...

—Ya, Va me daréis cuenta dello—atájale 
ñora—. Y agora cuidaos también de que no vw» 
a solas los mis hijos... ¿Entendéisme bien, mi 
Montiella?

—Entiéndovos sobradamsnte, señora mía—rezwi- 
ga el viejo moviendo, apesadumbrado, al swir» ^ 
blanca cabeza—. ¡Por las fauces de Satanás..., y 
de Belcebú..., y de Barrabás...! *

Doña Blanca, ya a solas, encaminóse l«>tam«- 
te al ventanal y contempló la hosca negrura w 
noche invenía!... Y ensimismóse, recorda^do^^

Desde aquí mismo había presenciado, bOtr^ír. 
da, la convulsa huida de doña Jimena, 
por la vociferante soldadesca, los «bornes o®_ 
mas» del castillo, que agachábanse en P^®^, ^on 
ra en procura de pedruscos que lanzábamec 
saña... Sí: allí abajo, cerca de la P®QU®^® 
nada que guardaban ahora las sombras, habi^ 
do la infelice, certeramente alcanzada... Y 
cerco gesticulante que cumplía, inexorable, 1» 

• rrible sentencia dictada por el señor del <»^ 
contra la mujer adúltera «que había de ser n»r«a 
con piedras por sus liviandades y traiciones»... 6 
cómo habla sido hacedero. Dios Santo, que tan n
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priatura olvidara recatos y cederes de espo- I 
^^^ v aue el mismo don Alfonso h ciera taman? 
Arenta al su propio señor y hermano? iCosas eran afrenta ai su f F dudaUo, asechanzas del
«So^SX en ?;™S to" eipi^ te <%ÍK;

tentaciones de pecado de amor malito. - SL^ dStónté- castellana recordando el tono som 
ffv aSo del hijo culpahe al naurmurar: 

—¡Énloiuecímos, señora: enloQuecimjs, por . \
’^Tlue^seguía^^ew^rando--. ^1 cadáver e - 
«LÍ?S de la joven y hermosa castellana arre 
toSTaÍ muladar cercano cuyo hedor 
Se por el castillo cuando el viento ventase de Po 
niente.. iOh, qué congoja en el anima, y qué e;- 
clnto, Santo Dios, de aquel cuerpo en tan i“i-^® 
Lorimiento de fosa tan inmunda, an tierra sogr-- 
áa me cubriérala y más también álbeifárala de las 
voracidades repunantes de aquellos perros de P®^’ 
le hirsuto y ojos sanguinolentos que corren los con 
tornos aullando con las hambres!... . _

Detuvo en seco sus pensamientos e mc.mo.e so 
bree! ventanal: descendía, allá abajo, el chirrian
te puente levadizo y salía don^Hernando, al ga ope^ 
eacoitado por seis lanzas... Ibanse hacia Poniente 
8 escaramuzar, y rara era la amanecida que no, r 
presaban con algunos forajidos presos y que luego 
el sol alumbraba penduleando pausadamente en lae 
horcas patibularias del castillo...

¡Don Hernando !—pensó al verlo partir Y dejan 
dose ganar por una oleada de ternura .. ¡El muy 
amado hijo y tan cumplido caballero ante quien 
día hablase hincado de rodillas en súplica de^espe- 
reda, y que no habla lavado con sangre de herma
no la grande ofensa Inferida a su honor, y que p.r 
ello grande mancilla en sí tenía, y pesaroso de vi
vir. y en tan duro cç>robio y vergüenza que huía 
de todos, y no yantaba a manteles, y has.a con en 
vldia del último villano que tuviera honra y que...

Volvió a interrumpir el curso de sus pensamien
tos: atravesaba ahora el puente, con el estruend j 
sonoro de su cabalgadura, don Alfonso, en galop® 
hacia las lejanas colinas...

—¡Adiós, mi don Alfonso!—sollozó, quedamen
te—. Os doy mi adiós, que no vos veré más en 
aquesta vida, ¡ay de mí!

Porque sentíase muy enferma ÿ decaída, pre a 
casi siempre de aquel dolor sordo en sus entrenas 
que el «físico» venido expresamente de la Corle no 
lograba calmar, y que sumíais, especialmente en 
aquellas noches inacabables, en una fiebre mteiisa 
que poblaba su amplia cámara de torturantes alu
cinaciones... Sí: sabía próximo su fin, un fm y una 
paz que ansiaba, sutilmente su espíritu, pero...

-¿Y los míos hijos?—pensaba con terror—, ¿y 
qué será dellos cuando yo fálteles para contencUos 
en sus odios? . „ „ . „

Y como una anticipación y una respuesta a esta 
pregunta, abrióse la puerta y entró MontieUa, ren 
queando, que díjole, sin aliento: - „ „

—¡Por todos los clavos de Cristo, mi señora, y r 
más las negras fauces de Barrabás y de todos sus ¡ 
satélites infernales! ¡Esos impíos. semUla de caí- i 
nes, que vienen de concertarse agora mesmo para 
pelear a muerte! 1

—i*ero... ¿pero qué decís, MontieUa? |
—¡Los vuestros señores hijos, que encontráxonse i 

solos en el portón y platicaron en '’ocw
Pero yo olios, a fe de cristiano viejo, y vide también 
cómo el don Hernando afrentó al don Alfor^wn 
su guantelete en el rostro mesmo, y lúe?® omccr- 
táronse para encontrarse de amanecida en el Diano 
de las Brujas y... y para pelea a muerte, ya vos j 
dije, señora mía!
' Horas máa’tarde’ enja noche hosca que w- 
gUosa nevada engalanaba, avanza^
doUente castellana tiritando de ««^í* S&?H.“ííe 
to. Apóyase. ya exhausta, en su fiel MontieUa, que 
masculla incesante su limitado repertorio de mal-

El Sno de las Brujas, a regular J^ist^a del 
castillo, es un paraje desolado y pedregoso, es^ 
narlo de sabáticos aquelarres y; en el que ahora 
vénse—adlvínanse, por mejor <i®®Ir~al^03 cuer 
pos contorsionados de viajeros astados i»r los 
tendidos y a los que el cielo, más clemente que 
los hombres, va sepultando quedamente con su .eve 
blancura.

—¡Por Cristo que fué gran desatino, señorai— 
maldice el escudero—. ¡Estáis con una grande ca
lentura y habéis de volver al castillo porque...!

—¡Dios mío. los mis hijos!—solloza ella tenue-

i
Ît 
1'1 
F.
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^®^^~' ¿Y no habrúnse encontrado en otros pa
rajes?

TranquUizaos en eso. doña Blanca, que oílos 
muy bien y aqueste es el lugar que esos impíos 
concertaron, a íe mía.

puedo má^I Dejadme reposar un poco, 
®* “®* Montlella, recostadme junto de aquesta 
piedra, que una fatiga..i^jun sueño muy dulce vlé- 
nese a mí. jOh. Dios mío!

—Habemos de volvernos al castillo, mi seño a. 
que la nieve ar:é:lase y la vuestra dolencia es 
mucha.

¡No, no, dejadme aquí, que he de esperall~s .. 
viva o muerta!

El viejo escudero, moviendo la cabeza, ayüda'a 
a sentarse y arrápala con ruda ternura, murmu
rando:

A^?’^ Satanás, que echáis lumbre, señora mía! 
—Así..., dejadme así. mi buen Montlella —¿íce- 

le con un suspiro de alivio y añadiendo, tras una 
pausa, en la que jadea con la fiebre—: lóhl, ra- 
mad a mis doncellas y que abran el ventanal..., y 
que llevense tantas, ropas de aqueste lecho... y 
que denme asaz calor.

—¿Eh? ¿Qué es lo que decís, doña Blanca?
—Doña Blanca soy cierta.Terte pero vos.... vos 

”® ^^®” Montlella, aunque parecélslo...
—¿^? —vuelve a extrañarse el viejo—. jSoylo. 

sí, señera, por las me.smas barbas de Barrabás! 
Sois el rey, mi señor... —ríe ella, tenuemen

te—. lOh. dadme vuestros per^icoes. Alteza, que 
pareclaisme mi escudero! ¡Bésoos las vuestras ma
nos, señor rey, y sepáis, monseñor, que espero 
aquí a los mis hijos y..., y se llegarán con sus 
espadas y más sus dagas...

~í^®col>raos, señora! —asústase el buen Mon- 
tiella—. ¡Recobracs dei vuestro desvarío!

—¡Escudiad, señor rey: ¿no oís, por ventura, 
galope de caballos? ¡Son los mis hijos, Alteza, y 
vlénense al torneo de lanzas a prestares homena
je..., y son los más arrogantes cabaUeros del vues
tro reino, señor rey!

—jES desvarío vuestro, mí señora, y..., y teneos 
aquí queda! —gime el viejo dando unos pasos, atur* 
dide—. Es mejor que vuélvame al castillo para 
traeros socorro... ¡Por tedos los clavos de Cristo!

— |Mirad. mirad, monseñor! —prosigue ella en su 
delirio—. Mirad aqueste caballero tan arrogante y 
fiero... Es el mi hijo. Alteza, y llámase don Al
fonso de Leyva, como el su señor padre... ¡Acer
caos, acercaos, hijo mío. y besadle manos al se
ñor rey de las Castillas, que tanto honró al vues
tro padre!... Tengo también otro, monseñor, que 

el mayorazgo del señorío, y el vuestro más 
fiel va^lo... ¡Don Hernando! ¡Don Hernan
do, venid presto, que ei señor r¿y quiere que le 
prestéis homenaje! Empero esas piedras que tenéis 

las manos... ¡No, no, dejadlas, por Dios vos lo 
pido, hijo mío, que las piedras hízolas Dios para los 
muros y los bastiones..., y más las almené..., pero 
no para que las mujeres sean matadas con ellas, y 
por muy grande culpa que hubieran!... ¡Deten:os 
detened a los vuestros homes de armas en su se
ña...! ¡Acercaos. don Alfonso, y no me hagáis es
paldas..., que el vuestro hermano quiere dai*vos su 
perdón...! ¡Mandadles sartas a esos perros que ron
dan por los fosos... y esconded en la tierra a la 
Infelice que quieren devoralla... ! ¡Ay, don Alfonso!, 
¿y qué risas crueles habéis..., y qué es aquesta san
gre que chorrea la vuestra espada? ¡Oh, Dios mío! 

Se interrumpe en su desvarío y recóbrase, enju
gando con mano temblorosa el sudor viscoso de la 
frente, murmurando con alivio:

— ¡Ah, era que soñaba, por fortuna! ¡Montíilla! 
¡Montlella!

Pero aguarda Inútilmente la respuesta y solloza, 
queda, slntléndose ir ganando por un extraño des
fallecimiento:

—¡Dios mío, voyme a finar en aquesta soledad y 
aún no vienen!... ¡Oh, Señor, que Uéguense presta, 
porque muerta yo no podré ya remediallo.5, y Vos. 
Dios mío, que sabéis lo que agora siento...! Empero, 
¿y no sabrálo mejor la vuestra Señora Madre, que 
hubo de sentir la mesma congoja cuando vos vló 
en la cruz y con aquellos golpes fieros que enclava
ban las vuestras manos y más aún su corazón? ¡Sí: 
dejadme pedllle tamaña merced, Señor, que Ella 
sabrá decires lo que yo no alcanzo...! Señora Ma
dre de Dios: pedllle al vuestro Hijo, Nuestro Señor, 
que haya piedad de mí. Señora, y que eoncédame

un poco más de vida para poner na? • 
después, que no seré nS 

da de dáseUa. y aunque dello resülteme U ¿rtwít

s ss^r. “ *“ ®^“ “í» i«‘^ » 5
<?’l®«»«“te. y en su congola, el cue^ 

po fuéle resbalando de la piedra do se resoaldS; 
5-fl¡?2±’ ‘“?“>, •*“ ‘10*010 taco y ™

—No me oíd-s Señora... —gimió— SS?Íí“.OOPO'0110» «val ¡BMuctaduS^to 
Rwina del cielo, y que ?1 vuestro corazón, cue fuá 
corazón de madre... y fué corazón de esmí ,!

Interrumplóse y abrió los ojos con un grande e.- 
’^®® ,®^ silencio hato'a.'^? poblado, súbitameñ- 

v ^”*” clamores lejanos que venían de lo alto 
nunn r®y° ^® ^“^ ’^® colores suavísimos y 

.^®®®® a bus-arla drsde el negro cie
lo... Y los fríos copos de nieve cue entrábanse en 
hr® ^’'^ hac^anse oon alas, y eran enfan!- 
eíl? ÍpSJSrf®^ mariposa.^ tibias que posábanse in 

ÜtÍJV^^* cariclcsament • y mirándola todas 
como impacientes...

Y fué entone:? cuando oyó aquella Voz inaudita 
ÎLU”® <*’^™^/al Que suscitaba en ella el deseo de 
prorrumpir —«1 hubiera fuerzas rara ello— en un 
largo y absorto alarido de jubiloso espanto...

—Oigote, muj.-T —díjole la Vez—. Gigote e ro ha
yas temor... E sepas también qu’ esperaraslos ‘muer
ta que la madre muerta es más aún que la madre 
^va... Salvarás por siempre a los tax hijos e que
dará un grande testimonio dello... ¡Ven!

Entonc?s el enjambre de tibias mariposas arra- 
cimóse aleteando, alborozado, soh-e =1 rostro absor
to. y recogieron y lleváronse entre todas, y por el 
camino de luz el alma que había nacido, tembloro- 
••a. con aqu'l último suspiro... Y conform? iban as
cendiendo con su dulce carga, el haz de luz iba 
también replegándose a lo alto, y la noche volvía 
a ser noi?he, y la nieve volvía a ser niev? va sin 
alas...

Y la murria nada más oue una muerta ya sin 
alma...

Centirúa nevando y allá por Oriente, insinuase 
un rojo resplandor de amanreida y con él viene el 
sordo galopar de un caballo que .se acerca... Es 
don >élfonso. que d*Fcabalga y da unos pasos Im
pacientes. con una mirada apenas para los cadáve
res encubiertos de blancura...

Ahora ILga a su vez. y presuroso, don Hernando, 
nue también echa pie à tierra, y a quien recibe el 
hermano con ironía adusta:

—^Lleguéme el primero, don Hernando... ¡Poca 
priesa os disteis!
—Y s?réi8 el último, a fe mía, que aquí quedaréis 

en compañía destos muertos... ¡Ah, y ya sabéis: 
quien aquí caiga achacaráse a lo? salteadores que 
corren estas tierras!

—Así será dicho y proclamado... por quien quede, 
no temáis.

—Y agora..., platiquemos ya con las espadas, que 
tengo ansia de vuestra vida, villano, y voy'a tomár- 
vosla al fin y con gran contentamiento...

—Pues venios a por ella, que aquí vos esperan los 
filos de mi espada... ¿O es que vos creéis, por ven
tura, que es tan hacedero cómo el matar con Pæ' 
dras a una mujer sin defensa? ¡Vqy a mataryos, 
don Hernando!

Se acometen sañudamente, y sólo se oyen, en 6i 
blanco silencio, tú choque de las espadas y los ja
deos iracundos de los contendientes; la nieve, man* 
ciliada, tómase» sucia y negruzca bajo sus pies...

La lucha as prolonga y Tiay pn momento en quo 
don Hernando, retrocediendo, tropieza en una « 
las figuras yacentes y cae sobre ella, escapándoseie 
la espada de la mano... Don Alfonso, con una ex
clamación de triunfo, levanta sobre el caído su pe* 
sada arma y dispónese a descargar sobre él. y con 
una risa excitada y feroz, el tremendo golpe que 
pondrá fin a la contienda...

Pero los poderosos músculos de su brazo 
do se paralizan, incomprensiblemente, y así quw»
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pugnando por abatir la espada y en una trémula, 
trepidante inmovilidad...

—¡Acabad, presto ! —solloza. Iracundo, el indefen
so—. ¡Matadme, villano, y no me hagáis meroíd de 
una vida que quitaréme yo mismo con mi daga!

—¡Impíos,sacrilegos! —clama de improviso, avan
zando, Montiella, que se adelanta a los servidmes 
que portan la litera—. ¡Tensos, don Alfonso! ¡Te- 
neos, engendros de Satanás, satélites del infierno, 
que estáis peleando. ¡Caines!, junto del cuerpo 
muerto de la señora! .

—¿Eh, qué decís, Montiella? —inquiere don Al
fonso, retrocediendo y bajando ya su ^espada . ¿Que 
es lo que decís? „ ,

—¡Es ella, la vuestra madre! —solloza el viejo 
desesperadamente, arrodillándosí ante la figura y 
limpiando, con manos temblorosas, la nieve que la 
cubre—. ¡Que vino' aquí. ¡semiUa de Caíi^!, a 
dirvos que no smpuñásedes las espadas! ¿Velsla. 
¿Veisla bien, impíos, con la su cara tan blanca como 
la nieve mesma, y con las manos en cruz, y

Intemlmpese, asombrado, señalando al cadáver 
con su mano temblorosa, y diciendo: „ , 

-¡Santo Dios!, ¿y qué es aquesto? ¡Wradia.
El rostro blanco de la muerta, aluml^^o J^8^® 

por un rayo de sol que viénese del confín^^t^n 
dido como saeta certera lanzada por un arquero 
rojo, estremécese bien a las vist^ y P*^^ ®°^ 
teir con un dulce y callado contentamiento... » 
tolo el su cuerpo tendido retiembla desde lo hondo 
de la tierra que sostiénela y que al abrirse ®ti d * 
tredor deja escapar por las grietas vapores y sahu
merios de fragancias nunca gustadas ni por los 
reyes de Oriente... Y grande maravilla es quería 
blanca figura vase cresciendo, cresciendo..., y no
vada hacia lo alto con grande suavidad y amor, 
ente era como si Dios. Nuestro Señor, hubiera cu- 
hosidad de veUa de más cerca...

Y óyense en todo el ámbito de los cielos nunca 
oídas músicas celestes, y sonidos de multitt^ ne 
campanas de oro fino, y más de plata, y mas de 

cristal, y que no vénse porque son tañidas muy 
arriba del Cielo por legiones de ángeles, y con una 
grande algarabía... Y también los copos dé nieve 
que caen sobre la madre arréclanse y son agora 
flores de gustoso perfume, y una grande multi
tud de pájaros de muy diversos colores y pluma
jes que Uéganse en bandadas de todos los puntos 
de la Tierra, y que pónense a volar con algazara 
de trinos en derredor de la muerta y formando so
bre deUa una corona como de arco-iris vivo que 
ofreciérale Dios mesmo, y más su Señora Madre...

Y hasta el Sol dióse un gran brinco hasta me
diados del cielo, con lo que la negra amanecida 
hlaose clara y tibia primavera, que había fiesta en 
lo alto por tal acaecimiento...

—¡¡Milagro!!—pudo al fin gritar el viejo Mon
tiella extendiendo sus manos temblorosas a la fi
gura que ascendía y hadase cumbre—. ¡Milagro 
de Dios! jSeñora! ¡Señora!...

—¡Perdón, mi señor hermano!—clamó temblo
roso don Alfonso, y con una voz extraña-. ¡Per
dón vos pido así..., de rodillas ante vos..., y con- 
cedello... por nuestra santa madre! ¡Perdón, don 
Hernando!

—¡Alzad, don Alfonso!—levantólo éste, sollozan
do—. ¡Alzad, hermano, y venid a mis brazos!

Abrazáronse convulsos e intensificóse entonces 
y como en jubiloso paroxismo, la algarabía de mú
sicas y campanas, y pájaros, y flores...

Y mientras que la figura de la madre muerta, 
petrificándose, aglgantábaee hasta el cielo, don Al
fonso, abrazado a su hermano, sollozaba extraña 
y torpemente, pues nunca había sabido llorar:

—¿Era aquesto lo que queríades, señora y madre 
mía?

Y así fué como nació, en la cordillera Carpeta
na, un monte conocido por el nombre de «La mu
jer muertas...

PAg. «.—El, ESPAÑOL
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER.

Jean Daniélou

LOS MANUSCRITOS '
DEL MAR MUERTO

Y LOS ORIGENES 
DEL CRISTIANISMO

_ LES HA«ÍITS i
* '-OE iJiWiK’
L ET LES ORISINES 
- ' ‘- 011 CHRISTIANISME ■•*

Por Jran DANIÍ^LOV

HACE algunos meses, en esta misma sec
ción, resumíamos uno de los libros (1) 

i¡ue últimamente se han publicado referentes 
a los descubrimientos sensacionales realiza-, 
dos en las grutas del mar Muerto. Como 
complemento Æe agüella obra, donde tenían 
preferencia los. detalles auténticamente nove^ 
lescos-gue acompañaron a este ■ sensacional ■ 

' descubrimiento^ arqueológico, compendiamos 
hoy una obra del ilustre jesuita francés pa- 
dre Danielou, donde se enfoca ya toda uñar': 
serie de cuestiones sugeridas por los manus
critos, principalme^e las referentes a las 
posibles relaciones existentes entre los oríge
nes del cristianismo y la debatida secta de 
los esepios. La obra del padre Danielou, pu
blicada recientemente, que se terminó de im
primir el pasado mes de junio, constituye, a 
pesar de su reducido número de páginas,, to-\- 

' do un compendio de lo gue ya no puede du-' 
darse respecto a las cuestiones gue inicial- 
mente planteó el hallazgo de este cuantioso 
tesoro documenter.
DANlELOU (Xeaoi): «Les manuscrit» de la 

mer Morte et lea origines du Christianis- j 
me». Editions de L’Orante. Paris.

Las ruinas

NO tengo la intención de explicar aquí en qué 
consisten los descubrimientos del mar Muerto.

Baste con recordar que en 1947 un beduino encon
tró casualmente la primera cueva, en la que se 
guardaban los más preciosos de los documentos. 
Posteriormente, en febrero de 1952, fueron descu
biertas otras dos grutas, en una de las cuales esta
ban los dos discutidos cilindros de cobre. A princi
pios de septiembre ce este mismo año me encon
traba yo en Qumram, y allí me aseguró el padre 
De Vaux que la exploración parecía terminada. 
Quince días más tarde, los beduinos descubrían la 
gruta número cuatro, la más rica de todas. Final
mente, otras siete grutas, conteniendo todas ellas 
fragmentos de menor importancia, han sido descu
biertas posteriormente.

UN DESCUBRIMIENTO ARQUEOLOGICO 
SENSACIONAL

AI mismo tiempo, las excavaciones realizadas al 
pie del cortado rocoso, entre éste y el mar Muerto, 
permitían descubrir un yacimiento arqueológico, 
ahora casi enteramente puesto a la luz. Las mone
das allí encontradas, y que son del 130 antes de 
Cristo al 70 de nuestra Era. permiten asegurar bien 
fundadamente que se trata del habitáculo de la co
munidad a la que pertenecían los manuscritos. El 
contexto geográfico, así como sus doctrinas y usos, 
han permitido identificar a esta comunidad con los 
esenios, a los que ya conocíamos por Josefo y Filón.

Un descubrimiento de este género es ya por si 
sensacional, pero lo que le da carácter único es que 
está directamente relacionado con la apasionante 
cuestión de los orígenes del cristianismo. En efecto, 
geográficamente, la comunidad esenia ha vivido en 
Palestina y, más concretamente, en la región que 
Cristo ha frecuentado. Históricamente, la última 
parte de su acontecer se sitúa en un período que es 
precisamente el de la vida de Cristo y los proems 
progresos de la Iglesia. Y entonces se nos plantea 
en seguida la siguiente pregunta: ¿Ha tenido con
tactos el cristianismo con esta comunidad? Un exa
men comparado de los documentos permite afirma: 
que sí, pero ¿en qué han consistido estos contactos 
que hay de común entre el cristianismo y los ese
nios y en qué es auténtico el cristianismo?, he aquí 
las preguntas que tratamos de responder en este 
libro.

LA INFLUENCIA DE QUMRAM SOBRE 
EL BAUTISTA Y LOS PRIMEROS SE

GUIDORES DE CRISTO
La cuestión de posibles contactos entre Juan Bau

tista y los solitarios del desierto de su vida ho_e 
una cosa nueva. Desde hace algún tiempo, algunos 
habían creído ver en el Precursor uno de los qu 
se conocían entonces nada más que por el noi 
bre de esenio. Ahora bien, los descubrimientos oe 
los manuscritos han confirmado plenamente los

(1) Véase EL ESPAÑOL, núm. 411: «Los manuscri
tos del mar Muerto», por E. Wilsar. Página 44 y s.- 
guientes.

del monasterio en el valle de Qumram. .41 fondo, <1 
mar .Muerto
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contactos de Juan con los monjes de Qumram, os 
Ses. como hoy sabemos, se icentifican con los 
Sos. Y esto es ya un primer resultado de impc.- 
Sia, un primer enigma tosuelto, ya que desoe 
ahora la figura del Bautista se destaca sobre un 
5o preciso en lugar de surgir.de un mundo des-
fonocido.

Los simples datos geográficos hacían segures es
tos contaceos. La región en la que Juan bautizaba 
es la cue rodea el Jordán, justo artes de su desem- 
becadura en el mar Muerto. Esta región es llamada 
nor San Mateo el «Desierto de Judá», pero lucas 
emol-a una fórmula diferente: «La palabra de Dios 
le fué dirigida a Juan en el desierto». Parece corno 
51 el desierto designase aquí un lugar determ nado, 
y además esta expresión es la que precisamente em
plean los solitarios de Qumram para señalar la re- 
rión en que vivían- «Desierto» no indica, pues^unc. 
Piedad desértica, sino un lugar concreto, que, co
mo el propio Plinio, el Viejo, lo ha señalado, estaba 
plantado de palmeras* y regado por arroyos.

Todo esto nos lleva a buscar otros muchos puntos 
de contacto, que, por otra parte, son numerosos y 
Que muestran, sobre todo, por el clima escatológico, 
we la semejanza entre el Bautista y los medios de 
Quaniram es sorprendente. Ahora bim, todo esto nos 
llevará a decir que Juan no fué otra cosa que un 
vran profeta esenio. Es posible que fuese^ esenio, 
pero lo más probable es que estuviera solamente 
dentro de la corriente espiritual esenia. Lo q e, ín- 
dudablemente, no ofrece lugar a dudas es que te
nía una vocación personal y poseía un mensaje 
propio, ya que los «discípulos de Juan» aparecen 
en repetidas ocasiones como un grupo completa
mente distinto de los esenios. .

La comunidad de Qumram nos permite redescu
brir la espera mesiánica, qué es la del medio en que 
vivía Juan. Parece, por otra parte, que está espera 
escatológica era más viva en tiempos- del «Maestro 
de la Justicia» que en la época' en la que vivía Juan 
Bautista. Nos muestra que cuando la vemda oei 
Mesías parecía inminente, los hombres de Qumram 
oaican una etapa en el mistsrio de la espera 
siánica. Pero con 'Juan, es un último y decisivo pe
riodo el que se abre, aquel en el que el Mesm no 
es esperado, sino que ha llegado. Juaii constituye, 
por lo tanto, el umbral entre el último momento 
del Antiguo Testamento y la inauguración del Nue
vo. Su inserción en la historia santa adquiere aho
ra su plena significación y su originalidad se ye 
todavía más claramente por lo que tiene de común 
con los eseníos. _

Igualmente, el que ciertas actitudes de Cristo pre . 
senten analogías con la comunidad de. Qu^arn, no 
deben llevamos a la conclusión de que Crwto rues 
un esenio, ni siquiera durante alguna P^’^®/® ®Jí 
vida. La unanimidad de los historiadores está y^u 
de acuerdo en este sentido. Nada hay en 108 on^" 
nes de Jesús, ni en el cuadro en el que habituai- 
mente ha vivido, (pie lleve a wta 
semejanzas expuestas en este libro son sorprenden^ 
tES, pero no son definitivas. Si existen ra^os m- 
mejantes entre los esenios y los discípulos de Crw- 
to, nada indica que fueran privativos de^ los ese
nios. Además, los parecidos son muy superfici^es, 
mientras que las diferencias de conducta son muy 
llamativas.Las investigaciones realizadas h^m evidente que 
la primera comunidad cristiana vivió en un rned 
judío muy próximo al de Qunuam, del cual tomo 
prestadas numerosas formas de expresión. Ewo 
préstamos parecieron incluso ir en aumento, ^ro 
nada de esto afecta más que a los detaUes de la 
primitiva organización cristiana, sin que toque 10 
más mínimo el. puesto absolutamente ®®u^J®JJ^ 
tiene la persona de Cristo, su Muerte, su ^surrec
ción, hasta el extremo de que nada puede to^" 
narse de ella si no se centra sobre esto punto. 
¿Existe algo paralelo a esto en Qumran^^sta in
terrogante nos Ueva a que comparemos C^o y ei 
«Maestro de la Justicia» con el fin de comprobar ei 
papel que cada uno de ellos ejerce en sus respec
tivas comunidades religiosas.

CRISTO Y EL ^MAESTRO DE LA JUSTICIA» 

Uno de los aspectos más extraordinarios de los
Los padres Daniélou v Vaux a la entrada de la «ruta núme

ro uno

descubrimientos de Qumram es el de habernos re
velado la existencia de un personaje llamado «More 
Hassed:q», el «Maestro de la Justicia» o el Maestro
J listo, que aparece indiscutiblemente como una 
figura religiosa. Aclaro que los manuscritos de 
Qumram nos han revelado su existencia, pues, co
sa extraña, ni Pilón ni Jasefo, en su relato sobre 
los esenios, hacen la más mínima alusión a él. Sin 
embargo, el descubrimiento de 1947 no fué la pri
mera fuente que nos lo dió a conocer. Un manus
crito hallado de 1896, y que pertenecía al misino 
grupo de manuscritos de Qumram, lo mencionaba 
ya, pero apenas si se había parado en ello.

No .se trata de que este personaje haya tenido un 
contacto con Cristo 0 con el crisnani^o, P^^^to 
aue no ha vivido en la misma época. La cuestión 
es muy diferente de ésta. Es muy difícil Precis^, además, la fecha exacta en que se situa su ]^1^®^J^ 
Nos encontramos en un terreno ^’^trei^dament 
movedizo. La cuestión esencial para comparar al 
«Maestro de la Justicia» y a Jesús es 
tiear todo lo que sabemos exactamente del primero. Xo ha esemu Aller», uno de los »»J«g^ 
que más lejos ha llevado la asimilación de Crtóto 
á“ «MM5tr¿ de la Justicia., no hay duda de que 
«Jesús es una (igura de carne y huero, mucho mús 
aue 4o puede ser nunca el ’’Maestro de la Sas a los documentos mucho, más abuncUnt» 
que poseemos sobre él. El personaje 
tro de la Justicia» es infinitamente más difícil de 
cantar sobre todo si nos atenemos a lo que de él se 
di^ y abandonamos la serie de sugerencias,que a 
’"NueTá’lSga’tavestlgactón nos lleca ¿ los sl- 
guteS reroltrtos: En* primer lugar, el *S^ 
de la Justicia» nos aparece como una ado^bte per 

relieiosa. sin duda, esto es uno de los 
resultados más sensacionales de los 
Í^Haú«wra.m’ el de habernos revelado una de 
12 figuras más grandes religiosas de la historia de 

cosas de su vida/ Es difícil de 
el oeríoco exacto de su historia. Sabemos que ™ícS»^e un So «te sacerdotes (leles, que rrol- 

bió una revelación, que tropezó con violen^ <^' steionS y w^ué maltratado y dislerradc. Ercrlblá, 
sin dudZ unos «Himnos» en los que 
avneripncias religiosas. Parece que murió normal- 
mSte, y no hay nada que indique que “ 
a sus discípulos después de su ^°?^^ó
ieto de ningún cuito, y en nmguna parto se esirero 
in vueltaal fin de los tiempos. Parece, incluso, que 
cavó en un cierto olvido, y tuvo sucesor^ ®^ ¿* 
ca^za de la comunidad que él mismo había lun-

il

U
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Sala que servia para reserva de vasijas en ei derruido nionis

dado y que en los tiempos de Cristo había adqui
rido una forma monástica

Hay algunas cosas dignas de atención. La prime
ra es la profundidad de su experiencia religiosa, su 
humildad profunda ante Dios, su sentido doloroso 
del pecado, su confianza admirable en Dios, su ex
periencia de la gracia y su acción de gracias. Ahora 
bien, todo esto no hace de él nada más que una 
gran alma religiosa. Sin embargo, hay todavía algo 
más extraordinario. Fué objeto de una revelación, 
relativa al hecho de que los últimos tiempos anuzi- 
ciados por los profetas habían llegado y que el Me
sías estaba próximo.

En segundo lugar, lo esencial del Nuevo Testa
mento está contenido en la Muerte y en la Resurrec
ción de Cristo. La buena nueva no es la llegada^ 
del Mesías sino que el Cristo ha resucitado. Ahora 
bien, es casi cierto que el «Maestro de la Justicia» 
no ha muerto de muerte violenta y completamente 
seguro que no ha resucitado. Desde luego, aun en el 
caso de que se admitiese que fué asesinado, tampo
co hay la más minima duda de que esta muerte se 
la considerase como portadora de un valor reden
tor. Lo que importa en el «Maestro de la Justicia» 
e.s su mensaje, y en el Cristo, son sus obras y su 
salvación.

En tercer lugar, una de las características más 
distintivas del «Maestro de la Justicia», si admiti
mos que los <tHodayoth» son de él, es el sentimiento 
íntimo de que es un pecador y su deseo de purifi
cación. Recuerda en esto los salmos más hermo
sos del Antiguo Testamento, particuíarmente al 
«Miserere». Por el contrario, como ya se ha ob
servado, uno de los rasgos más extraordinarios 
de la persona de Cristo es que jamás se en
cuentra en El el sentimiento de ser un pecador. Si 
desde luego el sentimiento del pecado es propio de 
las almas auténticamente religiosas, hasta el punto 
de que su ausencia sea religiosa, su falta en Jesús, 
a quien todos le reconocían una calidad religiosa 
incomparable, constituye un extraordinario enigma. 

La 
de la 
de la

cuarta consecuencia es la de que el «Maestro 
Justicia» nos revela una profunda conciencia 
infinita distancia que le separa de Dios. Pre

cisamente este hecho da a sus palabras una reso 
nyxla profundamente religiosa; frente a ello « 
hay un punto cierto en la historia de Cristo es

no sólo con sus palabras, sino con todas sus 
actitudes ha reivindicado siempre las prerrogativas 
divinas. Fuera de esto, el Evangelio es inexplicable 
En efecto, fué basándose en esta afirmación por la 
El^stá^noTln y finalmente condenado.

tanto, con su actitud en los antíno 
das del «Maestro de la Justicia». Nadie ratifica mí 
jor que Cristo su naturaleza divina.

Finalmente, y en quinto lugar, no sólo la primera 
comunidad cristiana se centra en la Muerte y en 
a Resurrección de Cristo, como acontecimiento 

esencial de la Historia, sino que ha hecho a Cristo 
objeto de su culto, dándole el título divino de «Ky 
rios». No vemos en itodo alguno que la persona y 
las acciones del «Maestro de la Justicia» hayan ocu
pado un puesto en la comunidad esenia. Cullmann 
ha observado que Pilón y Josefo han descrito las 
doctrinas esenías sin mencionar siquiera al «Maes 
tro de la Justicia»; cosa semejante no se puede 
imaginar por lo que respecta a la fe cristiana. Ade
más. la sola idea de un culto dado al «Maestro de 
la Justicia» en Qumram resulta inverosímil. Se 
trata de un profeta, honrado después de su muerte. 
Constituye un apoyo, pero no el objeto de la fe.

Estas son las conclusiones que se desprenden dei 
examen de los hechos. Existe el problema del «Maes
tro de la Justicia», pefo hay que colocarlo en su 
sitio. Este problema es el descubrimiento de un 
nuevo eslabón en la preparación de la venida de 
Cristo. Todo esto, requerirá una madura reflexión a 
los exégetas y a los teólogos, Pero se falsea la 
cuestión cuando se transplanta todo esto al plano 
d? una equivalencia del «Maestro de la Justicia»y de 
Cristo. El «Maestro de la Justicia» es uno de los que 
han preparado el camino. Aclarados estos hechos 
esenciales, nos queda por ver los múltiples aspectos 
de la influencia esenia sobre los autores del Nuevo 
Testamento y los primeros autores eclesiásticos.

LOS PRIMEROS CONTACTOS DE LA: IGLE
SIA Y QUMRAM: EL ORIGEN 

DE LA GNOSIS

A priori, existen posibles contactos históricos y 
geográficos entre el cristianismo y los esenios du
rante el período que sigue inmediatamente después 
die la Muerte de Cristo. Sabemos, en efecto, que la 
comunidad esenia permaneció en Qumram hasta el 
año 70, como lo comprueban las monedas allí en
contradas. Y todavía hay más: esta época de la 
historia de los esenios la conocemos por un testigo 
contemporáneo, el historiador Josefo, que era pre
cisamente esenio, como él mismo lo dice. Ha sido 
este historiador s.uien ha consagrado los datos de 
la comunidad, dando el interesante detalle de que 
fuera de Qumram numerosos esenios estaban dis
persos en Palestina.

En el año 70 los romanos tomaron Jerusalén y 
Palestina.. Muchos esenios murieron, según nos 
dice Josefo. ¿Fué entonces cuando los supervivien 
tes escondieron sus libros santos eñ”las grutas en 
que los hemos encontrado y huyeron? ¿A dónde 
partieron? Ya en el año 70 antis de J. C. habla ese
nios exilados en Damasco. Es muy probable que al
gunos se fueran allí para reunirse con los miembroí 
de la comunidad que estaban en este lugar. Tam
bién existen signos que parecen dar a entender 
que el «Maestro de la Justicia» se marchó a EgiP' 
to, y Filón conoció en el país del Nilo, en ílas 
proximidades de la Era Cristiana, a unos monjes, 
los terapeutas, que tienen muchos puntos de común 
con los esenios.

EL ESPAÑOL.—P*g. 46
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Parece también que antes del ano 70, y sobre 
todo después de esta fecha, había esenias en Sin^ 
en Egipto y sin duda también en Asia Menor, regiœ 
nes que son precisamente en las que se desarro 
en esta época la misión cristiana dirigida ' 
todo al medio judío. Estamos muy poco inferidos 
sobre el cristianismo primitivo judío, peto sabemos 
que San Pablo estuvo en Asia Menor y en Damasco 
y Juan en el primero de estos dos lugares- Por t^- 
U),durante el período que nos interesa, los contactos 
entre cristianos y esenios pudieron verificarse no 
sólo en Palestina, sino también fuera de ella. Geo
gráfica e históricamente la cosa es verosímil. El 
estudio de los hechos muestra que es cierta. Y es 
sin duda cuando los contactos fueron más íntimos 
y las influencias esenias más sorprendentes. / 

Entre estos contactos un punto retiene nuest^ 
atención. En el curso de su misión en Samaría lo» . 
cristianos tuvieron que vérs=las con Si.món el Mago, 
padre de los gnósticos. Ya se sabe lo que es este 
movimiento. Se caracteriza por un dualismo cos
mológico riguroso que atribuye el mundo actual a 
un dios inferior, el demiurgo, y piensan que el ver
dadero dios librará a los que le pertenecen, intro- 
duciéndolos en el otro mundo. Simón es el prirner 
representante conocido. Sus discípulos SatorniU y 
Carpocrato lo llevaron a Antioquía y ®^^"“-0.® 
Alejandría. Sería en Egipto donde adquiriría todo 
su desarrollo con Valentín y sus discípulos. Hasta 
hace poco no se les conocía más que por las noticias 
que de ellos dan los historiadores de las ha^ias^ 
Pero un descubrimiento sensacional en Nag Ham* 
madi, en Egipto, puso a nuestra disposición una 
Biblioteca de 13 códices, que, sin haber sido todavía 
editados, nos han proporcionado ya preciosas infor 
maciones. Este movimiento se continuará luego en 
el maniqueísmo, que hará de él una religión 
dial, llevándole del Turquestán al Africa del Nor
te y persistirá en la Edad Media ^n los cátaros 
y en los albigenses.

El origen de este movimiento ha sido el JÍ^J®^®^- 
uno de los temas más apasionadamente discutído.s 
en los últimos años. Se le ha querido relacionar 
con el dualismo platónico, con las antigua reiigio 
bes del Irán, pero ninguna de estas hipótesis se 
logró imponer. Más recientemente se la quiso hacer 
derivar de corrientes de judíos heterodoxos. En eiec-

Manuscrito de la «Régla de la Congregación-,

to, llama la atención sus numerosos P^": 
cedentes del judaísmo, aunque su característica es S^oSl&al» -lendo inexplicable. S,n emtor- 
S, 10s manuscritos de Qumram- nos h^ 2"°?“®°° 
nue existió en el judaismo una corriente en la que 
el dualismo estaba muy acusado, ya que el mundo 
estX Sido entre dos principios opuestos.

¿Tendremos fundamento para creer ®“ ^“ JJJJ^ 
ble contacto entre Simón y los
Simón parece haber sido discípulo de un tal 
ten aue muy bien pudo ser esenio. Más tarde, Si 
món ^e reparará de Dositeo para fundar una 
secta, los helenios. Este término s® farree mucho a^ 
aue se utilizaba para designar a los estíos, fue^ 
indios 0 convertidos al cristianismo. Es rnuy po- Se que el gnoVtlcismo «a a través de S.mon, una

Í
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exageración del dualismo esenio en un s=ntidn 
radical y quizá bajo influencias persas. En este

10.5 más grandes enigmas de la historia de a 
religión estaría en vías de soluciona'se. “

^ origen de los llamados «testamentos» carece 
H ®æ^' ®®’Í ^^ expresión de la teología 

de los cristianos procedentes de lo e^enios, que fun- 
daron la iglesia siríaca, con cuyos cristianos San 
Juan estuvo en contacto después de que San Pablo 
los instruyó. Constituyen dentro de la Iglesia nrí- 
mitiva un medio muy particular. Tras de la caida 
de Jerusalén, Antioquía se convertirá en el centro 
arameo, al que dará su color esenio. Esta Iglesia de 
Antioquía culminará bajó San Ignacio y perderá 
su primacía cuando se desarrolle el cristianismo 
helénico. Sin embargo, conservará sus rasgos hasta 
nuestros olas, ya que el cristianismo siriaco esta 
muy impregnado de judaísmo, tanto en el terreno 
sacerdotal como cultural.

Se planteó la cuestión de saber si disponíamos 
de otros documentos sobre esta Iglesia de Antio
quía, reclutados en medios esenios. Ahora bien, los 
datos de la comunidad eclesiástica contenidos en 
las obras siríacas forman una Imagen coherente, en 
la cual numerosos rasgos hacen pensar en Qum- 
ram El bautismo, que se encuentra ya en los escri- 
to.s seudcclementlnos, parece ser esenio. Se debe re
zar tres veces al día» El uso de componer himnos 
litúrgicos para las asambleas de la comunidad es 
explicado por Saa Ignacio. Tocó esto presenta 
grandes semejanzas con las instrucciones de Qum- 
ram. Otro rasgo característico de la Iglesia siria es 
su ascetismo. Vemos que en las Odas de Salomon 
jamás se menciona el vino, siendo la leche y «i 
agua las que suministran las imágenes. También es 
esencial su actitud con respecto al matrimonio, así 
como la existencia de una vida monástica, pode
rosamente similar a la de Qumram.

Todas nuestras investigaciones, conteílTdas en es
te libro y que muestran (además de las citadas en 
este resumen) las huellas esenias en San Pablo, en 
la teología de San Juan, en la «Epístola a los He
breos» y en otras muchas comunidades cristianas de 
los primeros tiempos, dan a la vez la certidumbre 
y la complejidad de las relaciones entre los manus
critos di; Qumram y los orígenes del cristianismo.
Lo que sorprende, sobre todo, es que hay estadios 
diversos en esta cuestión. Podemos resumir asi los 
tres momentos que interesan principalmente de lo 
comunidad esenia para los orígenes del cristianis
mo. El primero es precristiano y se refierç a la per
tenencia de Juan Bautista, antes de su vocación 
propia, al medio de Qumram. El segundo es la con
versión ai cristianismo dis sacerdotes esenios des
pués del Pentecostés y la huella que ellos han dado 
al cristianismo siriaco. Y el tercero es la entrada 
de numerosos esenios al cristianismo, como conse
cuencia de su dispersión en el año 70.

Por el contrario, el mismo Cristo es extraño al 
mundo esenio. El tiene su ambdente, que es Galilea 
y el mesianismo de David. El es, por .su doctrina y 
por su Obra, un contraste completo con la doctrina 
esenia y la vida del «Maestro de la Justicia». Les 
únicos puntos de contacto se refieren a costumbres 
prácticas, calendario, estructura de la comunidad, 
en la que Cristo y los apóstoles parecen haberse 
inspirado en las comunidades judías más fervien
tes de su tiempo. Esto es cierto, particularmente en 
lo que se refiere a los autores del Nuevo Testamento. 
Ellos han tomado prestado categorías de los esenios, 
como Orígenes y Clemente tomaron prestado de Pi
lón, pero el contenido de su doctrina es tan dife
rente como la fe de Nicea lo es de las doctrinas de 
Timeo. ,í.

Queda, por tanto, que al hacemos conocer el »®' 
dio inmediato en que nació el cristianismo los des
cubrimientos de Qumrami resuelvan ,un considerable 
número de problemas que la exégesis no ha llegado 
a resolver: origen de Juan Bautista, fecha de » 
Pascua, origen de la jerarquía, vocabulario de san 
Juan, origen del gnosticismo. Es probable que l® 
utilización del conjunto de los documentos y 1» 
comparaciones a que dan lugar aumenten probable
mente el número de los enigmas resueltos.

Se puede decir, por tanto, que este descubrimien
to es el más sensacional que Jamás se hizo. Nos^ 
el cuadro en el que nació el cristianismo y 
muestra todo lo que* hay en este cuadro históríw, 
así como nos ayuda a ver lo que hay en él de carác
ter único.
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PROCESO ANTERIOR:
LAS

general Pe- 
1955, el Go- 
tenído que

DISCREPANCIAS 
INTERNAS

líneas generales, un 
la situación.

Desde la caída del 
rón en septiembre de 
bierno argentino ha

esquema de

28 DE JDLIO DE 1852
cuAnEflio rAmiDOS y nuEUE miLLonES v medio de electores

UNA ORDEN DE ORIGEN DESCONOCIDO: EL VOTO EN BLANCO
PÜ^DO este número de EL 

p^PAÑOL se pointa a la ven
ta habrán comenzado ya a lo 

80 y ancho de la hermosa geo- 
^^tidadana y campera de 

Argentina, las elecciones cons- 
Wentes del 28 de julio. Su ob- 

o^ro que la elección 
^??? Asamblea encargada de 
‘^tricar y reforzar la Constitu- 

de 1853. La importancia del 
^^nraento radica en las cir
cunstancias en que se produce, 
la« k confusión preliminar que 
nifi?^ ^°^^ado y en lo que síg- 
(U^x ^® auscultación nacional '‘®spués de Perón.

J’^^'^S^n completamente de 
^^ intromisión, y con 

« * ^°^ problemas y ‘dificul- 
mípn^ ®^®^®tés a los acontecí- 

zurridos en la Argén- 
Queremos ofrecer aquí, en 

hacr frente a dos hechos impor
tantes: de un lado, y en primer 
lugar, a la desorientación política 
creada por la ruptura inevitable 
del régimen anterior y, por su
puesto, a la incertidumbre de 
las masas peronistas, a las que, 
de una forma o de otra, por la 
inhabilitación o el halago, se ha 
intentado neutralizar.

En segundo lugar, aunque en 
jrarquía sea el primero, aparece 
la división de matices —como es 
lógico también— entre las fuerzas 
que organizaron el levaníamiento 
frente a Perón. El punto inicial 
de esa ruptura como un bajorre
lieve de la situación, es 61 segun
do golpe de Estado de la revolu
ción; es decir el momento en 
que se produce la liqu'dación del 
Gobierno del general Lonardi.

El general Aramburu, con. el

Ejército y la derecha radical, Ini
ció una etapa difícil. La prolon
gación del régimen provisional 
significaba —como ha ocurrido— 
que las discrepancias fueran ha
ciéndose más evidentes en el cam
po de los vencedores de septiem
bre y tampoco, a su vez, acaso 
se podían acelerar las cosas en 
medio de una situación económi
ca en crisis.

Las diferencias en el seno del 
Gobierno y del Ejército donde 
al tiempo se efectuaba una depu
ración antiperonista— tuvieron 
su momento notorio con las di
misiones, destituciones o deten
ciones de hombres de la más ®lta 
jerarquía. Algunos, como el gene
ral Luis Busetti, comandante en 
jefe del Ejército, y otros dos mi
litares de alta graduación, arres
tados por participai' en una cons
piración.

En resumen: la tensión de las 
fuerzas gubernamentales ha ido 
creciendo en, los últimos meses en 
razón de leyes naturales y tam-
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El

CUARENTA PARTIDOS Y 
NUEVE MILLONES Y ME 

DIO DE ELECTORES

blén por la aparición, de crite
rios opuestos y contradictorios 
con relación, precisamente, al sis
tema electoral.

EL DILEMA DE LAS 
ELECCIONES

En los momentos iniciales de 
la revolución se confiaba que, pa
sado el período provisional, unas 
elecciones volvieran el país a la 
legalidad. Se entendía, al hablar 
de ellas, que se trataba de elec
ciones generales. Las cosas, sin 
embargo, variaron de manera su
ficiente para que el criterio del ge
neral Aramburu se inclinara, al 
revés, por unas elecciones cons
tituyentes. De esta forma, el «pa
norama electoral de Argentina 
queda resumido de la siguiente 
forma: El 28 de julio, elecciones 
constituyentes. Una Asamblea, en 
un periodo no muy largo de tra
bajo tendría por misión modifi
car la* Constitución de 1853 ya 
que la peronista de 1949 ha sido 
considerada como nula.

A este período preliminar su
cederían, en febrero de 1958, las 
elecciones generáis y el traspaso 
de Poderes del Gobierno provisio
nal al Gobierno que se constitu
yera se realizaría unos meses 
después, posiblemente en mayo.

Tanto de la oposición como del 
seno del propio Gobierno, el ge
neral Aramburu ha tenido serios 
contraataques. En general, en 
medio del confusionismo, la que
ja política más grave que se ha
ce a las «constituyentes» convie
ne en una sola cosa: se trata de 
una maniobra para prolongar el 
periodo provisional e impedir 
efectivamente el recuento de las

KL ESPAÑOL.—Pág. M

fuerzas políticas. Otros grupos 
advierten no sin razón, la grave
dad de dos elecciones en un año, 
en momentos en que el terroris
mo y la violencia dialéctica ad
quieren mayor fuerza.

Si el general Aramburu intenta 
una auscultación previa o una 
contención del peronismo y el ra
dicalismo extremista de Frondizi. 
el hecho cierto es que ha permi
tido —aun considerando que la 
cadena peronista de periódicos se 
mueve al aire gubernamental— 
una actitud muy libre para la 
Prensa que es lo suficiente- 
mente amplia como para que 
«Semana Obrera» pueda anun
ciar la caída del general y que 
el «Populista» escriba en sus 
columnas frases de significado 
tampoco oscuro como decir, más 
o menos, que sin Perón Argen
tina quedó huérfana, las multitu
des sin líder y a merced de la 
venganza...

Entretanto, «Resistencia Popu
lar», órgano del candidato presi
dencial Arturo Frondizi, no há 
dudado en afirmar que se estaba 
preparando un fraude.

PERONISTAS Y GUBER- 
NAMENTALISTAS INHA

BILITADOS

_. general Aramburu, frente a 
los que quieren que las elecciones 
generales sean «antes» y no «des
pués», despliegan razones que con
viene atender y resumir: para 
impedir nuevos pronunciamien
tos y situaciones políticas como 
las de Perón, y aun el peligro de 
su retomo, obliga a la reforma de 
la Constitución, con la subsi
guiente reducción del Poder Eje

cutivo y el aumento, por tanto 
del Legislativo. Un decreto re
ciente restableciendo la inamovi
lidad de los funcionarios parece 
ser el primer paso en esta direc
ción.

Ante las elecciones, subsisten los 
grandes inhabilitados: los peronis
tas, de un lado, y los propios 
hombres de Aramburu que hayan 
servido en el Gobierno. A estos úl
timos, un decreto les prohibe ob
tener puestos electivos. Una serie 
de hombres de primera fila, entre 
los que se cuentan el propio vice
presidente Roias y el general 
Bengoa—primer ministro de la 
Guerra de la revolución de sep
tiembre-podrían ser puntos fuer
tes. El segundo, posteriormente 
detenido por neoperonismo, es un 
«hombre-fuerte».

En cuanto a los miles de sin
dicalistas de la antigua C. Q. T. 
peronista, resisten mucho peor su 
inhabilitación política, y los cre
cientes atentados terroristas dan 
idea de la exasperación y descon
cierto que reina, al tiempo, en 
muchos de sus hombres.

Frente a los dos grandes parti
dos tradicionales que hasta ahora 
se habían enfrentado en la últi
ma década, peronistas y radica
les, el argentino se encuentra 
ahora con una atomización fabu
losa: cuarenta partidos, entre na- 
clonales y provinciales, aunque 
pareciendo pocos, acaso, otra se
rie de movimientos intentan d 
reconcetmiento legal.

En esta atomización existe, qui
zá, una determinada disposición
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t principio, se/ trata de 
t ^^ masa de " los cinco
P obtenidos por 
' 1 do ®^ ^P^' ^®^ se ha favoreci- 
1 aparición de partidos como 
1 partido de los «des- 
■ ha peronistas», como no 
1 bautizarse, con el 
D bloSe ^^ ^^agmentar ese posible 
1 a nueve millones
1 antp o?^ ^® electores argentinos 
1 Aún 1o^^Ít .confusión partidista.1 Cívica Radical de
1 grupo más ho-
1 ¿a }' tradicional, se encuen- 
■ dos ;”®^ojicamente, dividido en 
" Pio PTAA^?^®^’ siendo la del prc- 

raX? '’’^^ ®^ ala extremista y 
del partido. 

fstaq *'°'t^s formas los partidos, en 
' han^ preliminares, se 

’PwcftnJu °’ simplemente, en 
^‘«yentSÍ”^®"^®®” y «anticons-

AUMENTO DE LA O FEN' 
SIVA PERONISTA

En las últimas semanas se ha 
notado una creciente agresividad 
de la ofensiva peronista y del pe
ronismo sin Perón, que podría ca
lificar, también, a un buen nú
mero de masas colocadas a la iz
quierda. De todas formas, frente 
a esta última posición política, se 
han lanzado ataques no poco in
teresantes. En «Palabra Argenti
nas-cuyo director, el doctor Ol
mos, estaba encarcelado—se ha 
llegado a decir, claramente, que 
«el neoperonismo o el peronismo 
sin Perón, era impensable».

De esta polémica han surgido, 
en el fondo, actitudes que sitúan, 
como ocurre siempre, a los parti
darios en sectores de plano dis. 
tinto: a un lado, los «auténticos», 
y les «mf/ auténticos», al otro, 
En el, medio, según dice el hom
bre de la calle, los que quieren 

cargar con los millones de votos 
peronistas. Entre estos últimos se 
encuentra, principalmente, Artu
ro Prondlzl, que aspira a congre
gar, en torno a la Unión Cívica 
Radical, a todos ellos, con la pro
mesa de una actuación de intere
ses recíprocos.

Para el votante, por supuesto, 
la consideración es más complica
da, ya que, en el transcurso de 
veintiún meses, ha visto suceder- 
Se los ministros con una celeri
dad pasmosa y ha visto pasar a 
la cárcel o al retiro a un buen 
número de generales.

LA SITUACION ECONO
MICA SIGUE PREOCUPA- 
DORAMENTE EN EL PRI

MER PLANO

Por si ello fuera poco, los nue-
ve millones y medio de 
tienen gue afrontar los 
la tabla de la situación

electores 
números, 
económi'
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Una vista general de la multitud que esperaba la primera re
unión, en Buenos Aires, de los partidos democráticos argentinos

ca del país, que el informe de Ve
rrier, también ex ministro, hizo re
levante.

Según Verrier, en 1957, el défi
cit llegará a los 777 millones de 
dólares, y el déficit en el área 
de esa misma moneda no será in
ferior a los 250. Por otra parte, 
los 237 millones constituidos' por 
reservas de oro y dólares se aca
barán a fin de año...

El antiguo ministro de Econo
mía argentino preconizaba, frente 
a esta situación, una serie de me
didas restrictivas, que fueron ca
lificadas de «impopulares» en un 
momento como el actual: con una 
tensión creciente de la vida polí
tica y con la posibilidad de que 
unas medidas de salud económica 
sirvan, en principio, por la natu
raleza paradójica de las cosas, pa
ra excitar los extremismos y de
terminar su unión en vísperas 

electorales. Suerte, esta última, 
que el Gobierno no quiso correr. 
Es la situación económica, pues, 
un factor importante del proble
ma futuro, y ño conviene olvi
darle.

Las tendencias se enfrentan, en 
este sector, bien encarnizada
mente.

Para la facción nacionalista, el 
gran tema es la defen.sa de la in
dustria y del petróleo argentino 
del «imperialismo extranjero», vo
ces que, en determinado momen
to, fueron las de Perón. Arturo 
Frondizi no ha dudado en hacer
las suyas, lo que le motivó, en su 
día, una áspera diatriba de Alzo- 
garay, presidente del partido In
dependiente. Este, en «Tribuna 
Cívica», atacaba las posiciones de 
falso nacionalismo, advirtiendo 
que, después de quince años, la 
agencia del petróleo sólo producía 

un tercio de las necesidsdes de- 
país, que se veía obligado a Im
portar 300 millones.

Es decir, eists una serie de 
emas candentes que no han de- 

pido de tener sobre ellos las pre
sione.': ideológicas más distintas, 
y no oigamos, naturalmente, los 
partidismos más destacados.

PERON; VOTAR EN 
BLANCO

Los incidentes con los peronis
tas y la marea creciente de pro
paganda motivó, últimamente, 
que el Gobierno cortara sus rela
ciones con el de Venezuela—es de 
creer que la ruptura durará poco 
entre' los paíse.s hermanos—, a 
consecuencia de la posible ó no 
posible libertad de acción de Pe
rón en Caracas.

En el órgano clandestino de Pe
rón, «De Frente», se recomienda 
el voto en blanco. La orden pare
cía estar muy extendida, y ha mo
tivado también otra y nueva fe
rie de rumores y co.nfusionismo5 
entre los votantes.

La razón de ello es muy senci
lla. Se empezó a decir que la or
den no era de Perón, sino una 
treta hábil del Gobierno para im
pedirles efectuar un papel positi
vo y activo en la.s elecciones, ya 
que si las minorías gubernamen
tales.,per la masa descalificada 
de los votos en blanco, conquista- 
ba.n la Asamblea, habrían dado 
un verdadero golpe de Estado.

EL GRAN RUMOR: FRON 
DIZI DE ACUERDO CON

PERON

Frente a este continuo «sonar» 
de los bulos, Buenos Aires vi6 
circular Otro no menos importai 
te: Frondizi propone a los pero
nistas una alianza: sus votos, a 
cambio de su decisión absoluta 
de aplastar al Gobierno actual, 
permitiendo la vida oficial del Pe
ronismo y el retorno de Perón a 
la Argentina para verificar unas 
elecciones generales. ,

Difícilmente, el lector podra sal
var con facilidad tantas valias y 
tener, entre la confusion, u 
idea clara del gran juego; per» 
el hecho cierto es que éste se 
tá produciendo ya, y, s«fe 
do querer ir más alla. El .P®^ 
ma preelectoral se naanifes ■ 
en líneas generales, con las 
racterísticas que aquí se reí 1 
Acaso, no obstante, eonv 
acentuar una cuestión Q^re 1 
gentinos no han dejado de P 
guntarse: ¿Qué sucedería 
Asamblea decidiera a‘^°P''?5’7= a 
te a la Constitución o íwiiw 
los demás problemas del.pa^i j. 
posición poco propicia ni ^ 
no provisional? Por otra Pg^ 
prevaleciera el carácter a ^j. 
tituyente y una frierte mas ^^^^ 
gentina se inclinara por 
L blanco y se diera 
fuerza, ¿permanecería ne w^j^ 
te una Asamblea y un , gj. 
poco representativos? Por ^ ¿g 
guíen ha apuntado el ca 
la fuerza. - todo,

De todas formas, pese
Argentina tiene que enconé ^^ 
camino mejor: el que -«tas * tiene derecho. Las respug ^ 
las preguntas, las dudas y ^^^ 
fusiones que han asneado ¿^ 
semanas preelectorales f 
ser dadas pronto.
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TRADICION E INNOVACION
Por JOSE MARIA CODON

pN estos momentos en que vuelven a recobrar 
L su auténtico sentido las ideas y conceptos de 
«tradición» y «tradicional», tiene una indudable ac
tualidad el tema.

Hay quien■ enfrenta las palabras tradición y pro
greso o tradición e innovación, como si fueran co
sas antagónicas o caminos separados. Hay quien 
identifica la -tradición con el tiempo y, sobre todo 

j con el tiempo pasado. Importa mucho, pues in- 
conceptual. Debe diferenciarse 

la tradición del preteritismo, que es su deforma- 
1 ^^ innovación del progresismo, que es su

idolatría.
ENFOQUE TRIDIMENSIONAL

! ¡Lo mudable y lo permanente de las cosas’ He 
aquí m terna muy discutido! Unos, deslumbrados 
por el progreso material, científico y técnico, ex- 
penmentan un desprecio absoluto por las ideas de 
otros tiempos y creen a pies juntillas en el pro- 
Hác^ Q^^^^ ^^ refugian en el aforismo
clasico «Nada hay nuevo bajo el sol». En el área 
de los principios se observa siempre que todos los 
errores de concepto provienen de enfocar los pro- 
wemas con criterios monistas o dualistas, olvidan
do queja visión certera es siempre tridimensional.

tos discutidores de café o los que hablan de li
gero al comentar estas materias, adoptan una de 
aies posturas extremas: defensa o detracción de

° ‘i® ^2, '^Í® y “® se fijan en que con 
æP^^™ ^a historia de los dos errores filosó- 

ncos contrapuestos que nacieron en Grecia; 
biín^^y® desprecian el futuro caen en el absurdo 

^^^° ^® ^^ escuela eleática: «Nada 
®® inmutable». No admiten en el 

ni «fieri» alguno y consideran lo 
’ indestructible e intransformable, confun- 
i di^o la creación con el Creador, 
¡ * ®^^^ escuela del .pensamiento el
i Zenón de Elea, aquel de la

entre Aquiles «el de los pies ligeros» y la 
. uga o el otro de la flecha que vuela, puestos 

' ^^ existencia del movimiento.
se Han H contrario, los que abominan del pasado 

?® ^^ces con el error de Heráclito, «el fi- 
del y llorón». Heráclito es el padre
todo dinámico. Para él, todo cambia,
No ^ «tieri» es la esencia de las cosas. 
Que ^*’’® ^d® veces en ei mismo río, por- 
^ ias^^^ ^“® ^®®'” ^’' ^’ ^® vuelven a ser

cantado en el orientalismo elegante de Jorge Man
rique, en escuetos tratados morales y hasta en le
tras de Echegaray o músicas de Sorozábal, dima
na del mandato de honrar la obra de nuestros 
padres.

La verdadera eficacia del pasado se halla en su 
magisterio, en su enseñanza. Constituye el depó
sito de la experiencia, madre y fuente del conoci
miento.

El pasado es la ciencia. El porvenir es el miste
rio. Cuanto sabe el hombre, o procede de la reve
lación divina o lo ha descubierto por sí mismo, 
arrancando secretos a la Naturaleza, forjando sis
temas culturales o escarmentando como protago
nista de la historia.

El hombre está privado de la ciencia de visión 
del futuro.

De tiempo en tiempo, algunos vates consiguen 
formular acertadas profecías, mas para el gober- 
nante ordinario la suprema lección, aunque no la 
única, la dan el pasado y la noble facultad del 
prever.

Y lo trágico es que, fuera de la Revelación di
vina, es el propio ser humano el que tiene que 
investigar por sí mismo la verdad. Por e.so decía 
Papini que la tercera Revelación es la Historia, 
síímbolo y prolongación del Hombre-Dios en el 
dolor humano.

La Revelación no es senda exclusiva de la ver
dad. En^tender lo contrarío es caer en el error tra
dicionista o fixista de la escuela de De Maistre 
Bonetti, De Bonnald, etc., que sustentaban que ei 
conocimiento sólo se produce mediante la vtidad 
revelada en virtud de las enseñanzas de la tradi
ción, a través de las generaciones.

Estos pensadores convirtieron el culto al pasado 
en idolatría. Su error es el «preteritismo», vocablo 
que no hace mucho se ha lanzado a la circulación, 
pero que no es lícito jamás aplicar a los tradi- • 
cionalistas y sí sólo a Ruellos idólatras del pasa 
do que creen que la historia del ayer es insupe
rable y que cualquier tiempo pasado fué mejor. E' 
preteritismo es doctrina de muerte. «Nemo vivit m 
praeteritum».

ino ^® ^^ inmutable se les opuso co-
dandn 4 1 ’^^^ ól movimiento se demuestra an- 
aducir • ® orionistas del devenir se les puede 

‘^®^^ movimiento continuo.
<»úoeDcion«»<5^J®®i-^?®^®^®® y produjeron múltiples 
tas y> por lo tanto, incomple
jo ^^^^ ^® ^^ Cultura. Es un frecuente 
S1«. Esta^.S^n ^zí’^^^^Í ^^ Filosofía griega a Spen- 
do, dual, tampoco basta y, resumien-
Wal ^^® "^ ®^ el orden físico ni en eü 
al ti«m^ cambia ni todo permanece. En cuanto 
llanto pasado, presente y porvenir. En
»1 los •™^^®’ ^° cambian ni su ser político 
’aria pi ^oipios fundamentales que le rigen. No 
da las ^ria; si cambia la ideología o discurso 
destinn- ^o cambia su origen ni su

. cambia, por contraste, la escoria y de- 
QUe producen en la Historia él desgaste de 

? Santn V épocas de decadencia, Aristóteles 
Mío, trino ,„¿?™f^ tendieron el puente eficaz de lo 
t «“ ^gmenSo ^’’ ^“^ *^^° panorama conceptual 

s * ’ida DrpS^ materia, como sentenció Quevedo, «ha 
°®^^^ ^° ‘ï^® fuimos, para disculpar lo 

y encaminar lo que pretendemos ser».

¡mo . “^tino; 
al-' ^fitus» q-ÿ

1 de «¡s siglos

irán
EL PRETERITISMO

Notoria atracción del pretérito, que ha sid

EL PROGRESISMO

El preteritlsmo se contrapone a otra unile-teral 
exageración: el modernismo.

*^1 futuro nos preocupa y debe preocupamos 
siempre como período de vida a desenvolver. Pero 
61^6 «tiempo que ha de venir» no es, a,su vez, la 
solución para afrontar la vida, sino precisamente 
la incógnita a despejar, el problema.

La existencia humana tiene una «intención de 
porvenir» clarísima.

San Juan de la Cruz en una de sus mas senten 
ciosas redondillas nos lo advierte;

Mas emplea su cuidado 
quien se quiere aventajar 
en lo que está por ganar 
que en lo que ya está ganado.

La vida nacional es también «un proyecto inci
tativo», pero la base del proyecto no puede ser el 
proyecto mismo, porque esto entrañaría una cla
ra petición de principio. ¿Cómo vamos a confec
cionar el «proyecto de convivencia» con hechos © 
ideas futuros y, por lo tanto, desconocidos?

Privados de la ciencia de visión, solamente po
demos prever y prevenir atendiendo a pasados ex
perimentos y resultados.

Por eso es excelente la definición del modernis
mo que dió la Real Academia, después de aquella 
discusión de 1899 que se produjo para acuñar el 
vocablo y en la que litigaron Silvela y Tamayo 
frente a Castelar y Pidal, entre otros, terciando 
él luminoso criterio de Menéndez y Pelayo como 
nos ha contado Díaz Plaja; «Afición excesiva a las
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cosas modernas con desprecio de las antiguas, es
pecialmente en arte, literatura y religión».

Acertada fórmula, porque el modernismo es la 
etiqueta disimulada del, agnosticismo y el ataque 
solapado a la tradición.

Parecida confusión se produce en el tema del 
prlgreso y del progresismo. Progreso significa acción 
de avanzar, adelanto. En este sentido todos le que
remos. Lo que no aceptamos es que sea una com
plejidad cultural de las que Pareto llama «resi
duos», esa «salvadora» fórmula «moderna» de que 
el bien vaya siempre asociado al progreso material, 
a la democracia y al sufragio universal, que es la 
fórmula de los progresistas.

El ruso Plejanov, Goethe con su teoría de que 
el progreso avanza en espiral, el rumano Radu
lescu que no le concibe avanzando en línea, sino 
en planos superiores, recuerdan en su*! optimistas 
teorías y en la figura geométrica a la idea de la 
torre de Babel y no mejoran en el fondo los «ccrsi 
ericorsi» de Vico.

El progreso ha de admitirse, pero el progresis
mo, no.

LA. UCRONIA

Renouvier, en 1876, con una idea parecida a la 
que inspiró a Tomas Moro su «Utopia» lanzó a la 
circulación una palabra menos conocida, la «Vero- 
nía», que viene a significar el tiempo ideal la edad 
mejor.

Se ha empleado para denominar a ese tiempo 
que muchos anhelan y que jamás existió; la di
chosa edad y dichosos siglos aquellos del discurso 
de Don Quijote a los cabreros, era bucólica que 
sedujo la imaginación dei siglo de las luces y per
turbó a Rousseau. Esta edad ideal nunca ha exis
tido. La ucronía no es de este mundo. Sólo hubo 
dos hombres de la selva en estado de naturaleza 
pura—nuestros primeros padres antes del pecado 
de desobediencia—y le perdieron para siempre 
«porque usaron mal de su libertad».

LA TRADICION
El preteritlsmo deificando al ayer, ei progresis

mo al mañana, el presentismo viviendo al día, la 
ucronía persiguiendo un tiempo ideal, son moda
lidades anarquizantes y simples del culto idolátri
co de Cronos.

El tiempo no es igual que la vida sino una con
dición o limitación de la vida. Quitadle al ser uno 
de los tres tiempos del verbo y lo convertiréis en 
la nada. Si le falta el pasado, no existe porque 
no ha nacido. Si el hoy o ei futuro, no existe tam
poco porque ha muerto.

La tradición no es solamente el enlace de las 
tres fases del tiempo. Es superior a ese devorador 
de hombres y de cosas y por eso no muere. 
La Tradición es la sustancia de la historia.

La historia es la forma de la Tradición, como el 
tiempo lo es de la eternidad».

La materia prima de la Tradición, completando 
esta idea, la podemos considerar obra de los tiem
pos. Y como la obra es efecto del actuar del hom
bre que piensa y vive, resulta así que la Tradición 
es vida. Lo habían adivinado los poetas: «Vida 
del pueblo» la llamó Braga; «Soplo de vida», Ca- 
v-estany.

Arbol de hojas perennes, cadena que jamás se 
desata, río de incesante fluir, sin otra desemboca
dura que el mar de la Eternidad: eso es la Tra
dición.

¡No, no es todo lo pasado! El rió de la vida 
deja maleza y arrastre en el fondo y en las már
genes. Aquélla se pudre y éste se estratifica. Que
da lo dinámico de la corriente. Pradera, máximo 
pensador de su tiempo, lo expresó admirablemen- 
te: «Tradición no es todo lo pisado, sino el pa
sado que sobrevive para hacerse futuro».

Dos aspectos tiene la Tradición: como cuerno y 
como alma. Considerada como caudal transmitido 
de generación en generación, la tradición es, pues, 
entrega patrimonial, como su propio nombre indi
ca: herencia total sustancial y siempreviva: es la 
materia prima o el cuerpo de la Tradición. Pero, 
además, siendo soplo de vida, tiene un aspecto es
piritual, de forma sustancial. Según Buffón, el es
tilo es 6*1 homre.Y estilo, es forma de ser, manera 
de escribir, modo de obrar. La Tradición es, pues, 
forma del ser y forma de ser. En este caso, del ser 
nacional.

Quizá nadie haya acertado a definiría mejor que 
García Morente:

«La Tradición es, en realidad, la transmisión de! 
«estilo nacional», de una generación a otra. No 
es, pues, la perpetuación dei pasado, no significa 
la repetición de los mismos actos en quietud dur
miente; no consiste en seguir haciendo, en volver 
a hacer las mismas cosas. La Tradición, como trans
misión del espíritu nacional, consiste en hacer to
das las cosas nuevas que sean necesarias, conve
nientes, útiles, ñero en el viejo, en el secular es
tilo de la Hispanidad eterna. El Tradicionalismo 
no significa, pues, estancamiento ni reacción: no 
representa hostilidad, al progreso, sino que consiste 
en que todo el progreso nacional haya de hevar, 
en cada uno de sus elementos, el cuño y el estilo 
que definen la esencia de la nacionalidad.»

La innovación es, por tanto, no sólo com^bwe 
con la Tradición, sino la senda de la Tradición. 
Innovar no es correr tras de las modas: ®s inwr- 
porar al patrimonio nacional verdades o tácticas 
nuevas. Saber evolucionar. Y la evolución no 
posible más que dentro de la Tradición. «Lo^ 
no es tradición es plagio», «Sólo Dios sacó ®j^” 
de la nada», son dos verdades que derivan de m 
viejo apotegma:' «Nihil innovatur nisi quod trao 
turn est».

HA FALLECIDO
JIMENEZ SUTIL
El pasado día 21 del corriente 

mes de julio falleció en Ca
zalegas, provincia de Toledo, 
nuestro compañero de Redacción 
José Jiménez Sutil. Consagrado 
por entero ai periodismo, Jimé
nez Sutil perteneció a la prime
ra Redacción de EX ESPAÑOL, 
en su anterior época, e igual
mente a la de «La Estafeta Lite
raria» en la que desempeñaba úl
timamente el cargo de redactor 
jefe. Su labor periodística llegó 
también a las emisoras españo
las, ya que en Radio Nacional 
ejercía función de redactor de 
los diarios hablados.

Desaparecido en plena juven
tud; los que le conocimos de cer

ca, igual que los lectores que le 
han seguido a través de sus tra
bajos en este Semanario, sabemos^ 
muy bien que de Jiménez Sutil 
podíamos esperar óptimos frutos. 
Su preparación filosófica y hu
manística le autorizaba a tratar 
temas específicos de una singular 
envergadura. Su labor callada y 
eficaz era para él el mayor es
tímulo, y para nosotros el con
tinuado ejemplo. Junto a sus 
cualidades profesionales, Jimé
nez Sutil poseía esa envidiable 
"virtud de la bondad humana, del 
sacrificio desinteresado y del 
perfecto y elevado sentido de la 
auténtica amistad.

Descanse en paz el querido 
compañero.
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FRANCISCO MAS Y MAGRO, 
DISCIPULO DE RAMON Y CAJAL, 
QUIERE CURAR LA LEUCEMIA 

DEL PEQUEÑO SKELTON
Íefenfa y ocho años da 
uno vida dedicada a la

/Medicina
InlOHARD Skelton tiene nueve 
'A años; es un niño muy alto y 
my delgado, con un gesto nórdi- 
» en su cara triste. Quizá la 
listeza de su semblante se la ha- 

1 TO puesto los demás, los que sa- 
|TO que su sangre está enferma 
iysu í¡n Cercano.

y» están lejos las películas 
Mables y graciosas de.aquel 
P^ullón incorregible que es su 

Skelton. Ese hombre 
»í sonrisa forzada que asoma su 
rara a las páginas de los periódi- 
wy a los objetivos de los toma- 

ya no es el actor inverosi- 
M de «Escuela de sirenas». Han 

muchas cosas diesde enton- 
^~ í^’ ®^ ^JO’ 1® 1^ tocado 
J^mpeñar el contrapunto amar- 
L ^^^^ ^^^^^ ^® 1*1 moneda. 
iMuJ^ ^^ ®^ tópico se ha hecho 

®^ payaso tiene lágri- 
w^'*^”^^®®® ^^® ^®® chaiárri-

*® ^^ lejana América, en 
fliiuu”®® ^®^ Oeste que han des- 

!Im pantallas de todos
iUuÍa ^^^ mundo, los médicos 
ÍMav ^ ^ ^®® esperanzas de 
’st^®^®®* ® pequeño Richard 
Æ,®^®™® y ®^ sangre vicia- 

AqueHo no tenía solución.
íuní??^® ^^ esperanzas, eso que 
le acaba, decidieron el via- 

y® ^^cia el Este.'¿^Ï n!^ Hollywood y el ran- 
totar^ Richard Widmark, en el 
Ki^ ^® i®® Estados Unidos, 
ÏM^- ^^ médicos de .Nueva 
te rpdiii^^?^ i° mismo y ante es- 
¿ w?®® amargo se decide el 

^® ^’^a familia.
üiuma ®*^®R®ïi se despedirá del 
prisa, ®°^ ®®® ojos grandes, con 

^’^®® ia, enfermedad no 
i^u 7 '^ ®®® adiós hay tam- 

«n ai«¿®í ^’^ °® perdida, de que 
üíiin J}z ?^^r de la Tierra exista 
í5n^'?^®° ®^® ‘ii^^ ai a las 

«Edades de curación. Gomisn-

El doctor Mas y Magro, una autoridad mundial 
contra la leucemia

zan el viaje hacia la vieja Europa; 
el padre siempre con ia memoria 
puesta en el nombre de alguna fa
mosa eminencia: i&l hijo con la 
ilusión Jnfantil “que tiene un niño 
cuando obtiene su capricho favo
rito, Los grandes hoteles, las clí
nicas lujosas y, los guías turísticos 
han conocido él paso de estos ex
traños turistas, de esta familia 
americana, amenazada de la se
paración de uno de sus más jóve- 
nes,miembros.

Eh los grandes almacenes y en 
las pequeñas tiendas de recuerdos 
en serie compraron los Skelton 
todo lo que Richard quiso. Des
pués, ahora hace unos días, Sui
za y, finalmente, Italia.

Roma ha significado una espe
cial audiencia pontificia. El Papa 
ha recibido a la familia Skelton. 
Y cuando todo ha terminado y

cuando Pío XII ya no está con 
ellos, queda slempne una medalla, 
regalo del Papa, y el recuerdo de 
las palabras de media hora de au
diencia.

En el hotel pocas horas des
pués hay consulta de médicos. No, • 
nada grave; hay que dejar arrin
conados otra vez los temores. Una 
mala digestión y nada más es la 
causa de este alto en el viaje, de 
esta detención impuesta a los 
Skelton por poco tiempo.

Al otro lado del mar, a pocas 
horas de Ciampino, aeropuerto de 
Roma, está España, naturalmente 
incluida en el carnet de viaje del 
cómico al que se le ha helado la 
sonrisa por dentro y no sabe ya 
siquiera hacer reír con un chiste 
a su propio hijo.

«Tres Amigos» es el nombre de 
una revista católica, española e
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infantil. Su público, unos lectores 
diminutos, infatigables y numero
sos, han invitado a Richard Skel
ton a venir a España por media
ción de la revista.

Aquí, len España, lo eterno y lo 
nuevo. Con la sorpresa del descu
brimiento de una tierra que el 
pequeño no pudo imaginar hay 
también una esperanzó de que es
te viaje no sea el último, de que 
cuando pasen los años y los cien 
mil niños sean ya hombres madu
ros, Richard Skelton, ya actor, 
político ingeniero o simplemente 
hombre de la calle vuelva otra vez 
para recordar que aquí comenzó 
a vipir cuando parecía que todo se 
acababa para él.

Quizá el viaje acabe ahora en 
España, en la tierra del ’turista 
que vino por unos días y se quedó 
para siempre. Tal vez, Richard 
Skelton encuentre aquí la salud 
que ha perdido su sangre y deten
ga su viaje alrededor del mundo 
para encontrar en España a un 
Richard Skelton sano cuya vida 
no tenga un límite tan próximo.

Y si así no fuera, si el niño 
reanudara su viaje tras una cura
ción no lograda, siempre se man
tendrá *el gesto limpio y desintere
sado de un médico español que 
quiere intentar salvar su vida. No 
han sido unas palabras alegres y 
confiadas las que ha recogido la 
Prensa de estos día; ha sido mu
cho más, porque el doctor Fran
cisco- Mas y Magro es una auto
ridad imundial en las enfermeda
des de la sangre, porque tiene en 
su haber curaciones asombrosas, 
porque sabe lo que hace y quiere 
hacerlo.

RASTROS EN EL EN
FERMO

La leucemia, enfermedad de 
rastro difícil, tiene una diagnós
tico tardío, establecido cuando la 
enfermedad lleva ya mucho tiem
po de evolución y origina ane
mia manifiesta, hemorragias u 
otros trastornos que griten a voces 
la gravedad del mal. El enfermo 
sufre debilidad y fatiga, mientras 
la palidez se apodera de su piel 
poco a poco. Más tardé, llegan a 
vecés los leucémides, el rastro de 

«Í.a leucemia—dice el doctor -Mas—no es otra cosa tiré una al 
' tcración en los órganos que elaboran la saUgre»

las infiltracicnes de leucocitos 
sobre la piel, en forma de ve
sículas o de pústulas.

Aquí, como en tantas otras 
cosas, el mal no es siempre el 
mismo. Hay diversos tipos de 
leucemia, según el tipo de leuco
citos que predomine. Unas veces 
será linfática, otras provendrá de 
células originadas en la medula 
ósea. Hay diversas form.as y di
versos males, puesto que la leu
cemia es una palabra que sirve 
para designar una enfermedad 
con distintas características, se
gún los casos. A veces será agu
da, cosa de unas semanas tan 
sólo, mientras el termómetro ace
lera su marcha ascendente junto 
a la escala de cristal, y otras ve
ces será cosa de largos años, con 
la espera inquietante de que 
suene la hora definitiva.

SIEMPRE LA SANGRE

En Crevíllente pasan pocas co
sas en el siglo XIX. La vida es 
como es. siempre igual siempre 
repetida,' y las gentes de la vida 
son de raza vieja, acostumbradas 
a que el tiempo no deje sentir su 
paso. Por aquí, camino de los 
cuatro puntos cardinales, han 
pasado los hombres que iban en 
busca de otras tierras o de otros 
mares. Por aquí también estuvie
ron los romanos y dejaron su 
huella con la fundación de Cre- 
villente. Aquí no pasa nada, Y 
claro, es siempre noticia que en 
1879 ’ la señora del médico, del 
doctor Mas Candelas, traiga al 
mundo un nuevo habitante de la 
villa.

Luego, ya se sabe, el bautizo, 
las primeras travesuras y, casi sin 
sentirlo, el Bachillerato. Al final, 
sin darse cuenta, porque todo pa
sa muy aprisa, hay que decidir 
lo qué ya está decidido: Francis
co Mas Magro será también mé
dico.

Todo comienza con un billete 
a Madrid, y llegan los años de 
estudiante, de discípulo junto a 
un hombre que está dando que 
hablar én el mundo: Santiago 
Ramón y Cajal.

La carrera de Medicina tiene 
grandes dimensiones, a lo largo y 
a lo ancho. Muchas asignaturas 

y muchos años. Las preferencias 
la auténtica vocación del doctor 
Mas y Magro derivan hacia dos 
campos en los que la investiga
ción tiene mucho de camino que 
recorrer; Microbiología e Histolo
gía. Cuando llega el final y el 
joven creviUentino se convierte 
en médico, prosigue el estudio 
porque la brecha está siempre 
abierta y es menester aprender 
siempre. Allí están otra vez como 
en tieanpos dé estudiante fas in
vestigaciones bacteriológicas.

La sangre y todo lo que con 
sus enfermedades se relaciona es 
objeto de estudio por el doctor 
Mas. Pronto deja de ser un des
conocido y su nombre se hace 
popular entre los círculos medico- 
del otro lado de les Pirineos. Allá 
«n Alemania, una emiinenda e¡ 
doctor Arthur Pappenheim, cono
ce sus trabajos y le llama ro
gándole qué venga hasta él. Pero 
el doctor Mas abandona estas 
magníficas oportunidades por al
go que vale mucho más para él. 
Su padre, otro miédico de la di
nastía, le inecesita, y él prefiere 
quedarse a su lado y trabajar en 
silencio.

Los años siguen pasando. Ya 
está lejos aquel número del «Si
glo Médico» en 1901 en que apa
reciera el primer trabajo del jo
ven doctor Mas sobre la bacteno- 
logía dé la meningitis cerebro
espinal. ’

El nombre de Mas y Magro co
mienza a sonar en las revistas 
científicas de muchos países 
Tras sus investigaciones sobre la 
sangre, publicadas én el «Trata
do Iberoamericano de Medicina 
Interna», después de tantos ar
tículos, en los que cada línea re
presentaba horas de esfuerzo e 
investigación, llega en 1919 su 
primer estudio sobre la leucemia.

La biografía se llena de fechas 
y nombres de revistas españolas, 
alemanas, francesas. Eh 19^, 
don Francisco Mas Y Magro asis
te en Budapest al Primer Congre
so Internacional (je Citología Ex
perimental. Para él no son váli
dos los rumores de diversión que 
se atribuyen a este tipo de re
uniones. No, él no se divierte en 
el Congreso; el doctor Mas y Ma
gro trabaja incansablemente, ex
poniendo a sus colegas de medio 
mundo los avances obtenidos por 
él en .su casa de Alicante, olvi
dándose del cielo y del mar azu
les para encerrarse a averiguar 
por qué enferma la sangre.

Su comunicación al Congreso 
de Budapest alcanza pronto una 
importancia prestada por el pro
pio interés de sus palabras. El no 
se contenta con eso; su biograiia 
encierra también la referencia 
de una conferencia prohunciaa» 
en la Facultad de Medicina de la 
capital húngara. ,. ..

Más tarde, otras Universidad», 
Argel, París y un número infW ' 
to de trabajos en revistas 
cas de todo el mundo. Siempre w 
sangre, como tema, como etern 
«leit motiv» que aparee^ en » 
títulos de sus publicaciones, e 
.sus comentarios. Al margen, 
labor cl’nica, el constante » 
nayse sobre la realidad de 
da día, que es un esfue^ 
diverso que espera de él lo 9 
otros médicos no le han aadO' 
imposible o el posible de la 
ración, y el doctor Mas 
que puede, que es mucho, y
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baja en silencio hasta este hoy 
de su llamada a ese niño. El doc
tor Mas ha recogido con caridad 
el «sos» que el actor cinema
tográfico lanzara por la salud de 
iU hijo; ha dicho aquí estoy, a 
una familia que espera, cada día 
algo distinto y nuevo, una voz 
due les diga que no es verdad que 
su hijo vaya a morir, que todo 
lia sido un mal sueño,' una equi- 
eocación de algún médico, por- 
itue aquí está don Francisco Mas 
y Magro, un médico español que 
tal vez cure a Richard Skelton, 
norteamericano, nueve años, en
fermo de leucemia.

¿4 LEUCEMIA ES PRO
DUCIDA POR UN VIRUS

Plaza de Calvo Sotelo, núme
ro 13, Alicante. Esta es una direc
ción conocida por muchos que lle- 
yaron hasta esta casa en una úl- 
tirna jugada, sin ánimos para 
conservar la vida que se les iba. 
Alli, muy cerca, está el mar, de
trás del paseo de las Palmeras. 
Casi sin darse. cuenta se llega a 
la memoria la altitud de todos los 
pueblos de España: tantos metros 
sobre el nivel del mar en Alican
te. Sí, aquí está el nivel del mar. 
Hasta esta plaza, hasta esta ca

chan llegado gentes que venían 
e muy lejos, de Estados Unidos, 

la algún país del norte de Euro- 
Ps, de la mlsnia Africa ; enfermos 
españoles y extranjeros que se de
tenían con alegría ante unas le
tras: Doctor Mas y Magro.

Y surge, inevitable, la primera 
prágunta, el interrogante que se

^^as una denominación 
cientinca. Ahora, con rapidez, 
««testará don Francisco Mas.
“¿Qué es la leucemia?

alteración en los órganos 
TO elaboran la sangre. Dicha al
eación viene producida por un 'irus.

P°®^’’^®’ doctor, la cu
ración del pequeño Skelton?

*’^®’ ®^’ P®^^^ ®o segura, 
“«ten muy diversos tipos de leu- 

“^ ®® ^^il adivinar el 
mecido por ese niño. De todas 

"^^ opinión es que no 
ci'eerse en un tan rápido 

nwiS^®® « como parecen temer 
Considero que, en este 

seria fácil realizar una 
brian viajes y visitas que ha- 

■ de producirle evidentes fa- 

^^® habla después de 
^ ®P oferta des- 

P®'^ «« hombre que, 
cidAn. ®® sobradamente cono
id leucenüa^ investigaciones sobre 

ter ^ brindado a recono- 
bid/r,nÍ?Ji^’' ^^ niño. No he reci- 
tei alguna de que !iaró°^i^^^^ ^^Ya sido aceptada, y 

®®^^ en mi mano por su vida.
hablarse de la leuce- 

Sre?^°*^® '^e rm cáncer de la san-
¿nkuH®®^- ®“ realidad, esa 

responde mejor a un 
■roen^ ® inaplicable en la 
ter i t^° existe ningún cán- 
ilrso nJ^ sangre, ni puede refe- 
tela ®^^° nunca a la leuce- 
*í«cion^i ®?. ^®^®, ®ri el Congreso 
'11 Medicina celebrado 
ídmkiKi ®’ ®® acordó, declarar in- 

La semejante terminología. 
TO la crónica, al igual 
Po, ñnr' °®^®^tosls del mismo ti- 
?lnada<! '^^^^^ de Incidencias ori- 

por traumatismos o in

tino, éste no ha podido deducir

Richard Skelton,es el pequeñoEste al que el doctor Mas . 
curar la mortal IruefiniMagro se ha ofrecido para tratar de 

que padece

fecciones de otros virus, puede lle
gar a convertirse en aguda y cau
sar así la muerte del paciente.

El doctor Mas insiste después 
sobre la labor del médico en el 
curso de la enfermedad.

—Es siempre precisa una aten
ta observación y una interven
ción eficiente por parte del fa
cultativo. Las incidencias, a las 
que antes me he referido, son el 
motivo de los accidentes agudos, 
ya que alteran el curso crónico 
verificándose el descenso de la ci
fra total de leucocitos, en una re
gresión, más o menos rápida, des
de los 400.000 por milímetro cúbi
co a los 8.000 por milímetro cúbi
co y en casos más exJlraordína- 
rice a 200 leucocitos por milíme
tro cúbico, por apagamiento to
tal e irreversible de la función 
formadora de sangre, que cons
tituye el caudal defensivo del or
ganismo.

DEL COBAYA AL MICROS
COPIO ELECTRONICO

Pese a los esfuerzos de hombres 
que, como el doctor Mas, se afa
nan día a día en hacer de la leu
cemia una enfermedad vulgar que 
puede desaparecer en un abrir y 
cerrar de ojos, el mal sigue tenien
do todavía muchas incógnitas tras 
él. No ha sido posible hasta aho
ra, por ejemplo, poder averiguar si 
la leucemia es una enfermedad 
he.xcdíiaíxa.

De 172 enfermos de leucemia 
exa:niriados por el médici alie an

cón claridad una referencia a la 
herencia directa.. Los médicos no 
pasan de afirmar que existe, una 
clara predisposición général, pero 
no llegan a asegurar que el vi
rus pueda transmitirse de padres 
a hijos.

El traumatismo físico y psíqui
co puede actuar como un factor 
desencadenante del terrible mal, 
y con ellos, las enfermedades in
fecciosas aportan también su trá
gica contribución al desarrollo de 
la leucemia.

El virus, ese algo tan infinita, 
mente lejano por infinitamente 
pequeño, alcanza casi la categoría 
de lo abstracto. Parece ser, sin 
embargo, que los Ojos del hombre 
han llegado hasta él a través de 
ese maravilloso acercamiento que 
es el microscopio electrónico. Y 
hay que indicar «parece,ser», por
que no están acordes los investi
gadores sobre si lo que lucía ante 
el microscopio eran o no los ex
traños virus de la leucemia.

Pero, sea cómo sea, el virus es
tá ahí, y es el propio doctor Mas 
quien ha demostrado su presen
cia mediante su transmisión des
de er hombre hasta el cobaya, el 
animal que nos ayuda, encerrado 
en su pequeña jaula, a que la en
fermedad deje de ser, como decía 
Pascal, un estado natural del 
hombre. No hay enfermedades, si
no enfermos, y los hombres que 
se afanan en la investigación tra
bajan cada día para lograr que el

MCD 2022-L5



mia la enfermedad de la pa-

Franclsco Mas y Magro,

siempre des-

del experimento, un frág- 
de piel un poco inflamada 
poco también engrosada, 
ya hay materia viva de es-

speranza», 
a la puer- 
repartidos 

muy pocos 
incurables.

aquel «Lasciati ogni 
que Dante encontrara 
ta del Infierno. Ya, 
por el mundo, quedan 
asilos u hospitales de

tros sanitarios un título que era 
la representación auténtica de

número de éstos disminuya. La 
transmisión al cobaya es sencilla : 
una simple inoculación sobre la 
piel, y ya está; sólo queda, como

INCURABLE 
los últimos 

muchos cen-

ga quedará ya para 
hecho.

YA NO ES
La Medicina en 

años ha borrado de

Esa palabra trágica ha desapare
cido del pensamiento de muchas 
gentes, y la antigua larga lista 
de enfermedades para la que los

La familia Skelton a su llegada a Roma, donde fueion recibid 
por S. S. Pío XII

rastro 
mentó 
y un 
Ahora 
tudio.

Don 
especialista de pulmón y corazón, 
habla con modestia de los pro
pios éxitos. Tiene que ser su hijo, 
también doctor, y que, como él, 
lleva los mismos nombre y ape
llidos, quien desvele un poco lo 
que hay tras la consulta de este 
médico, alicantino.

—Quizá el caso más significati
vo fué el de un enfermo madri
leño que llegó aquí casi sin nin
guna esperanza, y con muy pocos 
meses de vida. Esto ocurrió hace 
cinco años, y el paciente sigue vi
viendo. No es prudente hablar de 
una total curación, que quizá no 
se haya producido; pero, sin em
bargo el hecho indudable es que 
ese hambre vive hoy, pese a las 
escasas posibilidades que tenia 
hace cinco años.

El doctor Mas, padre, refiere có
mo estuvo a punto de asistir a 
doña Eva Duarte de Perón.

—Recibimos alguna indicación 
en este .«f^ntido aunque yo no sa
bía a cié cia cierta si era leuce- 
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cíente. Hubo algunos contactos 
con personalidades argentinas, pe
ro después, probablemente por 
agravarse en términos irremedia
bles la enfermedad, se suspendió 
el proyectado tratamiento.

Hay largas historias de casos 
clínicos, de curaciones que pare
cían imposibles. Es difícil darse 
cuenta del éxito del doctor Mas 
si no se tiene en cuenta que a su 
consulta llegan los lesahuciad-s 
de; muchos países, las gentes que 
sólo conservan una débil esperan
za, porque alguien, en el Norte o 
en el Sur, les dijo que en Alican
te había un médico que obraba 
milagros. Saben que el doctor Mas 
e¿ lo definitivo; lo que él no ha- 

hombres de ciencia no hallaron 
remedio mengua a pasos agigan
tados.

En las viejas enciclopedias, no 
tan antiguas que no encierren 
este vocablo, llegan los términos 
que definen a la leucemia como 
una sentencia a muerte impuesta 
al enfermo. Leucemia: enísmie- 
dad incurable. Ahora, en las clí
nicas de varios países, un puña
do de médicos ha roto para siem
pre la adjetivación' fatalista de 
esta enfermedad. La leucemia 
puede curarse.

El hombre es uno de los me
dios qué colaboran a esta cura
ción. porque existen casos en que 
la enfermedad desaparece del 
cuerpo del enfermo espontánea
mente. La leucemia, producida 
por un virus, puede concluir mer
ced a los medios defensivos nor
males con que cuenta el hombre. 

Si muchas personas pueden ser 
atacadas por este virus sin llegar 
a enfermar si en la sangre hay 
sustancias antileucémicas, el hom
bre puede contar consigo mismo 
para combatir el mal. Esta in
munidad, no total, la logrará el 
cuerpo por su especial naturale
za o bien por haber padecido in
fecciones de virus.

Y como no todo ha de ser con
tar con uno mismo para poder 
escapar de eso que las notas ne
crológicas llaman el fatal desen
lace, ahí están las transfusiones 
sang?uíneas corno otro de los me
dios eficaces para acabar con el 
mal. Los virus son sensibles a la 
acción de la sangre sana que pe
netra en el cuerpo del enfern», 
actuando como un neutralizante 
de los efectos de aquéllos.

La sangre ha de ser inyectada 
en el enfermo antes de las dos 
horas dé la extracción, de un 
cuerpo sano. No hace falta que 
óea mucha. Basta eso sí. con que 
las inyecciones sean frecuentes. 
Dosis pequeñas, pero repetidas 
son las que logran los mejores 
efectos; en total, 200 a 250 c. c. 
de .sangre diarios para adultos y 
60 para niños.

penicilina, cómo no, actua 
también en muchos casos de leu
cemia. Tres inyecciones dianas 
son la mejor garantía para con
seguir buenos resultados. En to
tal, 200.000 unidades al día. Más 
allá de la penicilina, donde están 
los antibióticos «fuertes», no es 
posible llegar, porque ellos, asi, 
por ejemplo, la terranucina, no 
aporta ninguna utilidad desde « 
punto de vista del médico que 
prtende acabar con la leucemia 
de su paciente.

La radioterapia es también otra 
solución a la vista, otra î»®®y' 
dad abierta al enfermo que va 
por la cuesta abajo del empeora
miento progresivo. Sesiones con» 
y diarias y vigilancia sobre las re
acciones del leucémico.

Hoy otros procedimientos, otro 
remedios y otros sistemas “ 
nombres misteriosos para el piy’ 
fano. El doctor Mas, autor a 
una decisiva monografía 
sido elogiada por rñédicos 
do el mundo, conoce, naturaime 
te, todas las -posibles 
La cosa no es tan senciHacu^ 
pudiera parecer; hace fait» ^ , 
ber dedicado toda una vida » 
tema para poder tener su cíe 
cia y su prestigio.

GuUlenno SOLANA ALONSO
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Bandana, severamente y algo coque
ta, pasa bajo el arce de las espadas 

de los «dantzaris»
r-

EL CINE DEL MUNDO 
EN LA PANTALLA 
DE SAN SEBASTIAN
IRECE PAISES EN BUSCA 
DE LA "CONCHA DE ORO"

SAN Sebastián. Domingo 21.
Hora diecinueve. Llueve un 

poco. Claro, del mar llega, por 
el Urumea arriba, una ligera bri
sa, que agita las banderas. Son 
trece, de trece países; Alemania, 
Bélgica, Checoslovaquia, Dina
marca, España, Estados Unidos, 
Francia, Holanda, Inglaterra, 
Italia, Méjico, Portugal y Ruma
nia. Debajo de las banderas, de
bajo de los carteles que anuncian 
las películas, aguarda el público, 
ese público con «entrada de ca
lle» que es la que no cuesta di
nero. Quizá caigan algunas gotas, 
pero nadie se va a asustar por 
eso en San Sebastián. Y nadie se 
asusta, nadie se mueve. Nadie se 
sobresalta tampoco en históricos 
entusiasmos cuando llega para la 
inauguración del Festival la gen. 
te de cine. Es una curiosidad so
bria sin alaridos de «fans» ni
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La sede del Festival en el teatro Victoria Eugenia

caza de autógrafos a grito limpio. 
Se pide por favor, con buenos 
modales. La corrección es tan ab
soluta que los guardias parece 
que sólo están de adorno. La ver. 
dad es que no aparecen muchos 
«famosos» y que hay que buscar
los con lupa. Cuando la gente 
reconoce un rostro popular de 
los que se asoman con frecuen
cia a la ancha ventana de la 
pantalla, la gente se pone muy 
contenta. Pero en los Festivales 
—en San Sebastián, como en 
Cannes, en Venecia, oomo^n 
Berlín—cada vez hay menos «ver- 
dettes», menos exhibición de ce
lebridades. Con ello puede que 
gane el cine-arte, aunque pierda 
el cine-espectáculo, la gran feria 
de vanidades.

Sea lo oue sea, con «estrella» 
de más o con «astro» de menos, 
San Sebastián está demostrando 
que sabe hacer las cosas con se
riedad, con esmero, con alto to
no. Esta ciudad cosmopolita, ele. 
gante, casi fronteriza, es el mar
co ideal para un festival cinéma- 
tográfico internacional. Hay que 
dar tiempo al tiempo. Como los 
buenos vinos, el certamen, donos
tiarra va adquiriendo graduación 
y solera. Este a-fio ha sido decisi, 
vo, pues se consiguió del organis
mo internacional el título de Pes 
tival de Clase A. No ftié fácil, 
pero ©1 tesón y la iniciativa de 
unos hombres superaron todas las 
diflcultades.

A LA QUINTA VA LA 
VENCIDA

Es bueno recordar ahora la his-

toria la pequeña historia del Fes
tival. La cosa empezó hace cua
tro años. Un grupo de donostia
rras, respandiendo a una inicia
tiva comercial y sindical, organi
zaron en 1953 una Semana del 
Cine. La Semana fué un éxito y 
se consiguieran los objetivos pro. 
puestos: la cuestión era abrir 
brecha para empeños más im
portantes. Así al -.año siguiente se 
otorgó al certamen la condición 
de Festival internacional de ca
tegoría B. Era un buen' salto.

En 1955 se celebró el Festival 
Internacional del Color. Una 
buena Idea, pero quizá resultaba 
algo prematura una especializa
ción tan concreta que podía res
tar el concurso de participaciones 
interesantes. El primer premio 
fué para la película italiana 
«Días de amor».

Y llegamos a 1956, un año di
fícil, pues no tuvo el certamen 
carácter internacional. Era para 
desanimar a cualquiera. Pero na
die se desanimó. Y con el apoyo 
de la Dirección General de Cine 
y Teatro, Delegación Nacional de 
Sindicatos y diversas entidades 
cinematográficas, pudo celebrarse 
una Semana Intemaciional, en la 
que se ofrecieron títulos intere
santes y de diversas nacionalida
des.

Y, por fin, ahora, el espaldara
zo definitivo. Un premio a la 
constancia. Los organizadores via
jan de un país a otro, establecen 
contactos, exponen hechos, argu
mentan razones. Ganan la parti, 
da. La P. I. A. P. P.—^Federación

Internacional de Asociaciones de 
Productores de Films—concede al 
Festival de San Sebastián al máa 
alto rango, la categoría A, que 
sólo ost^tan log otros tres cer
támenes «grandes». Venecia, Can
nes y Berlín.

ANTES DEL CINE, IN 
POCO DE FOLKLORE

Se ha puesto en marcha el Fes
tival en su quinta edición. El 
marco tiene color, aire singular. 
En la fachada del Victoria Euge
nia parpadean lás luces. La en
trada, flanqueada de banderas, 
con alfombra y dosel hasta la 
calzada, resulta espectacular. Le 
colocan a uno en seguida una 
flor en la solapa. Hay unas niu- 
chachas vestidas con traje del 
país, que sonríen siempre. Suena 
bien el chistu y el tamboril en 
una marcha medio militar, medio 
campesina'. En la majestuosa es- 
calera los jdantzaris» forman un 
arco con sus espaldas, baio ei 
cual pasan los «famosos». Esias 
pinceladas folklóricas son un con
trapunto sugestivo.. La estampí 
está pidiendo el tecnicolor y ei 
sonido de estereofónico. Al 
•nos están las cámaras del NODu 
con SU' pobre pero honrado blan
co y negro.

Hay dos sesiones cada día rw 
la noche, de gala. Las dos con la 
sala llena. Y que conste que la 
mayor parte del público pasa coi 
taquilla. Los miembros del Jura
do, las Delegaciones oficiales d- 
los países participantes y las au
toridades ocupan los palcos Quo
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^cundan el teatro. El VictoriaFnmwü— '“ “^•‘ vxvv./iia más que un vulgar melodrama
i 4 ®® ^’^ teatro de los de pseudopoliclaco, con muy poquito antfts a.. i„ ------ ,..^ ^^ «suspense». Pué la primera de-de la guerra, pero de la de «suspense». Pué la primera de- 

del 14. Se Inauguró en cepción. Se esperaba más de los 
' edad ^^° lleva muy bien su «independientes» de Hollywood. 
N^ ^’^t^°®°' ^^’^ muchos do- , Lo mejor es la actuación de unos 

intérpretes jóvenes, encabezado.? 
por Robert Wágner, especie da 
Montgomery Clift cuando empe
zaba. 4

También en la primera jornada 
presentó Holanda su película; «El 
holandés volador». Es una cinta 
honrada, concienzuda, que nos 
cuenta la biografía de Pokker, uno 
de los «pioneros» de la aviación

. ------ V/VALA ÁXAWVllUa UV ,

en los que todo el inundo 
«a todo el mundo. Lo que exi- 
#11 estos espectáculos. Para ín- 
wgurarlo vino doña María Gue- 
w con un plato fuerte de su 

«®^ Flandes se ha 
wto el sol». Lo que son las co- 

treinta y cinco .años 
^^ mismo escenario 

las sonoras es
lías de Marquina, se oyen vo- mundial. El intento de reconstruc. 

idiomas, mientras . ción de un personaje y una época 
Uda rf , ^k® irriágenes, recién sa-lid# 4, r® imágenes, recaen sa- 

^®1 c^® “^s re- 
va, Parque en los Festivales, 

^^’ ^^^ ^^® mostrar lo 
^w ; es un adelanto, una es- 

de «trailer» en que cada 
b\P’^?®'^ra seleccionar su me- 

^ reglamento es, 
lar nft i^^ ®® ®® puede presen- 

! la ^®^®nte ninguna pelícu- 
t en^^^^y® ®^^® exhibida antes, 

^ornercial, en al- 
S país distinto del originario 

^ri este requisito pa. 
j Estados Unidos no po- 
1 la lif^’^’^^rse a concurso, pues 
1« i^„ ?^^ ^^ '1® representaba, 
i iDn k ^^®re dying—en español, 

ha antes de morir»—, ya 
tta? proyectada fuera de Nor- 
'a how 4' ^ ^® mismo, porque a 
iwe WÆ ^°® galardones*no creo 
ton Si^’f® contarse para nada 
hesfnnl^i ’®®^ocre cinta, de un 

'Nocido director, que no es 

es elogiable, pero se trata de un 
Plato cinematográfico de digestión 
pesada, al menos para nuestro 
paladar. A la salida oí este comen, 
tario:

—De Holanda prefiero el queso.
FIGURAS EN EL ESCENA

RIO DEL VICTORIA 
ÉUGENIA

Antes de la proyección de las 
películas suelen presentarse al pú. 
blico desde el escenario las figu
ras del Festival procurando que, 
en cada caso, tengan relación con 
el film proyectado. Hace las pre
sentaciones Petrita Tamayo, una 
locutora donostiarra que trabaja 
en Radio Madrid y qué aquí, en 

su pueblo, tiene mucho cartel. La 
chica se lo merece porque es tan 
guapa que merecería trabajar en 
el cine y además no se pone muy 
pesada hablando. Hay otro locutor 
y suele salir también un intérpre

te que no hace más que compli
car las cosas. Si hay «estrella» 
guapa y bien vestida la gente lo 
pasa bien. Si sale un señor con 
gafas que habla un español maca
rrónico u otro que primero dicen 
que toca la trompeta y luego no 
toca nada, resulta más aburrido. 
El de las gafas es el productor La
mont, norteamericano, y el de la 
trompeta, también de U. S. A., es 
un otoñal simpaticote que ha sido 
músico, actor, productor, represen- 
tante y muchas cosas más.

La primera actriz que llegó fué 
Marión Mitchell, extranjera «co
rno su mismo nombre indica» pero 
que trabaja en el cine éspañol. 
Ella tiene un papel en «Pasos». 
Poco a poco van llegando las de
más. Y con Marión, Karoline, una 
francesita con otra K en el apelli
do—Karol—muy joven, muy alta, 
muy rubia. ¿No la han oído uste
des nombrar? Un servidor tampo
co. La gente enterada dice que tie
ne un papelito en la última pelí
cula—también española—de César 
Fernández Ardavín, «Yo elijo el 
infierno». Aunque todavía no sea 
muy famosa—ya tendrá tiempo 
para ello—una chica como Karo
line adorna mucho en cualquier 
festival.

FALSA ALARMA: B. B. 
NO LLEGA

Entre proyección y proyección o 
en el «hair» del hotel María Cris
tina donde están concentrados ca
si todos los invitados al Festival, 
empezó a circular insistentemente 
el rumor:

—¿Te has enterado? Viene Bri
gitte Bardot...
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—¿No me digas?
—Lo que oyes.
Pronto se organizó una expedi

ción de voluntarios para ir a bus
car a la frontera a la famosa 
B. B., una de las mujeres más ge
nerosamente fotografiadas del 
mundo. La expedición llegó a Hen
daya a tiempo de la entrada del 
sudexpreso de París. Expectación. 
Pero Brigitte no aparece en el va
gón «pullman». Un camarero pre-, 
gunta:

—¿A quien buscan?
— Brigitte Bardot...
—Elle n’est pas arrivé...
Decepción y regreso.
El grito de «¡que viene Brigitte 

Bardot!», es algo que no puede 
faltar en un Festival que se esti
me. Igual pasó en Cannes. Brigitte 
rodaba muy cerquita, en los estu
dios de Niza. Y no hubo manera 
de que se acercara al Festival. Ella 
que allí se lanzó cuando sólo era 
una «starlett» que nadie conocía, 
una vez famosa no quiere saber 
nada. Desagradecida.

DOS TONOS DE MORENA
Pero si no vino Brigitte Bardot 

llegó Bandana Dasgupta que está 
mucho menos vista. Bandana, et
cétera, es una hindú con la piel 
muy oscura y los dientes muy 
blancos. Ella ha venido a dar la 
pincelada exótica que tampoco 
puede faltar en un festival de ci
ne. Bandana trae una buena co
lección de «saris» multicolores. Los 
fotógrafos están haciendo horas 
extraordinarias para retrataría 
en todos los sitios y todas las po
ses. Junto al mar es donde hace 
más bonito porque Bandana lleva 
encima unos diez metros de‘ tela 
que con el viento se despliegan co
mo una bandera.

Lina 
sos»,

Rosales, la protagonista de «Pa
que representó a España en «1 
Festival, firma autógrafos

Cuanón llegó Bandana algún 
chistoso dijo que no era actriz ni 
rada y que habla llegado a San 
Sebastián en «auto-stop»; Maledi
cencia. Bandana ha hecho tres pe
lículas en su país y una en Lon
dres y es muy posible que encuen
tre algún papel en España. Aquí 
están ahora de moda las extranje, 
ras, no importa que' sean conoci
das o no en su país de origen. 
Otra morena, pero menos: Lina 
Rosales. Es la protagonista de 
«Pasos», la película que representa 
oficialmente a España, Alta, es
belta, elegañíé, con mucha clase. 
En los ratos libres Lina se dedica 
a comprar zapatos. Un coleccionis
mo como otro cualquiera.

Con Lina Rosales está el equipo 
de «Pasos». Esperan tranquilos el 
fallo del público Clemente Pam
plona, hasta ahora guionista 
—«Cerca del cielo», «Dos cami
nos», «Pasión en el mar»—abor- 
da^por primera vez la dirección.

Y el comienzo no ha podido ser 
más afortunado. Su primera pe
lícula es seleccionada para un fes. 
tival internacional. Está satisfe
cho y no lo disimula.

—«Pasos» es una película amar
ga, fuera del cine normal. Es real, 
es la misma vida con todas sus 
consecuencias. Una película cere
bral, de punta a punta.

Pamplona ha sido en «Pasos» 
guionista y director. Resulta opor
tuno, por ello, volver a formular 
la vieja pregunta:

—¿Quién es más autor de una 
película, el guionista o el direc
tor?

—Sigo opinando cómo antes. El 
guionista es más autor que el di
rector.

SESION CONTINUA
Además de «Pasos» ha acudido 

al Festival otra película española, 
«Héroes del aire», de Ramón To
rrado. Porque hay películas con
cursantes— seleccionadas por e] 
país correspondiente—, películas 
invitadas oficialmente y películas 
exhibidas fuera de concurso. Este 
sentido tiene la proyección de 
«Noches de Gabiria», la última pe
lícula de Fellini, que se presentó 
en el último Festival de Cannes. .
Sin duda el film que el público 
donostiarra espera con mayor ex
pectación.

Ya hemos hablado de la nove
dad que supuso la película holán- 
desa. Otro cine desconocido para ’ 
nosotros, desde los viejos y buenos 
tiempos de Machaty, es el checos
lovaco. Mantiene su buena técnica j 
y ha acertado a enviár «El abuelo 
automóvil», una cinta «de la épo- i 
ca en que el automívil aprendió • 
a andar», vista desde un prisma de * 
humor bien conseguido. Éntre Re- i 
né Clair, Tati y el cine inglés, el ■ 
film consigue fragmentos de gran ] 
calidad como los inicia) ’s en que < 
se entremezcla el «celuloide ran- i 
ció» de viejos films con las esce- ; 
ñas de núevo cuño sin que apenas ?
se note, el artificio. El delegado 
checoslovaco, múy correcto con su 
smóking blanco, dedicó desde el 
escenario y antes de la proyec
ción un saludo muy cordial y muy 
bien preparado.

Rumania, Portugal, Bélgica y 
Dinamarca limitan su participa- 
ción a cortometrajes. Concurrep, 
.además de los países citados ante, 
riormente y con películas de largo 
metraje. Francia («SOS Norho- 
na»>, Inglaterra («House oí se- 

crets»), Méjico («La ciudad de 10" 
niños»), Alemania («Ich suche 
dich») e Italia («L’Oceano ci chia- 
ma»). Estas son las presentadas a 
concurso « las que hay que añadir 
las invitadas. Entre unas y otras y 
los documentales hay que pasarso 
media jornada metidos en el cine,

Al Jurado le queda difícil tarea, 
No parece que al final haya nada 
indiscutible, de calidad excep
cional.

Como en las últimas jornadas 
no surja algo inesperado nos te
memos que la «Concha de Oro»; 
el gran trofeo del Festival, va a 
quedar desierto. Quizá no sería 
mala idea, como ha sugerido Al
fonso Sánchez, dársela a los pro
motores—el Alcalde, señor Pago
la; el director, Antonio Zulueta; 
Ugarte, Navarro y los demás—, 
tan diestros navegantes contra 
viento y marea. Ellos no tienen la 
culpa de que las películas no ha
yan estado a la debida altura. 
Después de Cannes y Berlín y po
co antes de Venecia la verdad es 
que todos los países deben de 
tener sus dificultades para selec 
cionar un buen film, aunque pa
rezca mentira.

En el Jurado hay ocho miem
bros, cuatro españoles—el dírectoi 
Sáenz de Heredia, el catedrático 
Camón Aznar y los periodistas 
Alfonso Sánchez y Antonio Cue
vas—y cuatro extranjeros —un 
italiano, un francés, un alemán y 
un inglés, el bien conocido Walter 
Starkie—. Los ocho cumplen con 
su deber y están siempre en su si 
tio, como un clavo, al empezar 
las proyecciones.

Hay también otros Jurados pa
ra otros premios. El más impor
tante, el de la Oficina Católica 
Internacional del Cine.

El Círculo de Escritores Cine
matográficos otorga uno al mejor 
guión y el denominado «Zulueta» 
recompensará la mejor interpreta
ción. Habrá otro premio bien sim 
pático, el del Cine-Club San be- 
bastián a la película que «I^®^^ 
cualidades estéticas e ideológica 
sea más apta para su proyección 
y discusión en Cine-Club».

UN VERANO PARA EL CINE

Durante el mes de julio San S 
tustián ha respirado cine P0i4“ 
cuatro costados. Como muy opo - 
'tunamente señala nna ciuiOL 
agenda editada por la Pitoow^ 
Nacional, San Sebastián ha sia 
la capital española del cine 
verano de 1957. Porque, al mar
gen del Festival, ha habido un 
<?urso de Estudios Pitucos que na 
durado quince días y un 
de Cine Amateur organizado pm 
la Sociedad Fotográfica de oui 
púzcoa para premiar la labor 
esos cineastas de corazón ? 
que con una cámara al ho^ 
y muchas ilusiones se lanzan 
hacer ese cine generoso 
ca el arte sin pensar en la tw 
11a. Se presentaron muchas bre 
películas, unas mejores y 
peores, pero con un buen P^J, „ 
taje de calidad. No hubo Gran 
Premio, pero sí abundantes ? 
dones secundarios.

El I Curso de Estudios 
ha sido un éxito rotundo que 
muestra cómo el cine, en sn 
tiente más importante y 
ca, va llegando a medios m 
tuales y universitarios.
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El enorme edificio del Semina
rio vaciado por las vacaciones de 
sus’ residentes habituales, ha al 
tiergado durante quince días a 110 
cursillistas procedentes de toda 
España. Esta vez en las aulas 
donde se estudia latín y moral y 
filosofía se ha hablado del plano 
y de la secuencia, de René Clair 
y de Fellirfi, del arte y de la téc
nica, de toda la problemática del 
cine. En los pupitres, sacerdotes 
religiosos, universitarios, hombre.*- 
maduros y gente joven deseoso - 
de aprender, escucharon atentos 
rellenando de apuntes sus cuader
nos, las lecciones dadas por los 
profesores del Instituto de Inves
tigaciones Cinematográficas y las 
conferencias de diver,sas persona
lidades del cine.

El director del Curso ha sido el 
presidente del Cine-Club de San 
Sebastián, Luis María Aycart, un 
joven abogado que quiere ganar 
para la cultura la causa del cine, 

—Hemos querido ofrecer a lo;.- 
Cine-Clubs españoles y a cuantas 
personas tienen un noble interés 
por el cine, un curso especialmen
te dedicado a la formación de cua
dros directivos, para los diversos 
tipos de agrupaciones de cultura 
cinematográfica.

Aycart ha contado con- la ayu
da de su juvenil estado mayor de 
cineclubistas donostiarras y con 
la orientación del I. I. E. C. y 
del Centro Nacional de la Ofici
na Católica Internacional del 
Cine.

Los 110 cursillistas—22 mujeres 
entre ellos—no han venido a San 
Sebastián para disfrutar del ve
raneo. Han pagado su cuota pa
ra estudiar ei cine en jornadas 
intensivas que, entre lecciones, 
conferencias y proyecciones—se 
pasaron, 25 películas de largo y 
corto metraje en el ciclo de his
toria del cine, explicado por Fer
nández Cuenca—'han ocupado 
prácticamente todo el día. Un 
cjernplo estimulante. Y cuando 
nficionados de este 'espíritu—per
didos ahora un poco entre la 
multitud que llena el Victoria. Eu. 
genia—ensanchen sus filas; no se 
aplaudirán naderías insustancia
les como la película mejicana 
'‘Pablo y Carolina».

EL FETIVAL SE DIVIERTE

Mi tras tanto, los protagonis
tas ael Festival se divi»erten. Tie- 
ú«n derecho ^ ello, porque para 

a-bajado antes para di- 
''6rtir a los demás. Además, ellos 
"actores y actrices—han de te- 
^r siempre sonrisa pronta, la 
simpatía a flor de piel. Es una 
parte de su oficio. Así los qule- 
f® el público, y asi son ellos.

C(^orme ha ido avanzando el 
^^tival llegan nuevos viajeros, 
alivia Morgan, sencilla, simpáti-

Analía Gadé, argentina, ele- 
8^. bellísima. Y ellos Femán- 
^<«1162, campeón de la populari
dad masculina; Dafauce, el «du-

de tantas películas; Carlos 
inorry, artor y direstor, esposo 
2? ^’^^ba; Germán Cobos, a pun. 
“ de casarse... Y se lanzan ru
mores que a lo mejor se confir-

^i viene el francés Da- 
^1 Gelin y ia francesa Danielle 
bodet; que si viene la Pampani- 
y b la Giulietta Massina; que si 

Mariscal y Carmen Sevilla... 
^hos y otros, éstos o aquéllos.

holanda 4

usti Mill

II»

orilla del Uremca, las banderas de 
pan tes

ITALIA

’CEANO CI CHIAM

NNA SABELLA

WWIKL FI5S1

irán llegando, cada vez en mayor 
número. Entre película y pelícu
la, entre sonrisa y sonrisa, podrá 
verse a las «estrellas» jugar a 
matar pájaros en Gudamendi; 
bañarse en Ondarreta ai alguna 
mañana deja de llover; bailar el 
«cha-cha-chá» en la sala de fies
tas del Festival; echar a volar 
globos en la Concha o ohuparse 
los dedos comiendo sardinas en 
cualquier tasca del barrio viejo...

Todo va tomando un ritmo 
más vivo, más «cinematográfico»,

de folklore español en cl Festival InternacionalUna pincelada
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conforme llega ^^á apoteosis final 
y loe premios. Que para algunos 
pueden ser la fama, el dinero, el 
porvenir. Y para los demás, al 
fin y al cabo, siempre queda la 
esperanza. Otra ocasión, otra pe. 
lícula, otro Fe.stival. ¿Por qué no 
éste mismo de San Sebastián, el 
año que viene.

Florentino SORIA
(Enviado especial.)

(Fotografías de Isidro Cortina.)
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